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YO. PABLO DE LA CRUZ 

EBCriblr la vida de un santo intentando hacerla 
en nombre suyo, es realmente una osadía. Se 
puede leer muchas veces la vida suya escrita 
por escritores entendidos y bien preparados, 
pero ponerse en su nombre a redactar una sola 
linea da escalofrlo.. Porque no es cuestión de 
género literario; es cuestión de intentar entrar 
en su corazón, vivir sus sentimientos, 
expresarlos con palabras propias sin 
traicionarlo ... Yeso es un riesgo, una aventura. 

Sin embargo, después de haberlo pensado 
Nriamente, decidí asumir ese riesgo. Lo hice 
oon la mejor de las intenciones, aunque 
cionsciente de mis limitaciones. Por eso la final 
del prólogo le pido perdón a mi Padre, Pablo de 
:ta Cruz y pongo en sus manos no sólo los pocos 
a:ie,1os que pueda tener, sino también los 

disparates que pueda decir, para que 
perdone, porque de verdad, cada letra está 

. con mucho amor y con la mejor de la 

A.G 

sus numerosas obras 
ICCionamos las siguiel'ltes: 

mujer del pueblo (1er. premio trípode) 
nuestro 
el calvario de Latinoamérica 

de Dios en la mal'lana 
in.rera de pensamientos 

dlas Sei'ior 
plesdelMaesbo 

del Eeplritu 
da un Peregrino en Marcha 
de Fe 
del Siervo de Dios 

Buena Noticia 
El l lombie de Naz.aret 
Otqulc:lea de Dios 

0 encuentro en Amor 
el&plrllu 

del Eap(rftu ..... 
*-en medio del pueblo 

llllldelavlda 
IITtltildld 

~ ......... de amor y Vida .... 
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PRÓLOGO 

Son la 7, 35 de la tarde. Rora del ocaso. 
Delante de mí, tengo un cuadro enmarcado en madera 

labrada, del anciano Pablo de la Cruz: ojos claros y celosos 
de sí mismos. inclinados sobre unas cuartillas de papel y en 
la mano, una pluma de ave, apoyada en la boca del tintero. 
Está sumergido en pensamientos de elevada contemplación. 

Lo observo con detenida curiosidad, atento al menor mo
vimiento de su rostro y de sus n1anos. De la teTSura de su 
piel, emana una irradiación espiritual imposible de descri
bir, como si trasluciera la presencia de un algo divino, lumi~ 
nosamente indefinible. 

Después de un tien1po, no muy largo, de observación 
minuciosa, le susurro al oido, con reverencia, como si él 
estuviera ahí en persona y escuchflndon1e: 

- Buenas tarde, Padre, ¿cómo está? ¿En qué piensa? 
Pablo voltea el rostro, pausada y sorpresivn.mente, se que

da mirándome y me responde co11 serena brevedad: 
- En el gozo de la cruz ... , en el 1nar insondable de la 

Pasión de mi Señor .. . , en los brazos de mi Buen Dios. .. 
Sus palabras se recuestan. de nuevo, en el silencio y 'JO 

tampoco pretendo interrumpir su concentración. Toda per
sona en oración, merece un respeto muy especial. 

Pasan unos momentos de conternplación intensa. Pablo, 
de cuando en cuando escribe, luego, cierra los ojos 
concentradamente, para seguir, rnás tarde, esl-'Tibiendo. No 
ti.ene prisa. En la noche incipiente, la luz tenue del candil 
proyecta, temblorosamente, su silueta contra la pared. En 

·~ . 

1 

l 
1 

, 
1 

1 



',. 
' :,, 

8 

su rostro apergaminado de anciano, están surcados cerca de 
ochenta años de experiencia acumulada. 

Sigo observando, intentando bucear en lo hondo de su 
mente. ¡Qué profundo es un santo! Dudo en volverlo a dis
traer, pero al fin, le dígo de nuevo: 

- ¿Qué escribe? 
Él, sin salir de la nL1be de Díos en que está, me insinúa 

con voz atenuada: 
- Estoy corrigiendo algunos detalles de las Reglas de la 

Congregación. Quiero dejar a mis hermanos religiosos, unas 
Constituciones que las puedan vivir todos: jóvenes y ancia
nos, sanos y enfermos . .. 

Y entra, de nuevo, en el sosiego de sí mismo. Me siento 
sobrecogido de admiración. En mi mente repaso cuanto recuer
do de mi querido anciano padre y de repente, se me ocurre: 

-¿Será atrevimiento de mi parte si le digo que, en el atar
decer de su vida, escriba sus memorias? ¡ Podría hacer tanto 
bien! Realmente un ideario o noticiero suyo, escrito con su 
estilo, sería algo maravilloso ... 

Y sigo hablando dentro de mi: 
· Si ha escrito tantos miles de cartas, ¿por qué no pedir

le ahora una carta más larga, donde reseñe su trayectoria 
personal? 

En esa indecisión estoy, cuando me cruza el pensamien
to, zigzagueante, un rayo de luz: 

-¿No podré hacer yo, lo que, por humildad, Pablo no que
rrá hacer? 

Y pienso: 
· Si otros autores, tienen el valor y el arte de escribir 

sobre Pablo desde afuera, analizando su vida; estudiando 
sus hechos; deduciendo caminos de espiritualidad de sus es· 
critos, ¿por qué no entrar dentro de él y escribir su vida des
de su mente? Sé que es una osadía, porque PabJo, es Pablo Y 
yo, soy yo. 
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Y me vuelvo a silenciar, mientras discurro: 
- ¿Seré capaz yo de entrar en su corazón, en la hondura 

de su espíritu, en la realidad de sus sentimientos, en la tra
yectoria impresionante de su historia, en su vivencia de Cristo 
crucificado, en su experiencia de morir en Cristo y renacer 
en la humanidad del Señor? ¿Cómo entender yo, su Nada 
sumergida en el Todo ... y ofrecer desde él, en primera per
sona, una síntesis de su andadura humana y espiritual? 

Sé que la vida de Pablo, es un bosque de espesura densa 
y larga. Tiene tal cantidad de hechos y detalles que cualquier 
historiador se queda asombrado. Sé, también, que narrar to
dos los acontecimientos de Pablo con minuciosidad, es ha
cer un libro intenninable. 

Lo pienso ... y al fin decido. Si entrar en el corazón de 
Pablo es una osadía; asumo la osadía de sumergirme y con
tar, lo poco que mis pobres ojos, directa y cariñosamente, 
puedan contemplar. 

Entonces, ¿cuál es mi pretensión? 
-Ofrecer una historia novelada y sencilla de Pablo con 

algunos datos y detalJes de su espiritualidad; una historia 
que pueda ser leída con facilidad, para quien quiera cono
cer a Pablo de la Cruz, fundador de los Pasionistas. Rega
lar una historia ágil para la Gran Familia Seglar Pasionista, 
más que un estudio para los Religiosos en cuyas manos. 
abundan vidas y estudios de grandes especialistas de Pablo 
de la Cruz. 

En esta osadía, pongo mi mano en su mano; introduzco 
mi mente en su mente; abro mis ojos con los suyos y sin salir 
del sueño donde estoy, saco la p luma del tintero y comienzo 
a escribir. 

Es hora del primer temblor de las estrellas. 
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Notas 

J. En el primer borrador del libro anotaba el origen de las citas 
que transcribía. Después me convencí de que. COlnQ era un libro se,i. 

dilo y de divulgación, no requeria tanw detalle y los supri1"i para 
agilizar su lectura. El robo de muchas frases Y párrafos y capitul0s 
lleva co1L~igo lo peticfó11 de perdór, de mi pone. Como refllmeme IIO 
co.no'ZCQ Roma. ni ningún Retíro furtdado por S. Pablo, me /re ido 
dirigiendo por fotos, mapas>' descripcione:; de los libros leídos. 

2. De esta autobiografía "Yo Pablo de la Cruz" se publictí en 
Venezuela y con ocaswn del Tercer Centenario de la muerte de Pablo 
wm sintesis con el mismo titulo y como propaganoo vocacional Se 
hizo ll1ltl edición de 8.000 ejemplares y todos se distribuyeron. 

J. No pretffldo hacer Ulfll interpretación, ni actualización de 
Pablo. Tal l'eZ algunas expresiones parezcan indicar esa preh!nsión. 
Pero no es así. SetJCillamenre escribo su vida, a mi estilo, CQmo UM 
memoriafinnada par Pal)ú,, 



- ---- ----

l. INTRODUCCIÓN 

"Al nnmbre de Je.~ús. 
toda rodilla se doble 

en el cielo, 
en la tierra y en los abismos, 

y toda legua proclame 
que Jesucristo es Señor 

para gloria de Dios Padre". 
Plp 2, 10-11 

Queridos hermanos en la Pasión de Nuestro Señor Jesu
cristo. 

Movido por el deseo de servir a la Congregación hasta el 
último momento de mi vida e impulsado por la invitación, 
mil veces repetida, de algunos religiosos, escribo esta me-
moria en el ocaso de mis días. 

Lo llamo memoria, porque sólo quiero que tenga la 
confidencialidad de un escrito de esa categoría. Por eso, so
lamente le doy la in1portancia de ser una oportunidad, para 
abrir un poco la puerta de mi vida y ofrecerla con sencillez. 

Recuerdo, ahora, los versículos de la primera carta de 
San Juan que asumo y personalizo: "Les anuncio lo que he 
visto y oído, lo que he tocado con mis manos, para que 
pennanezcamos unidos entre nosotros" ( lJn 1, 1-4), sien
do fieles al espiritu de la Congregación y para que la gloria 
del Señor Cruoifi.cado, se 1nani:fieste en todas la latitudes 
de la tierra. 

1 
1 
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Consciente de que la Pasión del Señor, es la obra más 
maravillosa del añ1or de Dios y de que en ella se encuentra el 
remedio a todos los males del mundo, escribo mi experien. 
cia con ten1blor de corazón, e invito, como lo he acostum. 
brado durante mi vida, a entrar en ese mar insondable de la 
misericordia de Dios. 

Por Io den1ás, al confiarles esta memoria, únicamente 
deseo compartir, con la Familia Pasionista, algunos detalles 
de mi trayectoria personal y, al mismo tiempo, sintetizar Jas 
peripecias de Dios en Ja obra de la fundación de nuestra 
Mínima Congregación. 

Mucho me insistió mi hennano Juan Bautista, que en 
gloria esté, para que hiciera esto que ahora he decidido CUITI· 

plir. Mucho más, todavía, me Jo insinuó mi querido hermano 
enfermero, ángel de mi dolor y cuyo nombre silencio, por
que aún vive. Yo siempre tomé esta tarea como una tenita
ción de soberbia, ya que mis escritos sólo merecen el desti
no del fuego. Sin embargo, después de considerarlo delante 
del Señor, he accedido a estas instancias. 

De las Uagas de Cristo Crucilicado, brote la luz viva que 
necesito para escribir estas páginas con fidelidad y para que, 
cuanto escriba, sea en alabanza y gloria de mi Buen Jesús Y 
de su santísima Madre, Madre Dolorosa y de la Santa Espe~ 
ranza, bajo cuyo manto pongo la Obra maravillosa de la Con
gregación. 

;LausDeo! 

., 
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2. PRIMEROS RECUERDOS 

Aunque los años han oscurecido un tanto mi memoria, 
voy a intentar describir el primer escenario de mi vida. Su 
drama jugó en mi, un papel fundamental. 

Mi nombre es Pablo Francisco 

Nací en Ovada, el 3 de enero de 1694. El día era suma
mente frío y la nieve coronaba las cumbres de las montañas. 
En casa estaba encendido el fuego todo el día y en la hora de 
la noche, las brasas mantenían caldeado el ambiente de la 
sala familíar. 

Mi padre se llamaba Lucas Danei, natural de 
Castellazzo. El nombre de mi madre era Ana Maria 
Massari. Ella tenía, entonces, 22 años de edad y era mu
jer de mucho amor. 

Me bautizaron el 6 de enero, Epifanía del Señor. Aquel 
día, mi Buen Dios realizó en mí, lo que más tarde fue el 
suelio persistente de m.i vida: morir en Cristo para vivir un 
divino nacimiento, un.a vida nueva. 

Don Juan Benzo fue el sacerdote que pronunció mi nom
bre y el de la Santísima Trinidad, mientras el agua corria 
fríamente por mi cabeza: "Pablo Francisco, yo te bautizo en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". Hubo 
fiesta en casa. Mi madre, aún en cama, me abrázó, me besó 
y trazó la sefial de la cruz en mi frente. Aquella cruz nunca 
se borró de mi memoria. 

1 
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ta Ca$a donde nací era alquilada Y bast.ante grande_ Te
nía dos pisos, además de la planta baja donde mi padre tenía 
el negocio. Dentro de lo que cabe, era en aquel tieuq,o un 
pequeño palacete. 

Mis hermanos 

Mi padre ( 1659-1727),casadoenprimeras nupcias coo 
María Catalina de Gtandis, no tuvo hijos de su primer ma
trimonio. Su esposa murió a los 30 años. Dos años más far

de, en 1692, volvió a contraer matrimonio coo lajoveoAna 
María Massari (1672-.1746), con quien tuvo 16 hijos. 

Fue wia niila, el primer fruto de su amor. La baut.iz.aron 
de emergencia y murió a los tres días. Un año después nací 
yo y quedé hijo mayor de la casa. El 4 de abril de 1695 
na<:ió Juan Bautista, quien seria más adelante mí verdadero 
hermano de v ida y fundación. De mis dieciséis bennanos, 
solamente seis vivimos largo tiempo: Juan Bautista, Anto
nio, Teresa, José, Catalina y este pobre pecador. Los demás, 
murieron antes de la adolescencia. 

Mi madre fue una mujer fuerte. A los 48 años dio a luz a 
mi última he:nnana Catalina. Asumió su tarea matema1 con 
responsabilidad admirable. 

El camino de mi primera infancia 

Desde pequeño, aprendí a caminar el sendero de la 
austeridad. Mi Buen Dios, en su infinito amor, me dio a be
ber del cáliz de su sangre desde temprana edad. La muerte 
Y la vida, se trenzaron con demasiada frecuencia delante 
de mis ojos. Prácticamente toda la alegría de un nuevo her· 
mano, venia enlatada por la muerte d·e otro. Luz y tiniebla 
eran el movimiento ambiental de mi casa, cada poco tí~· 
po. ¿Fueron estas realidades las que m.e enseñaron a moor 

+.-. _,, .. _ ·- .. 
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y a resuc itar? ¿Eran éstas, las primeras lecciones de la vida 
que tl\(:Onsc1eotemente se me iban grabando a fuego ardien
te y que mas adelante, me ayudarían a descubrir la Nada de 
mi Ser y el Todo de mi Dios'1 

Ciertamente , yo no ten ía capacu.lad de hi lvanar estos 
acontecimientos, pero las sonrisas y las lágrimas, iban a brien
do hondo surco en mi corazón . En la infancia. todo detalle 
tiene repercusión posterior¡ es como una huella, grabada con 
punzó.n de fuego. 

Otro dato real que configuró fuertemente mi niñez y mi 
adolescencia fue la mudanza permanente y el trabajo prema
turo. E l negocio de mi padre, era ua pobre estanco de venta 
de tabaco y telas; además de que no daba para ganancias 
abundantes, ciertas exigencias fiscales le obligaban a cam
biar de residencia: de Ovada a Cremolino; de Cremolino a 
Campo Ligure, después a Tagliolo y por fin, a Caste llazzo. 

Esta realidad, me obligó a ser peregrino; a uncir anima
les; a cargar fardos de ropa; a subir en carro; a caminar horas 
y horas; a vivir con lo puesto y desprendido. La escasez, no 
da para lujos. El testimonio de mis padres, también me en
señó a ver, ea todo, la mano del Sumo Bien. 

A la luz del ruego de mi madre 

M·i casa fue, con toda ~guridad, un hogat de amor, de 
buen entendimiento y de paz. Un pequeño templo familiar. 
En ese espacio encontré el mejor taller de aprendizaje para 
la vida. Mi padre era hombre ,de fe. Tenía gran capacidad de 
trabajo y de sufrimiento. Más de una vez, lo vi mordiéndose 
los labios y picando hacia delante con el dolor en el ceño. 

Pero quien realmente influyó en mi 1nente y en mi cora
zón, fue la figura de mi madre. Privilegiada en saber leer y 
escribir en un contexto donde más del 90 por c.iento de las 
mujeres eran analfiibetas, fue mi mejor maestra y mi primera 
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educadora de la vida espiritual y religiosa. Yo he repetid 
m~chas veces, en sermones y en charlas de comunidad q:~ 
"s1 me salvo, como lo espero, en gran parte, se lo debo a 

1 educación recibida de n1i madre". ª 
Sus buenos ejemplos y sus consejos me indicaron, a tiem

po, el camino de la perfección y de la santidad. Recuerdo, 
con toda nitidez, su rostro de n1adrc y maestra. Cuando yo 
me encabritaba por cualquier motivo, ella me mostr.iba el 
crucifijo y con sus ojos clavados en los míos, sencillamente 
me decía: «Mira cuánto sufrió por ti,). Su voz no era una 
amenaza. Nunca lo fue. Era una insinuación. La voz de un 
ángel en palabra <le 1nujer. Y eso n1e bastaba. 

A diario iba a la santa Misa. En cuaresma, asistía al vía 
crucis y vivía en serio la penitencia y el ayuno. De cuando 
en cuando nos reunía en tomo al fuego al declinar la tarde -y 

nos lela vidas de santos, de monjes y de anacoretas. Esta 
simiente, confirmada por el testimonio de su vida humilde, 
sacrificada y ofrecida, echó rafees muy profundas en mi co
razón. Ahí nació, desde pequeño, mi admiración por los ere
mitas y cenobitas; ellos se convirtieron para mi, en un mo
delo a seguir. 

Mis estudios 

Mis estudios primarios fueron muy elementales. Un 
hogar de emigrantes, escaso de pan y abundante de traba
jo, apenas si tiene espacio y lugar para el estudio formal Y 
continuado de sus hijos. Por otra parte, las escuelas Y los 
maestros eran insuficientes. La mayoría de los niños que
daba sin formación escolar o por falta de recursos, o por 
trabajos obligados. 

En Crcmolino los PP. Carmelitas me iniciaron en las 
prin1eras letras y más tarde, en una escuela de Génova, pro
curé avanzar un poco más. 
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Por otra parte, ser el mayor de los hijos me cxigla cola
borar, más de cerca, con el trabajo de mi padre. Y esta fue 
una de las causas, por las que no pude formal izar mis estu
dios con regularidad. Con todo, el Señor me permitió hacer 
progresos notables, a pesar de la escasa oportunidad que tuve 
de un estudio continuado. 

Infancia normal 

Cuanto he confesado, no debe hacer pensar que yo era 
un nifio fatigado en tareas domésticas, aislado o aburrido. 
Crecí en Ja realidad de la vida y en el medio ambiente de los 
pueblos por donde tuve que transitar. Acaso no disfruté de 
muchos amigos, por aquello del trabajo y del trasiego fami
liar. Supe lo que era el invierno inclemente, lo mismo que 
aguanté, el calor extremo del verano. Los juegos eran pocos, 
pero los disfrutaba con alegria. La realidad de mi familia, 
me llevó a crecer en una infancia casera, sencillamente 
pueblerina y trabajosa. 

Mi primera consagración 

En 1707, asomado ya a los 13 afios, comencé a entender 
un poco más la vida. Por mi propia voluntad, me inscribí en 
la Cofradía de la Anunciación de Nuestra Señora. A ella le 
hice mi primera ofrenda personal. Dios, en su infinita bon
dad, me alertaba interiormente; me daba conocimiento de 
sus cosas y encendía en mi corazón deseos de unirme a él. 
En mis oraciones y expresiones religiosas, siempre me acom
pafiaba mi hermano Juan Bautista. 

No quiero exagerar si digo que con frecuencia y a la 
hora de la noche, en un cuarto aislado de la casa, nos re
uníamos a escondidas, mi hermano Juan y yo; construíamos 
nuestro pequefio altar; colocábamos la imagen del Niño 
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Je-sús y rezábamos. También practicábamos algunag pe. 
queñas penitencias, como estar de rodillas sobre gran08 de 
arroz y otras cosas así. Como quien dice: los dos teniarnos 
nuestro pequeño calendario religioso. 

Las historias leídas por mamá, nos iniciaban en ese ca
mino de vida piadosa y tal vez, un tanto austera para nuestra 
edad. Al recordarlo disfruto de nuestra ingenuidad. 

Salvados del agua por la Virgen 

En cierta ocasión, mi hermano Juan y yo, estuvimos a 
punto de perder la vida al atravesar el río Genaro. La co
rriente del agua era más fuerte que nuestro manoteo y, al 
pretender pasarla, comenzó a revolcarnos y a arrastramos. 
En el momento de más apuro, los dos sentimos, al mismo 
tiempo, que la Vrrgen nos envolvía en su luz y con su mano, 
nos acercaba a la orilla. Acaso no sepa explicar con detalle 
cómo sucedió todo aquello, pero, ciertamente, Juan y yo con
sentimos más tarde que aquello fue una protección muy es
pecial de la Virgen sobre nosotros: un milagro. A raíz de ese 
acontecimiento, los dos nos consagramos a ella. 

Así fue, a grandes rasgos, mi infancia. Ciertamente me 
tocó vivir muchas más cosas, pero con lo escrito basta para 
esta memoria. 



3. DESEOS DE RETIRARME A LA SOLEDAD 

El paso de Dios se realizaba, secretamente, dentro de mi 
corazón. En la medida que iba creciendo en edad, se hacía 
más insistente su llan1ada. Dios me preparaba, amorosamen
te, para él. 

Mi conversión 

Andaba yo entre los 19 y 20 años y gracias a mi Buen 
Dios y al ejemplo de mis padres, me mantenía en el camino 
recto. Me sentía fuerte y era casi incansable para el trabajo. 

Un día, hacia la mitad de 1713, me sucedió un fe
nómeno especial que me dejó profundamente impresio
nado. Acudí al templo, como de costumbre, a buena 
hora de la mañana; participé en la eucaristía con un pe
queño grupo de fieles y escuché con atención el sermón 
del párroco, D. Bernardo Leoncini. Realmente no sé qué 
pasó, pero tuve conciencia clara de que Dios me había 
tocado el corazón. Después de la celebración fui al des
pacho a sincerarme con D. Bernardo y a partir de aquel 
diálogo, sent"í como si Dios 1ne impulsara a un cambio 
radical de vida. 

Y quedé pensativo. ¿Era w1a llamada de mi Buen Dios? 
¿Era una invitación divina? No sé explicarlo. Pero algo muy 
fuerte me sacudió por dentro. Tras unos dias de reflexión, 
me sobrecogió un gran deseo de entregarme del todo a Je
sús. Dios me sedujo y no pude resistir. Y decidí consagrar
me del todo a él. 
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Confesé mis pecados con sinceiidad y verdadera contri
c1ón. La luz de Dios iluminó la realidad secreta de mi cora
zón yµor primera vez vivi, la experiencia de mi 'Nada y del 
Todo' de mi Buen Dios; aunque tengo que decir que estas 
palabras, aún no eran conocidas por mí. 

¿Qué quieres, Señor, de n1í? 

Dios activaba su presencia en mi n1ente. En su amor 
infinito, n1e sumergía cada día más en el mar de su cora
zón y n1e envolvía en sus olas, aunque luego, al regresar 
a la ori!Ja, quedaba con10 ave solitaria en la arena que 
mira, inquieta, a todas partes y no sabe hacia qué rumbo 
volar. 

En cierta ocasión, caminaba a Jo largo de la costa de 
Génova hacia el poniente. Era uno de esos paseos que cual
quier joven insatisfecho puede hacer para meditar y discer-

[ nir. Andaba como abstraído, cuando de repente divisé sobre 
un monte, encima de Sestri, la pequeña iglesia de Nuestra 
Señor-d del Gazzo. Al verla, se me encendió el deseo de su
bir, retirarme a esa soledad y comenzar la experiencia de 
ermitaño. 

!., 
..,~ ¡ 
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Luego, sentado sobre una piedra al borde del camino, 
me dije: ''Pablo, ¿qué sueñas?" AJ despertar, rne di cuenta de 
inmediato, que, por deberes familiares, ,ne era imposible rea
Jizar aquella maravillosa aventur-.1. 

Sin embargo, debo detallar que por ese tiempo, me in· 
quietaba seriamente el deseo de dejar el mundo, de vivir en 
soledad, de servir a Cristo, de ser mártir por su nombre y por 
su causa. Recuerdo que la pregunta inquietante de mi cora
z.ón era: ¿Qué quieres, Señor, de mí? 

Mi corazón andaba en búsqueda sincera de la volun· 
tad de Dios. 

··'-
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Cruzado sin armas 

En 1715, los turcos amenazaban el occidente cri~ttano. 
Clemente XI invitó a la cristiandad a una cruzada. La voz 
del Papa me estremeció y me alisté en el ejércíto de 
Venecia, sin paga, por pura voluntad de luchar por e l reino 
de Dios. Estuve varios meses en cuarteles y campamen
tos; viví la experiencia del ajetreo 1nililar y su~ maniobras; 
palpé el afán de aventura y de riqueza de los alistados y 
poco tiempo me hizo falta, para sentir una repulsa interior 
muy fuerte. Mi decisión era ser mártir por el Reino de Dios 
y no un asalariado del ejército. Aquel hacinamiento 
de gente, de gritos y de pa Jabras soeces, no iba con mi modo 
de ser, ni con mi inquietud. 

Por ese tiempo crecieron en mí, las dudas sobre el ca
mino a seguir. 

Un día, jueves de cama val, mientras adoraba al Santísi
mo con ocasión de las Cuarenta Horas, recibí la siguiente 
inspiración divina: 

- No es ese el servicio al que Yo te llamo. 
Quedé pensativo. Medité largo tien,po y al fin, abando

né con decisión la idea de la cntzada contra los turcos. Y le 
dije al Señor: 

- Aquí estoy, para hacer tu voluntad. 
Era 1:I 20 de febrero de J 716. Rondaba yo los 22 anos y 

el frío me tenia entun1ecido todo el cuerpo. 

Caminé en sile11cio y oración 

El seguimiento del Seiior, sólo tiene unn luz cierta y 
viene de él. Por eso, aunque a tientas, decidí no regresar 
a Castellazzo y me quedé en Novello a tr:ibnjar en casa de 
un matrimonio anciano y conocido. Todo marchaba bien. 
Disponía de tiempo para el trabajo, la oración y la lectura 
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de libros espirituales. 
Confieso que sicn1pre fui un aficionado a la lectura. Lo 

heredé de mi santa n1adre. Ya por este tiempo lela y releía a 
San Francisco de Sales, a San Juan de la Cruz, a Santa 
Teresa y a otros sabios doctores de la Iglesia. Los disfruta
ba como quien gusta de un pan sabroso. La verdad es que 
me fortalccian y me abrían nuevos caminos de contempla
ción del Señor. 

De repente, el matrimonio a qu ien servía, por pura bon
dad suya, quiso nombrarme heredero de sus bienes y de su 
patrimonio. Me di cuenta en seguida, ue semejante herencia 
les hubiera favorecido a mis padres; pero mi opción estaba 
decid ida, aunque aún no tuviera claro, ni seguro el fin. Y 
renuncié. 

Serenamente, agradecí al matrimonio su generosidad y 

medespedí. 
Así, con libre determinac ión, abandoné No vello y con 

la pobreza sobre el hombro, marché a Tortona. Un aliento 
divino y secreto me impulsaba a caminar en silencio y 

•• orac1on. 

De nuevo en Castellazzo 

Y regresé a Castellazzo. 
Por este tiempo se me fue aclarando ya la inspiración de 

revestirme de ona túnica de lana basta, can1inar descalzo, 
vivir e<>n la más absoluta pobreza y hacer vida penit-ente. No 
podía resistir el impulso de Dios. 

A los pocos meses, sentí la inspiración de reunir compa
i'leros ·para viv.ír en con1unidad y promover, entre los hom
bres, el santo temor de Dios. Oe esta idea íntentaba no hacer 
mucho caso, aunque jamás se me quitaba de la cabeza. 

Pero lo curioso es que estos pensa1nientos surgían Y se 
mantenlBn dentro como un fuego que ardía y me quemaba la 

, 
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mente con insistencia silenciosa y continua. 
Es interesante descubrir, y es parte de esta n1emoria, 

cómo la prueba del enen\igo estaba siempre al acecho. Mi 
tio sacerdote, D. Cristóbal Dane i, entrado en años y con su
ficientes recursos económicos para reflotar a mi familia, 
pensó casanne con una joven bastante rica del lugar. Segu
ramente, con el mejor de los deseos, quería programar mi 
vida y trazar n1i camino, sin saber que yo tenía pronunciado 
ante Dios mi voto de castidad y deC'idida mi vocación. Al 
enterarse de mi consagración, se endureció todavía más en 
su empeño y solicitó dispensa del voto a Roma, forzando mi 
situación. Inesperadamente, falleció el 18 de noviembre de 
1716 y de toda su herencia, sólo acepté un crucifijo y su 
libro de oración sacerdotal. 

El otofio había ya desprendido las hojas de los árboles y 
con ellas, yo también me sentí lanzado al aire al impulso de 
1ni Buen Dios. 

El sacramento de la confirmación 

Después de prepararme conscientemente, recibí el sa
cramento de la confirmación de manos de Mons.de Gattinara, 
el 23 de abril de 17 l 9 . Sentí que el Espíritu divino me ungía 
y me llenaba de gozo y de paz. ¡Bendito sea mi Dios! En el 
caos de mi cabeza, él me conducía entre dudas y temores y 
mantenía en mí, el deseo de la búsqueda fiel de la voluntad 
de mi Señor. 

Por otra parte, el director espiritual me sirvió, oportuna
mente, de crisol interior: me mortificaba públicamente en 
los sennones, me exigía ponerme el último en la fila del 
confesionario, me privaba de la comunión y me reprendia 
con palabras hirientes. En fin, me hizo pasar por grandes 
pruebas para fortalecerme en la fe y purificar mi vocación. 

Y como si todo se juntara. de repente, algunas jóvenes 
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del pueblo se me presenraban intcmpestivarnentc y n1e acosa
ban con dcscam y con proposic,onei; atrevidas. De verdad, el 
scguin1icnto de .Jesús siempre es can1ino de Pascua. 

En la hcrn1andad de Snn Antonio 

Por lo den,ás, mi vida transcurría en la monotonía del 
quehacer diario familiar. Confieso que a veces, tuve miedo 
de no ser capaz de mantenetTne fiel a lo que mi Sumo Bien 
me estaba pidiendo. La insistente llamada de Dios a la so
ledad y la necesidad de mi familia, n1e exigían mantener 
un discernimiento constante. Y decidí seguir en oración 
interior, basta que mi Buen Dios quisiera revelarme algo 
más preciso. 

Me inscribí en la hermandad de S.Antonio de Castellazzo. 
Ahí encontré la oportunidad de servir al Señor. Los miem
bros de la fraternidad me eligieron presidente y desde ese 
momento, asunú la responsabilidad de su fom1ación reli
giosa. Todos los domingos y fiestas, les daba una charla de 
orientación cristiana y a estas alturas de mi vida, doy gracias 
al Sumo Bien, porque algunos miembros de la hermandad 
decidieron ser religiosos o religiosas. 

Catequista de niños 

Yo era laico pobre y trabajador; de escasa preparación Y 
de poco tiempo disponible; sin embargo, el párroco me con
fió la catequesís infantil. 

Dentro de lo que pude, me preparé en serio para un mi
nisterio tan sencillo y al mismo tiempo, tan responsable. La 
fuerza de Dios me llevaba a caminar por las calles de 
Catsellazo, sonando la can1paniUa y recogiendo nifios para 
el catecismo. Esta tarea me obligaba, especialmente los do
mingos. Pero pronto perdí el miedo a los cuchicheos de la 



gente y me ,;entí gratificado al ver que a la, exphcaciooea 
así stian adultos, hombre! y mujeres. Aunque, vuelvo a re¡» 
tír, no faltaban por los rincones de la plaz.a IOOTi1a1 de íronía 
y frases de burla. 

Una visión horrible 

En 1719 sufrí una dolencia grave. Aún no sé cuál pudo 
ser su origen, si un virus extraño o mis propias penitencia, 
extremadamente fuertes. Llamaron al médico. Me au,cuJtó 
y no me vio nada especial. 

Según cuenta mi hermana Teresa que esnwo síenipie a 
la cabecera de mi cama, en uno de los delirios comencé a 
gritar como un energúmeno. Vomitaba blasfemias diabóli
cas contra Dios y la Virgen Maria. Y según ella misma me 
recordó, mi voz era como el aullido de un lobo. 

Acudió de nuevo el doctor y me recetó un calmante. 
Pedí los auxilios espirituales. Al día siguiente, me visitaron 
dos religiosos capuchinos. Me confesé y quedé con paz inte
rior. Recuerdo que le dije al P. Jerónimo: "¡Qué grande es la 
eternidad!" Jamás comenté con nadie lo que había visto, ni 
sé ahora tampoco cómo explicarlo. Pero algo muy profundo 
quedó grabado en mí. Desde ese momento cuando hablo de 
la eternidad, sobre todo en las misiones populares, me tiem
bla el cuerpo y se me estremece la voz. 

Revestido de una vestidura negra 

La experiencia me enseñaba cosas nuevas a diario; 
Yo, por mi parte, custodiaba rigurosamente mi vida, para 
no vagar sin sentido. Asistía a la Santa Misa, cada ma
ñana; comulgaba con gran deseo; me mantenía fiel en la 
lectura de los libros de formación espiritual. Dios me 
conducía, entre luces y sombras, hacia un destioo cuya 



1 

l. 

26 

pal abra final, estaba en el s ilencio de s u amor. 
En enero de 1721 le escribí a Mons. de Gattinara, obis

po de Alejandría, fa siguiente revelación: 

«Este verano pasado, (no recuerdo exactamente ni el mes, 
ni el día, porque no lo anoté; sólo sé que era el tien1po de líl. 
cosecha) recibi, aunque indigno, la sagrada comunión en Ja 
iglesia de los padres capuchinos de Casltellazzo. Y así quedé 
en contemplac ión. 

Después salí para irme a casa, y por el camino iba reco
gido en oración. Cuando llegué a una calle que volteaba ha
cia mi destino, me sentí elevado en Dios, me olvidé de todo 
y experimenté una gran suavidad interior. En ese mismo 
instante, me vi revestido de una túnica negra, larga basta el 
suelo y con una cruz blanca en el pecho y bajo la misma 
cruz, esc1ito el nombre santísimo de Jesús en letras también 
blancas. 

Y escuché estas palabras: 'Esto es señal de lo puro y lim
pio que ha de ser todo corazón que lleve impreso, el santísi
mo non1bre de Jesús'. Después de esta visión, hizo Dios 
todavia más fuerte en mí el deseo y el impulso de reunir 
·compañeros y con eE penniso de la Santa Madre Iglesia, fun
<lar una Congregación que tuviese por non1bre, Los Pobres 
de Jesús". 

Sin danne cuenta, estaba sumergido en Dios y a pesar 
-del frío congelante, me sentí empapado en sudor. Y hoy pue
do afinnar que en ese encuentro, Dios me confinnó interior
mente en el camino emprendido. 

Eo bUS-ca de asesores 

Mi vida, a pesar del trajln de la casa y del trabajo, se¡~ 
eonvirtiendo, prácticamente, en la de un monje en med10 

461 pueblo. Aproveché el verano de 1720 (andaba yo por 
los 26 afios), para consultar con los P.a,dres capuchinos, 
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Jerónimo de Tortona y Columbano de Génova. Incentivado 
mentaln1ente por la visión y por la idea de reunir compañe
ros, acudí también a D. Policarpo Cerruti, canónigo peni
tenciario de Alejandria. 

Creo que ninguno de los tres, comprendió o aceptó mi 
visión y mi decisión. Los tres me respondieron con palabras 
gentiles; ponderaron mi sinceridad, pero de ahí no pasaron. 
Me arrodillé en mi propia soledad para orar. Recordarlo aho
ra, me llena de agradecimiento a Dios. 

El canónigo Cerruti, n1e aconsejó exponer mis intencio
nes al obispo, Mons. Francisco Marreo de Gattinara. Mon
señor me sometió, austeramente, a toda clase de exámenes y 
pruebas. Me hizo sentir mi propia nada. Me obligó a pasar el 
mar rojo entre murallas de agua. De tal manera que llegó un 
momento en que pensé que todo era fruto de mi fantasía. 
Pero, gracias a la infinita bondad de mi Dios, al fin accedió 
a vestirme el hábito negro, tal cual lo había contemplado en 
la visión. 

La bendición para partir 

Era el día 21 de noviembre de 1720, fiesta de la Presen
tación de Maria en el templo, una fiesta muy querida para 
mí. El frío coróa suelto por las canes y llenaba de soledad la 
plaza y los rincones de Castellazzo. Las cumbres de los 
montes resplandecían con el fulgor de la nieve primera. 
Durante todo el día estuve inquieto, aunque con mucha paz 
y gozo en el corazón. Recogí la ropa necesaria y unos pocos 
libros de lectura espiritual. La decisión estaba tomada. 

Mi padre andaba un tanto desalentado y mi madre, a pe
sar del consentimiento que me daba con mucho amor, se es
condía en la habitación para llorar. 

Cuando llegó la noche y estábamos todos alrededor de 
la mesa para cenar, me hinqué de rodillas delante de mis 

, 
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padres y hennanos, les pedí perdón por cualquier mal com, 
portamiento y les rogué me dieran su santa bendición. Padre 
y madre me bendijeron con llanto en los ojos. Mis henna. 
nos, Antonio, José, Teresa y Catalina, se miraban entre sor
prendidos y atolondrados, mientras Juan Bautista repetía con 
seguridad de voz: ''Yo iré contigo". 

El fuego de la noche nos alun1braba y encendía un fulgor 
especial en cada rostro. ¡Qué fuego tan antiguo y tan vivo! 
Estábamos todos como paralizados. 

Era jueves, la noche de mi decisión. 



4. LOS CUARENTA DlAS MÁS 
IMPORTANTES DE MI VTDA 

Recordar situaciones es vivirlas con agradecimiento. No 
hay experiencia que no me haya servido de aprendizaje y 
crecimiento. Y ahora, al escribir esta memoria, me siento 
bendecido por mi Buen Dios. 

Revestido de ermitafio 

Tenia yo 26 años. El abrazo de despedida de la noche 
anterior fue prolongado. Luego vino el silencio apretado y 
denso de la noche. Toda despedida desgarra. 

A la mañana siguiente, muy fria por cierto, salí de casa 
con el hábito de ermitaño debajo del brazo. (El hábito lo babia 
cortado y cosido mi santa n1adre con mucha destreza y dolor). 
Llegué a palacio y Mons. de Gattinara me recibió con gesto 
amable. A lo largo de una conversación sincera y breve, m.e 
hizo la exploración final sobre mi decisión. Luego camina
mos juntos y solos hacia su capilla privada. La ceremonia fue 
corta y el rito sencillo. Sus palabras fueron estrictas y estimu
lantes. De rodillas ante el altar, me preguntó: 

-¿Quier:es recibir el hábito de ermitaño? 
-Si quiero. 
-¿Estás dispuesto a vivir según la norma de los ermita-

ños del Señor? 
-Si lo estoy. 
-Demos gracias a Dios. 
Me revistió de ermitaño, me exhortó a seguir por el ca

mino de la fidelidad a la voluntad de Dios y me dio el abrazo 
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de la paz. Al besar su anillo. confieso que sentí arder rn1 COl'a
zón de gozo. El hábito era una tun1ca negr,,. de lana gruesa.. en 
funna de saco v ce.fiicla al cuerpo c-0n un onturón de tela . . 

Mons. de Gatrinara. ya m l.1 sacnstia. me miró de aml,;, 
abajo, sonrió y me felicitó Al t>aJar los ojos y verme :ro mis
mo, me sentí ermitaño de cuerpo entero. 

E111 ,i-c:mes, 22 de no\-iembre de 1720. Tenia el camino 
abierto, aunque el honzonte me resuh.aha 1oda,ia 1mprede, 
cible. El porvenir i;staba en manos del Sefior. 

Yo. Pablo de l.a Cruz 

Me despedí de Monseñor con la cruz de su bendición 
sobre la frente. ¡Qué gr.mdc es mi Dios! Mi alma se scntia 
sumergida en el nuu infinito de su an1or. 

El día estaba nublado y la lluvia chispeaba sobre las ra
mas desnudas de los i\rboles. La tierra de la calles eslllba ~
g,:lada. Caminaba con los pies descalros y '<"eSrido con la ni-
u.ica n:ci:én estrenada Iba yo a vivir mi primera e.xperiem:ia 
de ooledad, ayuno y oración, distanciado del n1undo, para di$

cemir pausadamente la vohmt.ad de nli Señor. El Espíritu Santo 
me impuisaba a entrar en el corazón del desierto, al lugar pce
oiso del encuentro con .la voz de mi Buen Dios. 

Con el debido permiso escrito de Monsedor, llegué a la 
Iglesia de San Carlos, a las afueras de Castellazzo. Acomode 
mi asilo en un cuarto sencillo y pobre, junto a la sacristía del 
bl.tnplo. Apenas me alcanzaba un hilo de luz pan leer. Am:glé 
el escritorio, acomodé el candil y en la noche, escribi de rodi
llas el primer proyecto y horario de mi vida: 

- Vivir de la caridad pública, 
• Cuidar el coito del templo, 
- Levanta.rme en la noche para el rezo de Maitines. 
- Dormir en el suelo, 
·Ayudar las misas y comulgar, 
• Rtaar Laudes, VÍS(l6n1S y las Horas a su debido tiemp(', 

- · .. 



~ <..)nu· sh1 <l~inso, 
• l)is,:-iplinam,c. 
- BuSl:':n. en todo, la vnluntad de rni Dios, 
• l)t>t.-<l«(:.r, s1en1pre y 1:icgan1cnte, a mi director. 

En ~-e ~ucft\.l cspocio \le habitación hu1nildc, ,,ivi du
runte cUillentn d(us y cuarenta noches y 1nucho me sirvieron, 
~ \Cner Ut\ encuentro pnlfundo conn1igo mismo. entrenar
nl\e ronlO errnitafto y entrar un poco n1ás en el discemunicnto 
de la \\>luntaJ de Dios. Desde ese n,omento, asumi el nombre 
de hbltl ck la Cruz y con,encé a e."perin1entar vivamente, 
que mi vida era Cristo C'ruci ficlldo. La cruz de Cristo se con
,irtió en mi cruz.,. en el centro de mi contemplación. 

la e.q,,e,iCJtcia de Castclla::::::o fue la cuaresma más im

portaltle de lffi vida. Esta memoria es itnportante para com
prender lo que seguiré escribiendo. 

Diario de mi cuarentena 

Por obediencia a Mons. de Gattinara, escribi el Diario 
de mi et.tanmtena y lo hice con simplicidad y sin cuidar for
ma de redacción. Este es un pequeño resumen tal como lo 
manteng0 en el corazón, porque el original escrito se lo en
tregué a Monseñor: 

- Durante estos días vivi los sentimientos más encon
trados que se pueden experimentar. Tuve conocimiento del 
silencio de Dios y sufrí tentaciones pertinaces y molestas; 
así como también disñulé de momentos de paz. de consola
ción y de amor de Dios, con derramamiento de lágrimas de 
ternura. Dios me resultaba impredecible. 

- En ocasíones palpé a fondo mi nada, mi pobreza, m i pe
cado y me sentí sucio, inmundo y le pedi a mi Dios, ser arro
jado a los pies de toda criatura y hasta de los mismos demo
nios para ser pisoteado. Cuando Dios me daba conocin1iento 
de mí, me sentía peor que un condenado. Pero toda aque-
Ha convuls1ón de sentimientos nunca creó en m i motivos 
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de desesperación. Mi Buen Dios, me envolvía con su mise

ricordia infinita. 
_ Experimenté oscuridades i nte~as de todo espeso~ a~ic-

., tristeza melancolía, dolor de 1n1s pecados, remorchm1en-c1on, , . 
1 
d . 

to de abandonar la familia. La resistencia a emon10 me pro-
ducía, frecuentemente, estremecimiento de pies a cabeza, de 
tal manera que me dolían, fuertemente, los huesos del cuerpo 
y el estómago se me revolvía todo entero. 

-Comulgaba a diario aún viéndome indigno, árido y dis
traído. Pero, ¡qué grande es mi Dios! A veces, él me hacía 
sentir sumergido en un mar de amor, con mucha suavidad y 
me daba inteligencia infusa del gozo que tendría cuando Jo 
viera cara a cara y para siempre. Ciertas vivencias no las 
puedo olvidar, ni explicar. 

- Rogaba a Dios por la conversión de los pecadores, de 
los herejes y de manera muy especial, por el regreso de In
glaterra al seno de la Iglesia católica. 

- Con insistencia suplicaba al Buen Dios por la fundación 
de la Congregación, de esta gran obra de su amor. Con mucha 
dev-0eión, me encomendaba a la Madre Dolorosa. Un día vi, 
en oración, cómo los santos fundadores de otras congregacio
nes oraban por esta núnima Congregación que yo soñaba. 

-Al contemplar los dolores de Jesús en la cruz, me sentía 
sumergido en el mar inmenso de su dolor hasta derramar 
lágrimas. ¡Qué maravilloso es entrar en el dolor de amor! 

- Después de comulgar, solía prolongar de rodillas mi ora
ción a~te el sagrario. El mismo Jesús me hizo comprender, en 
adoración, el misterio de su presencia y darme cuenta del aban
dono d~ l~s hombres, tan indiferentes y blasfemos. 

- Vivt un gran padecer con gran an1or y un gran amor 
con mucho padecer, pero todo con altisima suavidad Y 
muy especiales consuelos del Espíritu Santo y con cier
to descanso del alma, unido a las penas del Redentor. Se 
me acrecentaba fuertemente el deseo de morir mártir. 
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- Finalmente, tuve conocimiento que el alma, unida a la 
Santísima Humanidad de Jesús, vive al mismo tiempo, su
mergida en conocimiento de su Divinidad, porque siendo 
Jesús Dios y Hombre. no puede estar el alma unida a La 
Santisima Humanidad, sin q ue lo esté a la par en conoci
miento altísimo y sensible a la Divinidad .. 

Esta vivencia de Dios no puede decirse, ni expresarse 
con palabras, ni siquiera por el mismo qu e la experimenta; 
es algo imposible. El afectado lo entiende porque Dios quiere 
y le regala sabiduría para disfrutarlo". 

Escribir esta memoria e11 pocas líneas no es lo m~mo 
que vivirla en cuarenta días con sus noches. 

4. Reglas de Los Pobres de Jesús 

Durante estos cuarenta dias viví, también, un tiempo 
muy especial de iluminación. El Bue n Dios, día y noche, me 
inspiraba interiormente las Reglas de Los Pobres de Jesús. 
Impulsado por esa moción divina, llegué a la decisión interior 
de reunir compañeros y formar una Congregación. 

Soñaba con un grupo de hombres pobres, como los po
bres; pobres, entre los pobres; pobres, con los pobres y soli
darios con su causa. Pobres, como Cristo en la Cruz. Reuni
dos en soledad e itinerantes en la misión; recogidos en las 
llagas de Cristo y mensajeros de su infinito amor; 
contempladores yproclarnadores del evangelio de la salva
ción. Misioneros de la. cruz. 

Del 2 al 7 de diciembre, escribí las Reglas de Los Po
bres de Jesús y confieso que lo hice tan de prisa, como si 
un ángel me dictara o como si las palabras me brotaran es
pontáneamente del corazón. Ciertamente, no tenia experien
cia do otras Reglas. ni mucho conocimiento del Derecho 
Canónico, pero Dios era la luz de mi pensamiento. 

E l día 1 de enero de 1721 terminé el Retiro, tal cual lo 



l ,. 

34 

había programado con mi director espirit~al,. au~quc rni 
corazón deseaba prolongar la soledad . Al dia s1gu1ente rne 
dirigí a Mons. de Gattinara, le entregué El Diario y las Re-
glas de Los Pobres de Jesús. . . 

La Juz del sol de un año nuevo (albores de un d1v1no naci
miento), era muy clara y proclan1aba un porvenir pron1etedor. 

Quisiera ir a Roma 

Al entregar mi trabajo a Monseñor, le expuse mi deseo de 
ir a Roma para presentar al Papa las Reglas de Los Pobres de 
Jesús. Monseñor me aconsejó consultar con nli antiguo con
fesor el P. Colun1bano, residente en Puentedecimo. Y allá me 
fui. Caminé unos 60 kilómetros, descalzo y a trechos, sobre la 
nieve congelada. Era el mes de enero. El amor no tiene barre
ras y derrite el hielo de los caminos. 

Mi hábito de ermitaño, mi andar presuroso y cabizbajo, 
mis pies desnudos y agrietados, despertaban curiosidad, pro
vocaban comentarios y de cuando en cuando, algún despre
cio. ¡Bendito sea el Señor! 

El P. Columbano me recibió como a un hijo querido, leyó 
las Reglas y luego sé que le escribió así a Monseñor: "Me 
parece que el joven Pablo Danei está en buen camino; y las 
Reglas son verdaderamente santas y dignas de ser presenta
das a la Santa Sede para su aprobación». 

Al regreso, Mons. de Gattinara me invitó a compartir a 
la mesa con otros dos jesuitas. Al final de la t;on1ida, Mon
señor se retiró Y me dejó solo y cara a cara, con los religio
sos. Me acosaron a preguntas, pero Dios me iluminaba yyo 
respondía con toda sinceridad, libertad y fluidez. Después 
me enteré, también, que su infonne ·fue escueto y provecho
so: "Monseñor, tenga en cuenta a este eremita. Es sincero Y 

· va por buen camino" . 

Pero el horizonte de Roma aún no estaba despejado. 

-



S. EN NOMBRE DE DIOS 

La empresa de la Congregación fue iluminación de nues
tro Buen Dios y en su non1bre acepté el reto de serle fiel con 
amor, humildad y audacia. 

Ermitaño y catequista 

Y comencé a trenzar mi vida de ermitaño con el ministe
rio de catequista. Con la bendición de Monseñor, me retiré 
a Ja capilla de la Trinidad. Programé la soledad, según él 
Espíritu me iba guiando. Poco tiempo después, cambié a la 
ermita de San Esteban , también en la montaña de 
Castellazzo. Nieve, escarcha y viento fueron mis primeros 
hermanos de altura. 

Vi vía de limosna. 
Cada mañana bajaba a la misa parroquial, donde me 

encontraba con mi hermano Juan Bautista que a veces me 
acompañaba. Orábamos juntos. Luego, yo subía hacia el 
monte y él regresaba a casa con los padres. 

Los vecinos, al enterarse de mi vida, colaboraban con 
mi alin1entación. Algunos venían a consultar cosas espiri
tuales y otros, al verme con la vestimenta de ennitaño, 
insinuaban con sus gestos que me faltaba algún tornillo. ¡De 
todo hay en la viña del Señor! 

Los domingos descendía también al pueblo y daba cate
cismo a los niños. Con la campanilla en la mano, según mi 
costumbre recorría las calles invitándoles. Más adelante, ' . 

1 
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Mons. de Gattinara, enterado de mi apostolado, aún siendo 
laico, me autorizó para predicar a personas mayores. 

En los carnavales de 1 72 1, a lgunos negociantes se en
cararon conmigo con rabia, a causa de mi predicación, pues 
las fi estas se deslucieron . Por si fuera poco, tuve que enfren
tanne con las monjas del monasterio de agustinas, donde 
vivfa mi tia y decirles: "¿Cómo vamos a conseguir que los 
cristianos abandonen estas fiestas paganas, si ustedes son 
las primeras en invitar a las máscaras?" 

En la soledad, bien fuera a la sombra de un castaño o de 
un olivo, o recogido en la habitación desnuda de la ermita, 
dedicaba largos ratos a la lectura espiritual y al estudio de 
los primeros rudimentos de teología popular. Dios me daba 
mucha consolación en estas lecturas. ¡ Un espacio de silen
cio bien aprovechado, cuántas oportunidades de aprendiza
je y maduración regala! 

Camino hacia Roma 

En el transcurso del tiempo, se unieron conmigo varios 
cor.1pañeros: Pablo Sard.i, Antonio Schiaffino, Miguel Angel 
Michelini y otros. Al palpar el fervor de estos hombres, se 
afianzó más mi intención de formar un pequef'lo grupo de 
ennitafios y de nuevo decidí bajar a Roma. Las cosas de Dios 
requieren coraje. 

Monseñor se limitó a darme la siguiente carta para Roma: 
«Nos, Francisco María Arb<;>reo de Gattinara, damos fe de 
que Pablo Francisco Danei, de veintisiete aftos, a quien he· 
mos revestido de hábito negro de penitencia, es joven. de 
singulares virtudes y digno de ser recibido, benigna Y canta· 
tivamente» ( 18 de abril de 1721 ). 

De inmediato, emprendí el viaje con mi hermano Jullll 
Bautista. Comenzábamos a emparejamos en la ruta d~éla 
fundación. Juan me acompaftó hasta Génova. Allf lo deJ Y 
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nos separamos a pesar de su resistencia. Su frase de despe
dida, si mal no la recuerdo, fue: 

- "Vete, Pablo. Pero sin n1i no tendrás paz". 
Mientras esperaba para subir al barco, se n1e acercó, cu

riosamente, el Sr. Jerónimo Pallavicini, marqués; se interesó 
por mí y, al saber la finalidad de mí embarque, ,ne hospedó 
en su casa y me dio provisiones para el viaje. 

El 8 de septien,bre calmó el viento y el barco ancló, sere
nan1ente, al resguardo de Monte Argentara. ¡Bendito sea mi 
Dios, qué belleza de lugar! Bajé a tierra y caminé solitario por 
la ladera del monte. Me impactaron la altura, el bosque, el 
silencio, la soledad, la vista panorámica del mar. Desde ese 
momento, el nombre de "Monte Argentara" quedó resonan
do en mi corazón, como un eco lleno de expectativas. 

En Civittavechia, escribí a mi hem1ano con gran fer
vor de espíritu. "Cuando llegue a Roma, te informaré de 
todo, esperando viv ir juntos en esta tierra y en el c ielo. 
Pablo Francisco, mínimo pobre de Jesús" . 

En todo tiempo aproveché la oportunidad de evangelizar 
a compañeros de viaje y a n1arineros. M e alimentaba con 
dos panecillos de caridad. Pero .me sentía en paz y lleno de 
ilusión . Dios me saciaba, interiormente, con el pan de la for
taleza. 

¿Qué buscas por aquí? 

Después del desembarque, caminé los 72 Kms. que res
taban hasta Roma. Ya en la ciudad eterna, mol ido por el via
je, n1e quedé en el hospicio de peregrinos dedicado a la San
tísima Trinidad. Alli, el cardenal Tolomei, jesuita, me lavó 
los pies con atención y n1e acogió personalmente en la mesa. 

En su servicio descubrí. la figura de Jesús en la última Cena. 
Dormí y descansé con la mente llena de fe, de esperanza Y 
de agradecimiento. 
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la carta del Sr. Obispo de Alejandría 
1 d1 'guíente con . , ' 

A 13 si '. Quirinal donde v,v,a el Papa. Iba ves-rqué a I palacio • é 
me ace . d rmi·taño y descalzo. Not que algunos ·d el hábito e e 
t1 ° c~n 1 . e niiraban sospechosamente y hacían 
guardias de pa ac10 m d 11 

b I de doble intención. Cuan o egué a la muecas de ur ª Y ¡ · , · 
b. ncomendado a mi Dios, un po 1c1a cruzo la puerta, 1en e .. 

lanza y me dijo, con tono de mal aguero: 
_ ¿ Qué buscas por aqui? , 
- Quiero hablar con el Papa, respond1 yo. 
_ ¿Con el Papa? ;Anda, lárgate ya! . 
_ Vengo con carta de Monseñor de Gattinara . 
. ¡Lárgate! No sabes cuántos sinvergüenzas vienen por 

aquí, cada día, con cartas de recom.endación. ¡Lárgate! 
Y no me permitió pasar. 
Quedé mudo y decepcionado. Incliné la cabeza y di me

dia vuelta. Aceptación, dolor y rabia se juntaron dentro de 
mí, en un abrir y cerrar de ojos. Tenía el corazón destroza
do. Sentado sobre una piedra, junto a la fuente de la plaza, 
comí un mendrugo de pan, limosna del día anterior. Me 
supo a pan de amargura y de ceniza. Besé la cruz y pensé: 
Los caminos de Dios son secretos y sólo él sabe el momento 
de la Obra. 

En aque.l momento, mierttras me ponía de pie, recordé a 
Santa Teresa tan devotamente leída desde antes de ser em1i
taño: 

Nada te turbe, nada te espante ... 
Sólo Dios basta ... 

La paciencia todo lo alcanza. 

Anunciar a Cristo crucificado 

;,. Llevado por el E1:n1n·tti · . . , , ,A ~1. . -y· • 1nconsc1entemente me díngt a 
... : - ~ ··&-esta de Santa María I M ' 
·~ .. u, d b . ª ayor Y pasé largo rato en ora-, t."Wn e a andono De 
·,fJ · repente entendí, con claridad interior 
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muy grande que la misión de la nueva Congregación era, 
"anunciar a Cristo crucificado" . Y allí mismo, hincado en 
el suelo y con la cabeza inclinada, pronuncié el voto de con
sagrarme a predicar la Pasión de Cristo a los hombres y 
de reunir compa11eros que hicieran memoria de la Cruz. 

- ¿Cómo sucedió todo, sin pensarlo y con tanta fuerza? 
¿Quién me puso en los labios un p ronunciamiento tan con
creto, decidido y radical? 

Las inspiraciones profundas vienen cuando el Espíritu 
quiere y no cuando el hombre las busca. Por eso. bien puedo 
asegurar hoy que la memoria de ese momento tan especial, 
fue fundamental para mí. 

Y en norubre de Dios regresé 

No hubo nada que hacer. 
Me fui al puerto y me embarqué rumbo a Civitaveccbia. 

El demonio me tentó, fuertemente, de tristeza y de abati
miento. Sentí el corazón roto y desangelado. Algui~ al 
verme en oración, me insultó de hipócrita. rue una travesía 
realizada en pura fe . Mi Dios dormía en el barco. 

De Civitavecchia a Orbetello, caminé a pie. En mi 
mente se recortaba la silueta de Monte Argentaro y deseé 
recorrerla y reconocerla palmo a palmo. En Orbetello, un 
pescador me ayudó a cruzar el brazo de mar que separa la 
ciudad del monte. Era tiempo de otofio y el bosque lucía en 
hojas de oro viejo. 

Encontré una antigua ermita dedicada a la Anunciación 
de Nuestra Señora y allí me cobijé. Por colchón, unas pajas 
y unas hojas recogidas; por almohada, un tronco con un pu
ñado de ropa encima. La soledad, era manta sobradamente 
reconfortadora y el silencio, un buen reclinatorio para orar. 

Al día siguiente, los ojos se me abrieron a la par de la 
mañana y el espectáculo era grandioso: El mar Tirreno 
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tibiamente acariciado por la aurora, las casitas blancas de 
Orbetello, apiñadas en pobreza; pescadores trajinando el 
manejo de la redes en los puertos de San Esteban y Portércol 
y despertando con estrépito la n1añana, el ritmo marcial d: 
los tambores de la Guarnición de Orbetello. 

- ¿En qué nube estaba yo? 
Bajé de Monte Argentara, con la decisión interior de 

volver allí con mi he1mano Juan Bautista. En Manciano, me 
hospedé en casa del señor cura pán·oco. Tras el gesto de re
chazo inicial a causa de mi indumentaria y de mi aspecto 
desaliñado, poco a poco nos hicimos buenos amigos. Amis
tad que él aprovechó, más adelante, para invitarme a predi
car misiones en su parroquia. 

En Pitigliano me enteré de que el Obispo estaba a 
50 Kilóm etros y a pesar de mi cansancio, m e puse en 
camino. ¡Qué buena es la salud para arriesgar y qué 
buenas las carretas que uno encuentra por el camino! 
El Obispo de Soana-Pitigliano, Mons. Salvi (1658-
1727) me recibió con extrema amabilidad, escuchó 
atentamente mis proyectos y me autorizó a instalarme 
en Monte Argentaro, pero no solo sino, por Jo menos, 
con un compañero. 

Y reflexioné sobre su frase: " ¡No solo, sino con un com
pañero! ¿Qué querrá decirme Dios? ¡Sea en todo alabado mi 
Señor!" 

Lleno de gozo embarqué de nuevo nimbo a Génova. En 
el buque disfruté de -insultos y de improperios. En Génova 
el demonio me atribuló interiormente y una vez m ás, me so
bresaltaron las dudas sobre mi vocación y sobre mi decisión 
de reunir compañeros. Pero mi Dios me afianzó en el ca.mi
no. 

Llegué a Alejandría y fui directamente a Monseflor para 
contarle, con detalle, el resultado de 1ni viaje a Roma. 
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Los dos juntos 

Y con1encé por decirle: " Mons. de Gattinara, a las puer
tas del quirinal n1e rechazaron como a un pestilente malhe
chor". El, al escuchar mi relato, ca lló y no me dijo ninguna 
palabra de aliento. ¿Me miraba como un soñador? Luego, 
con más calma, le detallé mi encuentro con el Obispo de 
Soana-Pitigliano y le desplegué el certificado de autoriza
ción, para vivir en Monte Argentaro con un compañero. Y 
tenniné: "Deseo trasladarme allí con mi hermano Juan Bau
tista y quisiera que su Excelenc ia lo vistiera, antes, con el 
hábito de ermitaño" . 

Monseñor accedió con gusto. Se lo comuniqué a Juan 
Bautista y él sintió, con mi noticia, alegría profunda. Habla
mos los dos extendidamente. Y al final, dijo emocionado y 
estrechándome con un abrazo: ¡Bendito sea Dios! 

El 28 de noviembre de 1721 Juan fue revestido con el 
hábito de ermitaño y en horas de la tarde, antes de que de
clinara el día, comenzamos a subir los dos a la ermita de San 
Esteban. Éramos como dos sombras hermanadas en la fe y 
proyectadas sobre la ladera del monte. Un mismo ideal enla
zaba nuestra subida. Ya en la ermita dimos gracias al Señor 
hincados en tierra e iniciamos nuestra vida de oración y pe
nitencia como Pobres de Jesús. 

¡Oh noche dichosa! 
Juan Bautista, a partir de este día, fue 1ui buen compa

ñero hasta el fin de su vida (1765). Algunos dicen que él 
era mi alma gemela. Yo más bien afinno que era la luz de 
mi camino; el discernimiento de Dios en mis decisiones. Era 
un santo de verdad. 

Pasamos el invierno ea oración, estudio, ayuno y tra
bajo manual. Conocimos el frío y el hambre, fielmente cru
cificados con Cristo. Él era el fuego de nuestro retiro y el 
pan de nuestro corazón. En la mis·ma mesa de la soledad, 
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amasában1os y compartíanlos el ideal de nuestra consa
gración . 

Camino de Monte Argentaro 

El 22 de febrero de 1722 bajamos de la ennita y nos 
despedimos de la família. Juan, por su parte, había renun
ciado ya a la herencia del tío Cristóbal a favor de los padres 
y de los hermanos. Nos despedirnos de padre y madre y de 
los hermanos con lágrimas en los ojos y emprendimos el via
je agarrados de la mano de Dios. Era el primer domingo dr. 
cuaresma y el cielo se despertaba tibiamente ilumínado. 

Llegamos a Orbetello el 2 de abril, Jueves Santo. El 
arcipreste de Portércole nos invitó a participar en las cele
braciones del Triduo Pascual. Nuestro Sumo Bien estuvo 
grande con nosotros y obtuvimos mucho provecho espiri
tual para el pueblo y para nosotros. 

Firmados los permisos de la guainición militar y con la 
previa autorización de monseñor, subimos a 11onteArgentaro. 
Dios nos dio fortaleza para sobrevivir aquellos primeros mo
mentos de extrema penuria. "Qué bueno y agradable es vivir 
los hermanos unidos en annonía" (Sal 133,1). 

La ermita era pobre y estaba descuidada. Juan donnía 
sobre un banco y yo sobre un colchón en el suelo. Cada 

1 noche me recostaba sobre la cruz de Cristo y sentía mucha 
paz interior, aunque mi cuerpo ten1blaba de frío. Y recorda
ba a San Juan de la Cruz: "Para venir a gustarlo todo, no 
quieras tener gusto en nada ... ". 

Con la primavera se engalanó la montaña y el bosque 
¡_ reverdeció como un salmo de alabanza al Creador. Nosotros 
~. cantábamos maitines pasada la media noche. Orábamos al
~ rededor de tres horas. Y después de un breve reposo, des
t. pertábamos la aurora cantando saln1os al Señor. 
1 Los domingos y días de fiesta, descendíamos a Po11ércole t 

.U>~ - .. - ' --
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a dar catecismo Y luego, silenciosamente, trepábamos hacia 
nuestra soledad. Con1íamos hierbas y los dos nos estimulá
bamos mutuan1ente. Algún conocido, de cuando en cuando, 
nos subía un poco de pan, habas y cebollas y unos sorbos 
de vino . Procurábamos vivir, con espíritu de fe y corazón 
alegre, las Reglas de Los Pobres de Jesús. 

Y de nuevo Juan de la Cruz salpicaba mi mente con in
sistencia: "Para venir a serlo todo, no quieras ser algo en 
nada ... ". ¡Todo y N ada! ¿Qué me quieres decir Señor? 

1 Un largo caminar 

1 

1 
r 
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Pasó el verano. El rastrojo quemado llenaba el campo de 
sacrificio. Juan y yo, tuvimos que subir a Castellaz.zo para 
cumplir un deber de caridad con la familia. Al regreso a nues
tra cumbre amada, recibimos una invitación de Mons. 
Pignatelli, obispo de Gaeta, en el reino de Nápolcs, para es
tablecernos en su diócesis. 

Discernimos la voluntad de Dios, en oración y en ayuno 
y decidimos aceptar. Humanamente nos dolía dejar Monte 
Argentara. La soledad de esta cumbre nos subyugaba. 

Pedimos permiso a Mons. Salvi para acudir a Gaeta, 
pero sin renunciar a la diócesis de Soana-Pitigliano, por si 
acaso la exp·eriencia fuera negativa. Llegamos a Gaeta. 
Corría el año 1722 y era invierno. La gente nos curioseaba 
como si fuéramos bichos raros, al vernos con nuestro hábi
to de ermitaños y con la bolsa de cuero rústico colgada al 
cuello, donde cargábamos nuestros libros de rezo y algu

nos apuntes. 
Al bajar de la carreta, Mons. Pignatel1i nos abri.6, perso

nalmente, las puertas de su palacio. Sinceramente fue para 
nosotros un buen padre. Pasadas unas semanas, le manifes
ta.mos nuestra voluntad de vivir en soledad y pobreza Y le 
pedimos nos asignara a lgun~ ermita. Con su indicación Y 
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licencia, subimos serpenteando el ca111ino hasta Nuestra Se. 
ñora de la Cadena. 

La sorpresa fue grande al encontramos ali í con Schiaffino 
y MichelJini, con Francisco Gril!o Y Fray Bias. Nos aco

010
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damos apretadamente y nueslro intento fue, desde eJ Primer 
momento, vivir las Reglas de Los P·obres de Jesús, escritas 
bacía ya dos años. Unos a otros nos servíamos de estufa en 
medio de aqueJ invierno atroz. 

Los domingos, Juan Bautista y yo bajábamos, como de 
costumbre, a la catedra] a enseñar el catecismo. Era nues
tro compromiso. Más tarde, el señor obispo me pidió diri
gir los ejercicios espirituales a los jóvenes durante la cua
resma de 1723. Acepté el compromiso, a pesar de verme 
indigno para tal ministerio. Luego, D. José Scalsesse me 
confió asistir a enfermos contagiosos y moribundos. Esta 
tarea la compartía con mi hermano, cuya abnegación era 
admirable. ;Qué don tan especial tenía mi hermano para 
visitar enfermos! 

Por deseo y de-cisión de Monsefior, nos hicimos cargo 
de preparar para el sacerdocio al joven Ricinelli. Los cami
nos de Dios son así: dos pobres laicos ignorantes y ermita
ños, preparando el sacerdocio de un joven seminarista. 

A Ja deriva del Señor 

Invitados por D. Tomás Perrone, peregrinamos hasta 
Nápoles a venerar la sangre de S. Jenaro. Procuramos cami
nar con modestia, recogidos y en oración. Como de costum
bre, nuestro comportamiento despertó curiosidad, risas en 
los muchachos Y al mismo tiempo, compasión. Algunas per-

t sonas nos pidieron oración. 

f, .• .De regreso a Gaeta decídimos, mi hermano y yo, volver t ª Monte Ar~enta:o Y obtener penniso para dejar, definitiva-
:2'.'· mente, la diócesis. Mons. Salvi, muy amable, testificó de t, 
t ~ 



nosotros: "Damos fe, de que en nucstr.tt cliócc11i11 hon vivido 
los hennanos Danei, Pablo y Junn 011uti!lla, llamados 'los 
mlnin1os pobres de Jesúf; vestidoa con una túnlc11 negra, 
descalzos, sin n1anteo ni $01nbrcro: dedicados n la contctn• 
plación y al apostolado para utilidad del prójirno: que no 
han incu1Tido en ningún delito y que e~lán adornados de vir
tudes ejemplares, con10 conviene a verdaderos seguidores 
de Jesucristo ... >) (26 de junio de 1723). 

Apenas regresan1os a Gaeta, una mala noticia de la fa
milia nos obligó subir a Castellazzo. El viaje resultó pesa
do. Pero aún estando en casa, preferin1os vivir en la ermita 
de San Esteban. El silencio y la soledad, eran nuestro me
jor cobijo. 

Así las cosas, cuando el proble1na familiar ya se habla 
solucionado, Juan cayó gravemente enfermo de fiebres ter
cianas. Los dos unidos vivimos la realidad del momento. Ya 
nos íbamos acostumbrando a asumir el dolor de cada cir
cunstancia con paz interior. Gracias a Dios, en febrero se 
restableció de su enfermedad y pudimos regresar a Gaeta. 
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6. CON LA CRUZ POR EL CAMINO 

Tomar decisiones en esta empresa de fu ndar la Congre
gación, me exigió orac ión, tien1po y paciencia. Pero Dios, 
siempre fue delante. 

¿Quién soy yo, Señor? 

"Los Pobres de Jesús, tendrán como misión la santidad 
personal y la salvación de los demás", esta frase la llevaba 
continuamente grabada en la memoria y así la escribí en las 
primeras. Reglas. Por eso la testifico. 

Durante la cuaresma de 1724, tuvin1os que equilibrar 
conscientemente nuestro tiempo y nuestras fuerzas entre e] 
estudio, la oración, la penitencia y el apostolado. 

Mons. Pignatelli se sirvió de nosotros para misionar al 
pueblo y para predicar al c lero. Monseñor era un pastor pre
ocupado por su pueblo. Ese mismo año pude personalmente 
dar una misión en la cripta de la Catedral y dirigí los Ejerci
cios Espirituales a los seminaristas, como preparación para 
su ordenación. En mis momentos de oración n1e asaltaban 
con frecuencia los mismos pensamientos de siempre: ¿Quién 
soy yo, Señor? ¿Qué quieres de este pobre laico, ermitaño, 
ignorante y pecador? ¡Qué secretos son los caminos die tu 
santa voluntad! 

Mis sermones se centraban en las verdades eternas y en el 
amor insondable de Dios, manifestado en la hwnanidad de su 
Hijo, especialmente, en su santa Pasión. Al predicar algunos 
puntos de la Pasión sentía una emoción profunda y a veces, 
no podía contener las Iágrin1as . Mis sentimientos movían al 
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pueblo ol arrcpcntiniicnto y a lu confesión. ¡ Dios sea bendito! 

De n1islón o TroiR 

En 1724, Mons. C'avalieri obispo de Troia y Foggia 
nos invitó cordia ln1ente a n11sionar su dióces is.. Consulté 
con el cardenal Cienfucgos y después de larga oración con 
mi hermano Juan, recibimos luz del Espíri tu div ino y deci
dimos emprende!' el viaje. Anduvimos 150 kilómetros en 
carreta, a mula y a pie, tierra adentro, a travesando ríos y 

montañas. 
Mi hermano Juan sufrió una insolación tan seria que 

me hizo temer hasta por su vida. Durante e l camino bebi
mos toda clase de amarguras. El viacrucis fue largo y dolo
roso. En los hospedajes, no hallábamos caridad sino aspe
rezas. Algunas noches, donnin1os en cabañas de pastores 
al amparo de Dios y de los insectos que nos trituraban vi
vos. Cuando llegamos a Troia, demacrados, agotados y 

sin aliento, más parecíamos pedir un responso que un es

trado para predicar. 
Monseñor se mostró con nosotros como un padre, o si se 

prefiere, como un hermano, o un an1igo. Luego de un buen 
descanso y refrigerio, nos detalló sus planes sobre la dióce
sis: la erección de un seminario, la formación de los aspiran
tes al sacerdocio y su decisión de renovar los monasterios. 
Tenia puesta su esperanza en nosotros, ¡Bendito sea el Se
ñor, que esco1:,,jó lo pobre y débil de este mundo para el anun
cio de su cruz! 

f ' 

Misionábamos incansablemente. Vivían1os de Jin1osna Y 
siempre bajo régimen de abstinencia. Orábamos ante el San
tísimo, dia Y noche. Nos comprendimos y compenetramos 
con Mons. Cavalieri, con10 si nos hubiéramos puesto de 

,,. acuerdo para realizar la misma obra. Él leyó con atención 
Y cariño las Reglas de Los Pobres de Jesús y nos aseguró 

• 
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con aplomo: 
- "Esta es una ohm toda de Dios. Vcrnn ct\tno sale ude

laute, aunque sea por senderos misteriosos". 
\lun\inndo por su a mor sincero y critico, nos hi1.o algu

nas ano1acioncs en busc al Derecho Cnnón1co y a la n1odcrn
ción penitencial. Por todo, nos aconsejó cncnrccidnmcnte 
subir a Ron,a y obtenerpenuiso t.lc In Santa Sede pum reunir 
compañeros. Sus palabras nos anin,aron n intcnturlo <le nue
vo y sin n1iedo. 

De nuevo hncia Roma 

Reconsideré con nli hem1ano Juan todo lo que monsef\or 
nos había dicho y ambos estuvimos de acuerdo en subir a 
Roma; así ganariamos, de paso, las indulgencias del Af\o 
Santo de 1725. 

Entramos en Roma a finales de rnarzo. ¡ Dios sea bendito 
por el frio que nos azotó en el camino! Una vez en ta ciudad, 
comenzamos a visitar a las personas que Mons. Cavalieti 
nos habla indicado. Una tarea de diplon1acia indispensable 
para facilitar el encuentro con el Papa. Ya me iba acostun,
brdildo a esta necesidad. 

Un dia, inesperada y casualmente, nos topan1os con 
Mons. Crescenci ( l694- l 768), canónigo de San Pedro. Se 
nos quedó mirando fijan1ente como si escudriñara nuestra 
vida a través de la indun1entarin que vestiainos. Nos pre
guntó quiénes éramos, qué haclamos y qué predicábamos. 
Sencillamente nos p resentan1os, le explicamos nuestra in
quietud y le detallamos lo siguiente: 

-Venimos de Troia. Hemos estado predicando en la dió
cesis de Mons. Cavatieri. Desean1os ganar las indulgencias y 
hablar con el Santo Padre, para conn111icarle de viva voz nues
tra inspiraci.ón: reunir compaileros, que se llan,en Los Po
br~ de Jesús y que se dediquen a predicar la pasión y 
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inucr te de Jesucristo. Pero mire, Monsef\or, yo, hace cineo 
aflos que vine a lo mismo y me re~hazaron de plan~··· 

_ Un n,omento. Vengan conn11go, nos respondió de ¡0 _ 

n1ediato. 
Fuimos caminando bajo la protección de su sombra. y0 

sentí un gozo interior muy grande. Nos presentó al cardenal 
Corradini (1658- 1743). El cardenal nos miró con agrado y 

nos prometió audiencia con el Papa. Mientras llegaba el 
momento, nos invitó a hospedamos en el hospital de infec
ciosos que estaba organizando. Lo juzgamos oportuno y nos 
dirigimos hacia el hospital. 

y como en estos meses andaba yo muy metido en san 
Juan de la Cruz, volvi a recordar: "Qué bien sé yo la fonte 
que mana y corre; aunque es de noche". 

De rodillas ante el Papa 

Pusimos nuestro tiempo y nuestras manos, al servicio de 
la empresa del Cardenal. Nuestras vidas estaban en las lla
gas del Sefior. 

El cardenal Corradini, en audiencia previa con Benedicto 
XIII, le puso al tanto de nuestro encuentro. Todo estaba pre
viato. Sabíamos en qué momento acercamos al Santo Padre 
Y cómo actuar. La ocasión se presentó el día de la Consagra
ción de un altar de Santa Maóa in Dominica, o como dice el 
pueblo: «La Navecilla». El Papa, aclamado por la multitud Y 
fi~lmente custodiado, llegó a la basílica, realizó la ceremo
nia Y al_ final de la consagración, al guiño del cardenal, me 
acerque al Santo Padre, me hinqué, le besé la mano Y con 
pocas palabras le dije emocionado: 

- .. Santo Padre, deseo reunir compañ.eros que se llamen 
Los Pob~es de Jesús y que tengan como finalidad la con· 
~mplaci~~ Y la predlcaéión de su pasión y muerte. De
seo tamb1eo que· esta mínima Congregación dependa 
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directan1ente de Su Santidad". 
No tuve tiempo para más. Mientras yo hablé con el Papa, 

el cardenal Corradi ni me arnparó con sus brazos frente a la es
colta. Benedicto Xlll me escuchó, me autorizó "de viva voz'' a 
realizar la inspiración divina y nos bendijo a los dos. 

El encuentro fue breve. Pero su rostro, su voz y su IJll

rada dejaron huella eterna en mi. 

Itinerantes bajo la cruz del desconcierto 

Por la noche, con el corazón rebosante de gozo, escribí a 
Mons. Cavalieri y le puse al tanto de todo. 

Mi bennano Juan y yo, servíamos en el hospital; orába
mos juntos y ayunábamos. Dios, en un momento oportuno, 
nos regaló la luz necesaria para seguir nuestra ruta. Nos des
pedimos del cardenal Corradini y de Mons. Crescenzi y ba
jamos de Roma hacia Gaeta. En nuestro corazón habíamos 
decidido ya no lJegar hasta Troia. 

Cuando alcanzamos Gaeta, soñamos encontrar el camino 
abierto con los compañeros con quienes ya habíamos forma
do comumdad. Pero ahí topamos con el primer obstáculo. La 
ermita pertenecía a particulares con derecho de patronato y el 
grupo residente viví.a una tensión interna muy fuerte. Entre 
1725 y 1726 vivimos un periodo áspero y sin fin. Tocamos 
fondo en nuestra pobreza. Yo, personalmente, me sentí peca
do vivo que obstaculizaba la obra de Dios. Pero Él nos pedía 
morir sobre la cruz, al desnudo y en sumo abandono. Mons. 
Cavalieri nos consoló respondiendo a mi carta: "He recibido 
vuestra carta y conste que os compadezco". 

Sufrimos en silencio y seguimos orando con fe. Al fin 
decidimos abandonar Gaeta y regresar a Roma a cuidar in
fecciosos, a pesar de que Mons. Cavalieri nos advirtió: 
''Esos proyectos son contrarios a la vocación que les lla
ma el Sefior". 
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Estuve confuso y perdido. Le brindé a l Seflor n1í pobre;,.a 
y esperé la luz de n,1 Buen Dios. Efect1van1entc, nuestros Pla
nes se vinit:ron abajo . !'ero en conciencia, no pudimos acep. 
tarta mano que nos ofrecla Mons. ( ·avalieri, pues nos quena 
sometidos en todo a la autoridad episcopal, aún en la vida 
interna del Retiro. Y ese no era nuestro pensar. 

Mons. Pignatelli, trasladado a Rorna, nos sugirió ir a ltri 
• 

a la ennita de Nuestra Señora de la Ciudad. Ante tanto con-
tratiempo, decidimos llegamos hasta a II í. Gracias a Dios, la 
mudanza cabía en un par de zurrones y en pocos minutos 
teníamos listo el tra.,;lado. 

En mayo de 1726 dejamos Gaeta, en secreto y sin des
pedimos. Torcimos hacia ltri acompañados de RJcmelli. En 
la ennita nos acogió D. Erasmo Tuccinardi. Su recuerdo 
siempre fue para nosotros de men1oria muy agradable. De 
nuevo nos propusin1os experimentar la regla de Los Pobres 
de Jesús. La soledad nos favorecía el estudio, la oración y la 
penitencia. Aprovechában1os hasta altas horas de la noche 
para la lectura. ¡Cuánto bien me ha h echo leer y meditar li
bros sabios! 

Sin embargo, en toda esta serie de trasiegos, rne sobre
saltaron a veces pensamientos de desaliento, de ren1ordiniien· 
to, de ser yo la causa de no encontrar el lugar definitivo 
para vivir, en plenitud, las Reglas. Pero más allá de toda 
o.scuridad brilló siempre la esperanza en mi Buen Dios. ¡Qué 
hermosa es la esperanza! 

Tras cuatro meses de permanencia en Nuestra Sefio~a 
de la Ciudad, decidimos otra vez trasladan1os a Ron1a a cui
dar enfcnnos y esperar allí a que Dios hablara con más clan· 
dad, despojados de todo interés propio y aspirando sólo a la 
gloria de Dios. 

Nuestras vidas parecian un laberinto cuyo final ºº. se 
vislu1:11braba por ~inguna parte. y es que, vivir a la dcnvt 
de Dios, es caminar en fe desnuda, en pobreza tola · 



7. CONSAGRADOS PARA SERVIR 

La fidelidad es exigente y a la vez gratificante. Sentir la 
Nada sun1ergi.da en la cruz, es caminar en abandono y vivir 
el agradecimiento por el amor de Aquél que nunca dejó de 
llamarnos en su infinita niisericordia. 

De nuevo en San Galicano 

Cansados de dar vueltas sin lograr resultados positivos y 
satisfactorios, decidimos regresar al hospital de San Galicano. 
Teníamos el corazón sangrante por las heridas de Gaeta, Troia 
e ltri. 

Hincado en tierra ante el Crucifijo, me puse a vivir en 
sueños la llamada de Dios y los can1inos recorridos desde el 
dia de mi conversión hasta este momento. 

En un abrir y cerrar de ojos, recordé el momento de vestir
me de ermitaño; los cuarenta días de Retiro en la iglesia de 
San Carlos; los apuntes entregados al Obispo,juntamente con 
las Reglas de Los Pobres de Jesús; la infinidad de viajes, 
primero solo y luego, con mi hennano Juan, bajo e] sol o sobre 
la nieve, en noches de peligros y en días de hambre, con el fin 
de lograr la aprobación de las Reglas y de la Congregación. 
Se me representaron, una por una, las distintas emútas con 
sus encantos y sufrimientos propios, con sus bosques y luga
res de estudio y de oración tan diferentes ... Y de repente, otra 
vez en Roma, como boja impulsada por el viento de tantas 
realidades contradictorias de la vida. 

- ¿ Qué quieres, Señor, de mí? ¿A dónde me quieres llevar? 

e 
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. tábamos en el menester diario de atención a 
Mientras es · . 1 'b d' 

r: Juan y yo orábamos, día oga amos, 1scernía. 
\os enlermos, C d' . C 

ltábamos a nuestros maestros orra 101, rescenci 
mosyconsu . d l e .. 
y pedíamos a Dios por el éxito fehz e a ongregac1on. 

¡Bendita obediencia! 

Decidimos consagramos a la atención de enfermos en el 
hospital. Nunca dudamos del valor de la obra, maravillosa 
por cierto; nos cuestionaba, seriamente, s i este era el camino 
de Dios a seguir. El temor de infidelidad me oprimia fuerte

mente el corazón. 

, .. 

Detallamos nuestro modo de vida según Los Pobres de 
Jesús, sin robarle nada al horario de servicio al hospital, ni a 
la atención de los infecciosos. Ahí comprobamos el dolor 
humano en su expresión limite y vivimos una experiencia 
de fe y de amor que marcaron nuestras vidas. 

e 

D. Emilio Lamí, sacerdote, médico y director del Hos
pital, mantenía clara su decisión de que la casa fuera para 
leprosos, tiñosos y sarnosos. Los enfermeros eran clérigos o 
sacerdotes. Todos debían practicar dos años de noviciado para 
aprender técnicas curativas y después pronunciar el voto de 
perseverancia. A mí me confiaron la vigHancia de la discipli
na Y \a atención espiritual de \os enfermos, ministerio en el 
que puse mucho empeño. Pasado algún tiempo, el mismo D. 
Emilio Lami insinuó al cardenal Corradini: "Pablo y Juan 
Bautista harían mayor bien aún, si fueran sacerdotes". 

Un día, en horas de la mañana, D. Emilio y el cardenal, 
nos confiaron su intención de promovernos al sacerdocio. 
No~tr~s quedamos perplejos y pedin1os un tiempo de dis
cernimiento: Oré ante el Santísimo y en esa oración, siem
pre_ me ~urg¡a _la misma pregunta: ¿Será éste el camino del 
Senor? ,Bendita obediencia que así me tuvo clavado y des
nudo en \a cruz de mi Sumo Bien! 

~ -
' 
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Sncerdotes del Señor 

Aceptamos la proposic ión y comenzamos en serio nues
tra preparación al sacerdocio. Tuvimos que conjugar apreta
damente el tiempo de servicio a los en fennos, con la oración 
y el estudio. El mismo D. Emilio nos presentó al francisca
no P. Domingo María de Roma, profesor de teología moral 
en el «Collegium pro Missionariis». Tras un examen previo 
dialogado y fraterno, hizo un programa de clases y temas 
para completar la fonnación que antes iniciáramos en Itri 
con D. Erasn10 Tuccinardi. 

Durante varios meses caminamos a diario hasta la isla 
Tiburtina, donde se levanta el convento franciscano. Recibi
mos, asiduamente, las clases que, luego en el hospital, pro
fundizábamos con largas horas de estudio personal. 

Todo avanzaba sobre ruedas, ya que e1 mismo . Emilio se 
preocupaba de ír recogiendo y preparando los documentos 
necesarios para nuestra ordenación. Nuestro Buen Dios, 
en cuyas manos reposa el provenir, nos iba ihim]nando el . 
carruno. 

Yo, personalmente, sentía un estremecimiento de santo 
temor y al mismo tiempo, de mucha confianza. Y me decía: 
"¿Cómo es posible que Dios se haya fijado en esta misera
ble basura para un ministerio tan sagrado como el sacerdo
tal?" Oraba y sin advertirlo las lágrimas me brotaban de los 
ojos, nacidas con espontaneidad de una fuente oculta y mis
teriosa. Sentí mí pobreza envuelta en el Todo infinito del 

amor de mi Dios. 

Consagrados para siempre 

Las fechas se nos j w1taron apresuradameµte y como qweo 
dice, en la brevedad de un suspiro, saltamos de una orilla a 
la otra. 

1 
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El 16 de febrero de 1727 nos sellaron con la ton 
. sura: 

corte de pelo que indicaba el pnmer pas? hacia otras órde: 
nes más importantes. El 23 y el 24 del nnsmo mes, nos ct· 

"d d d le. ron las órdenes menores: como cu1 a ores el orden del 1 
plo, lectores ... El l. 1 de abril, T~c!bimos el subdiaconado ;;; 
J de mayo, el diaconado. _L_a ultima se~ana_del mes, lapa. 
samos en Ejercicios Esp1nluales: en s1Ienc1o absoluto e 
ayuno riguroso y en oración. Reviví los cuarenta dí~ d: 
Castellazzo: mornentos de aridez desértica, de serios 
interrogantes, de abandono total sobre la cruz de Jesús, así 
como momentos de gozo infinito en el Sefior, en cuyas Jla. 

' . . gas me sentia monr con mmensa paz. 
El día 7 de junio, su santidad el papa Benedicto Xl1I nos 

consagró sacerdotes en la Basílica de S. Pedro. En el mo
mento de estar tendido en el suelo boca abajo, me sepulté 
con Cristo en muerte total, en desnudez de todo mi propio 
yo y consagré, interionnente, mi vida a Cristo Crucificado. 
Aumentó mi sed de martirio ... ¡Oh, qué muerte tan feliz! 

Al levantanne me encontré con la mirada tierna y pro· 
funda del Papa, cuyas manos consagraron las rnías y cubrie
ron mi cabeza con su sombra. 

Era sábado de témporas: día de ayuno en preparación a 
la solemnidad de Pentecostés. 

La primera Misa 

Tenninó la ceremonia y nos retiramos al hospital. Nun· 
ca me sentí más pobre y pecador que al ver a mis hermanos 
leprosos, tiñosos Y asmáticos acercarse a mí para besarme 
las manos Y pedirme la bendición. . ,

0 Cajda la tarde, solo en mi cuarto lloré con emocio 
. 'bl ' 10S inconten1 e. Luego me junté con mi hermano y pasao 
toda la noche ante el Santísimo, en vigilia de acción de: 
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gracias a nuestro Buen Dios. 
Al don1ingo siguiente, 8 de junio y fiesta de la Santísi

ma Trinidad, celebramos nuestra primera misa en la capilla 
interna del hospital. ¡Qué grande es el Señor! Durante la 

celebración, sencilla y solen1ne, me sentí en el calvario, ro
deado de enfennos que n1iraban, atónitos, el pan de Dios en 
mis manos. Y yo n1e veía en Cristo repitiendo: "Tomen y 
coman, esto es mi cuerpo". Mi vida era un trozo de pan para 
los abandonados, los pobres, los infecciosos ... Mi corazón 
se hacía pan de Cristo, a favor de los hambrientos de la mi
sericordia de Dios. 

En un clia tan especial, nos acompañó nuestro hermano 
José, el pequeño de casa. No traía muy buenas noticias de la 
salud del padre; pero quiso pasar con nosotros ese día, vi
viendo la alegria de la celebración. Con el rito del besama
nos, terminó la Eucaristía y pasamos a un banquete familiar, 
agasajo del personal directivo del hospital. 

Este fue un día de memoria muy especial. 
Tenía yo 33 años de edad. 

La muerte de nuestro padre 

Como acabo de decir, por nuestro hermano José supi
mos la gravedad de nuestro padre. De repente, pensamos 
Juan Bautista y yo que la noticia de la ordenación le ayuda
ría en su dolor y abatimiento. Pero no fue asi. 

Nuestro padre murió el 27 de julio, a los 75 años <lt: 
edad y tras una enfermedad dolorosa. Su testimonio de 
hombre sufrido,justo y religioso, caminó con nosotros como 
una luz interior de bendición. 

Juan y yo nos encaminamos run1bo a casa, a pasar unos 
días con la familia. Compartimos el dolor de la madre. Ofre
cimos, por el descanso de padre, el primer trigésimo de mi
sas de nuestro sacerdocio. La aceptación de la voluntad de 

1 
1 
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Dios de p;irtc de nwdrc y su tcsl i1nonio <lcz ro. il11111
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1111 unn vez III s ·' r\ ' t111c"t ·1·0 1.·nmino di..~ consngrodo~. 

En octubrc, ded<l1moi.11ovc1..1.ur de 1n1cvo II Romu. u don. 
de llc~nmus hnstirntc dclkuüos do su lud u unw1u de la!I •no. 
lcstías del vinjc. 

De nuevo peregrinos de la Fundncló u 

Poco a poco, descubrimos que lu voluntad tic Dios no 
era, precisamente, .San Galicano. AIII nunca se podrlun re
unir compaf\eros pura vivir las Reglas de Los Pobres de 
Jesús. Por otra parle, las enlc1111edades, bien fuera por el 
clima de Roma, bien por el ambiente del hospital, nos te
nían postrados con frecuencia en cama y por si fu era poco, 
un 1nal entendido con D. En1ilio Lami , nos hizo tomar soli
dariamente la decisión de abandonar el hospital y subir de 
nuevo a Monte Argentara. 

El cardenal Corradini nos obtuvo la dispensa de nuestro 
voto de perseverancia en fobrero de 1728 y en marzo, sali
mos rumbo a nuestra amada soledad de Monte Argentaro. 
Los enfennos nos abrazaron. Algunos, hincados en tierra, 
nos pidieron la bendición. Nosotros, con los ojos llorosos, 
alzamos las manos y con el santo Cristo, los bendijimos a 
todos y Partimos. 
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8. EL CLAMOR DEL ENTORNO 

La realidad circundante, jugó, dentro de mí, un papel de
cisivo en la fundación de la Congregación de Los Pobres de 
Jesús. Mil voces, nacidas del su:frimiento de la tierra, me lo 
pedían a gritos. Dios me hablaba con la voz del pueblo. 

Un por qué secreto 

Mi inquietud fundacional fue siempre una llamada im
periosa de Dios. Una llamada al silencio, a la soledad, a la 
contemplación en orden a la comunión con el Sumo Bien y 
en orden a dar una respuesta al pueblo, desde la experien
cia de Cristo crucificado. 

La realidad del pueblo, cada día, me interpelaba más fuer
te. Desde hacía años, el Verbo de Dios, hecho el más pobre 
entre los pobres y los pobres de la tie"a, en cuya frente veía 
escrito el nombre de Jesús, ejercían una tiranía amorosa e 
irresistible dentro de mi corazón. Y cuando muchas razones 
se juntan, el corazón no aguanta. Me sentí urgido a responder. 
Si dejé con dolor San Galicano, fue porque el espacio de aque
llas paredes, cerraba el horizonte de mi inquietud fundacional. 
Mi Dios no me inspiraba fundar una Congregación al servicio 
de enfennos de hospitales, sino a otra clase de necesidades de 
la Iglesia. Era otro, el clamor que me traspasaba el corazón. 

La crueldad de la marisma toscana 

La mirada contempiativa del crucificado me hacia 
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comprender desde la cn1z, la realidad desnuda del puebJ 
humilde y sufrido. Por eso, yo deseaba que la nueva fund 

0
• 

c ión tuviera por non1bre: Los Pobres de Jesús. a. 
La marisma toscana, en cuyo corazón soñaba realizar eJ 

plan de Dios, era un zona extensa, suman1ente dura rigur 
' O-

sa mente pobre; zona de can1po para la agricultura 
depauperada por guerras sin fin. La toscana era un anchy 
mundo de gente sometida al sufrimiento y a la muerte. Su~ 
carreteras estaban destrozadas por las guerras. Infinidad de 
pueblos pequeños se avecinaban unos a otros cosidos por 
senderuelos de pobreza, donde la gente, desgarradameo!e 
trabajadora, crecía en un casi absoluto analfabetismo. 

El clima iba de extremo a extremo: frío, calor, humedad. 
La higiene era totalmente deficiente: compartían la misma 
casa, personas y animales. Todo creaba una atn1ósft:ra pro
picia para el tifus, la tuberculosis y la malaria. Cuando las 
epidemias bajaban como nubes malignas al pueblo, la gente 
moria indefensa y por millares. El promedio de vida de la 
gente apenas alcanzaba los 19 años. 

Esta realidad cruel se intensificaba en los trabajadores 
temporeros, allegados de todas partes para ganarse un peda
zo de pan, acompañado con un trozo de muerte. 

¿Cómo dar una repuesta a es tos campos desde la cruz 
de Cristo? ¿Qué palabra de consolac ión ofrecerles'? Mon
te Argentara era una altura de soledad pero, igualmente, 
era un observatorio impresionante de esta realidad. La 
distancia creaba serenidad para juzgar y para compro
meterse en la labor que mi Buen Dios quería confiarleª 
la Congregación. 

El nivel cultural del pueblo 

Yo, en el Piamonte, tuve dificultad de aprender letras, dada 
1a realidad de mi fanulia . Pero ahora, mis ojos contemplaban 

1 
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una rea lidad nn1cho más deficiente alrededor de Monte 
Argentaro. El nivel cultural de la gente era tan bajo, que casi 
nos movíamos entre analfabetos masificados. En los pue
blos n1ás nu1nerosos, apenas había un solo maestro. El no
venta y tantos por ciento de las muJeres, no sabían leer ni 
escribir. Y los varones, acaso no en porcentaje tan elevado, 
pero andaban muy cerca. Los privilegiados eran los aspiran
tes al sacerdocio, los jóvenes varones de la nobleza y los 
nijos de las fan1ilias mejor situadas. Y de un pueblo ignoran
te ¿qué se puede esperar sino explotación, hambre y 
marginalidad de muerte? 

La fundación que n1í Buen Dios me inspiraba, no era 
tampoco una respuesta a la formación escolar creando aulas 
de alfabetización. Los Pobres de Jesús debían ofrecer otra 
formación: una corriente de crecimiento espiritual en la es
cuela del calvario. Por eso, el Espíritu me hacía soñar en una 
comunidad pobre y misericordiosa, contemplativa e 
itinerante; preparada para ilun1inar la mente cristiana del 
pueblo, a través de misiones populares, de ejercicios espiri
tuales, de dirección escrita personalizada o de confesión. 

La situación religiosa del pueblo 

La ignorancia religiosa era 1an alarmante como la igno
rancia de letras. La transmisión de le fe era sólo de palabra, 
pues pocos sabían leer. Y por desgracia, la predicación estaba 
casi abandonada; la enseñanza familiar, olvidada y los rezos 
populares no tenían ninguna inc idencia en la vida espiritual. 

Ese cuadro me despertó, ya de ermitaño, el con1promiso 
de la catequesis de pequeños y grandes. Me dolía en el alma 
el abandono de los niños en materia de religión Y la indife
rencia de los padres en su edu.cación. Urgía transmitir .l?s 
fundamentos religiosos, las buenas costumbres, la educacion 
cristiana. 
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9. FUNDACION DE LA CONGREGACION 

La Congregación nació del costado abierto de Cristo. 
Contemplar y anunciar a Cristo crucificado, fue realmente 
la razón de ser de Los Pobres de Jesús. 

En San Antonio Abad 

Era la primavera de 1728. 
Cuando Juan y yo iniciamos la subida hacia Monte 

Argentara, estaba a punto de amanecer. El perfil de la cum
bre era una línea de luz tenue, emanada de la paz y del 
costado abierto del alba. El camino se me antojaba como la 
subida del Sinaí: sendero estrecho hacia el encuentro con 
Dios, con su rostro, su palabra y su ley. Pero la ilusión pron
to encontró su primera puerta cerrada. 

Al llegar a la ermita de la.Anunciación y llamar a la puer
ta, me abrió Antonio Schiaffino. Le supliqué compartir el 
espacio con él, pero se negó rotundamente. Sus planes eran 
también de fundación. 

Juan y yo nos miran1os, dimos media vuelta y nos enca
minamos hacia la ermita de San Antonio Abad, curvando un 
poco la ladera. La capilla era pequeña, pobre y abandonada. 
A un lado, había dos habitaciones estrechas y recogidas. 
Sin embargo, el lugar, alejado del pueblo, nos servía mien
tras lográbamos otro espacio, más amplio y adecua_do. 

Arreglamos la capilla: reparamos el techo, bammos con 
un escob6n de ramas, desempolvamos paredes Y asea~os 
humildemente el altar. Allí comenzamos a celebrar la misa 
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d ente el oficio divino. Distribuimos el rezar pausa am ' b d , 
Yª . ' _.d la Reglas de Los Po res e Jesus. Nos horano ceni o a s . . 1 
. . ficiente para la lectura esp1n tua y la con. d1mos tiempo SU · I · 

.6 B scarnos la unión con D1os en a sab1duría de templacr n. u 
la cruz. 

Primeros postulantes 

A los pocos meses, Dios, en su infinita bondad y a pesar 
de mis pecados, bendijo nuestro Retiro con las primeras 
vocaciones: Marcos Arpeo, en 1728; Antonio Danei y An
gel Di Stéfano y otros dos, de la diócesis de Sessa Aurunca, 
en 1730. Alguno de ellos, nos dejó luego por falta de salud o 
por excesivo rigor de nuestra vida, según su criterio. 

Ciertamente, el régimen interno de la comunidad era 
exigente: nos levantábamos a media noche, ayunábamos, 
orábamos durante varias horas, estudiábamos o trabajába
mos la huerta y el jardín. 

Por este tiempo, Mons. Palmieri, pastor de la diócesis 
de Soana-Pitigliano nos autorizó para predicar y confesar, 
previo el examen de rigor, al mismo tiempo que enseflába
mos catecismo. Este ministerio lo ejercíamos, diversamente, 
en Orbetello, Portércole Y Puerto de San Esteban. 

En todo momento cuidé, con esmero, la soleclad, porque 1
ª. ~ente subía a la ermita a confesar o a consultar con los 

ehg¡osos ·Cuánt 'fi · 
• • 

1 os sacn 1c1os hay sembrados por estos ca-
m1nos y laderas de Monte Argentara! 

Misión en Talamona 

Mons. Palrnieri m ·d ·ó 
en Taiamo E _e Pt 1 predicar una Misión Popular 

na. ra el ano 1730 L · ta Yyo La · a dimos entre Juan Bautts · preparamos a co · · d 
el aparato de e t nctencia Y la organizamos con to 0 

os umbre· L · a 
· » os Jóvenes, delante, con U1l 

1 
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corona de espinas en la cabeza; después el clero, cubiertos 
de ceniza y con la corona de espinas; y al final, el misione
ro, con pesada cruz sobre el hombro, con cade~s en los 
pies, corona de espinas en la cabeza y una gruesa soga al 
cuello». (Mu~, ~-uy pronto me di cuenta que estos gestos 
herían la sens1bthdad del pueblo y no contribuían a la con
versión. Y los suprimí). 

En todo momento, aclaro con honestidad, puse todo mi 
ardor en buscar la conversión de los corazones; en provocar 
la reconciliación entre los enemistados e incitar a la gente a 
una buena confesión, aunque los misioneros tuviéramos que 
pasar la noche entera en el confesionario. 

Con esta primera misión parroquial popular, Dios pro
bó mi gusto y sentí que Los Pobres de Jesús, debían 
simultan,ear la soledad y la oración con la vida apostólica. 
Las Misiones Populares nos ofrecían un modelo extraordi
nario en el cual trabajar. Dios, mi Sumo Bien, confirmó esta 
llama que ya ardía, fuertemente, en mi pecho: Los Pobres 
de Jesús, al servicio del anuncio de la cruz. 

Aqui debes levantar el convento 

Constantemente sentía el aguijón de la Fundación 
dentro de mí. La estrechez de la ermita volvía muyinc,ómo
da la vida comunitaria. Era urgente levantar el primer Reti

ro. Y este era mi lugar soñado y prefe1ido. 
Pero un día, ante las dificultades constantes, caí en la 

tentación de probar en la isla de Elba. Apoyado por Mons. 
Ciani, por la princesa de Piombino, por los amigos yprot~c
tores Corradini y Crecenzi, decidí, interiormente, cambiar 
de lugar. Consulté con mi hermano, oré y lo puse en manos 

de Dios. d. 
t b e salí a me 1tar Pero una mafiana, como de cos um r , . 

-1 · , n hincado Junto a por el bosque. Absorto en contemp acio , 
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. b sto y solitario, sentí que la Virgen Maria me 
un olivo ro u 1 "A . 

, labras precisas y muy c aras: qui debes le. dec1a con pa .. 
t . 1 rinier convento de esta Congregac1on, en la que van a1 e P d . 

8
. . ,, 

11 ve luto perpetuo por la muerte e m1 lJO . se e . , . . y 
Hasta ahí llegó mi f1uctuac1on 1ntenor. n1e dije: 

"Aunque los disgustos sean grandes ; aunque, rabie el de. 
monio; aunque se ensañen las malas lenguas: esta, es Obra 
de Dios". 

Ni un paso atrás 

y nos pusimos a realizar todos los trámites necesarios 
para comenzar la obra. Mj hermano Juan tenía un tesón y 

una fe inquebrantables. Con frecuencia me repetía: 
- Pablo, si la obra es de Dios, ni un paso atrás. 
El terreno elegido pertenecía a la parroquia de Orbetello 

y por tanto necesitábamos permiso del ayuntamiento y de la 
Santa Sede. El 15 de julio de l 731, el ayuntamiento aprobó 
la permuta del solar. En cambio, el abad de Tre Fontane, el 
cardenal Altieri, ofreció resistencia. Tal vez, las comisiones 
de Orbetello acudieron, directamente, a la Curia Romana y 
esto molestó a su eminencia. 

Ante el retraso del permiso necesario, yo mismo escribí 
al cardenal en abril de 1732 y entre otras cosas, le dije: "Dios 
sabe en qué extrema necesidad nos encontramos". 
. _Gracias a una carta de Mons. Palmieri e l cardenal nos 
invitó ªpredicara Orbetello. Nuestro Bu~u Dios se mani
fes_tó grandemente con numerosas conversiones. Aprove
che el ~ermón final para motivar la obra: " .. . Rcconocién· 
donos indignos s· , iervos, pensamos marchar de aqu1 para 
ofrecer a otro puebl ¡ . t ' o, a oportunidad de colaborar en es ª 
Obra de Dios" 

d 
Era el mes de febrero. El pueblo de Orbete11o sintió dolor 

e corazón y de ¡ d ·, - 4 d 
nme Jato, puso manos a la obra. El e 

J 
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abril de 1733, tracé, sobre el terreno, el plano del edificio 
y coloqué la primera piedra. El convento estaba en marcha. 
Mi hermano lloraba de gozo. ¡Dios sea bendito en todo 
momento! 

La guerra 

Yo contaba, entonces, 39 aüos ymi he1mano, 37. Viajé a 
Nápoles para entrevistarme con el Rey Carlos III, pedirle 
permiso y colaboración. Luego reemprendí mi actividad 
misionera en Acqua Pendente y con la misma finalidad, lle
gué a la isla de Elba. Me sentía feüz, aunque el estómago y 
el agotamiento fisico, me postraron. en cama. 

Pero lo que realmente me aíectó, fisica y sicológicamente, 
fue la interrupción de la obra del Retiro por cuestión de las 
guerras entre España y Austria. Los austriacos amurallados 
en la fortaleza de Orbetello y los españoles atrincherados en 
Monte Argentaro, convirtieron las cuevas en bocas de ca
ñones, dominando los pueblos y el mar. De 1733 a 1735, la 
guerra deshizo pueblos y mató demasiada gente. 

Dios me concedió el favor de ejercer el ministerio sacer
dotal en el mismo campo de batalla. Los generales de ambos 
ejércitos me permitieron pasar de frente a frente, para soco
rrer a los heridos y auxi I iar moribundos. A veces, los solda
dos suspendían el tiroteo para que no me hiriesen las balas 
de ningún lado. Y gracias a mi súplica, el general español, 
amigo personal, no arrasó Orbetello. 

En medio de tanto dolor y muerte, asomaba la gracia del 
horizonte de Ja paz. 

La esperanza crece contra toda esperanza 

Tem1inó la guerra y de inmediato reanudé las n1isiones. 
Mons. Ciani, de la isla de Elba, anunció nuestra llegada con 
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carta pastoral. Misionarnos Río, ~~rtolongone, Portoferraro 
Monte Marciana .. . Dios se mandestó en cada misión Y ; 
obraron conversiones n1aravillosas por el poder de la cruz. 

Mi trabajo personal crecía cons.íderablernente. Detr.ás 
de cada misión quedaba el compron11so del pastoreo espin. 
tual de quienes, en verdad, querían seguir de cerca a Cristo 
crucificado y crecer en la perfección. 

Durante este tiempo vivú, de nuevo, la experiencia acen. 
tuada de sentirme un abis,no de miserias interiores y exte. 
riores. ¿Por qué, Señor? El demonio me zarandeaba brutal. 
mente, como si estuviera purgando todos mis pecados jun. 
tos, aunque trataba de no dejarme arrollar por las olas de 
tanta turbación. Esta memoria de experiencias y turbacio
nes frecuentes, no la escribo como una queja, sino como una 
realidad viva en mi camino de fe. 

En cuanto al crecimiento de la fundación, nuestro Buen 
Dios nos bendijo con la llegada de D. Fulgencio Pastorelli. 
Fue el regalo del Niño, en aa Navidad de 1735. Desde el 
primer momento presentí que el Señor nos lo enviaba como 
columna fuerte de la Congregación. 

Como la obra caminaba muy lentamente, porque la gue
rra había dejado a las familias de Orbetello sin posibilidad 
de ayuda económica, bajé por segunda vez, con mi benna
no, hasta Nápoles, para visitar al rey Carlos ill, quien nos 
donó cien doblones. 

Palmo a palmo y con limosnas de penuria, las paredes del 
Re~o subían milagrosamente. Entre sus dependencias, aún sin 
temnnar, ya se presentía un clima de silencio, de oración Y de 
paz'. ~n aire de presencia de Dios. En un principio, mantuve la 
Jt~ion de que el Retiro podía ser inaugurado para el 21 de no
Vlembre, fiesta de la Presentación de la Virgen Maria. Pero n~ 
pudo ser Y "a este paso, Dios sabe cuándo será", pensé en rru 
corazón. Sin embargo, la esperanza no puede desfallecer. 

' 
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Las insidias del enemígo 

El invierno fue crudo y turbulento en todo sentido. De 
repente, se ~evantaron huracanes contra la Congregación. 
Antonio Sch1affino me echó encima, como enemigo, a todo 
el pueblo de ~ortércol~- Un s~cerdote me acusó a la inquisi
ción de predicar doctrinas laxistas sobre el hurto y para col
mo, algunos enemigos de la Congregación subían de noche 
de los vecindarios y derribaban lo que durante el día cons
trUían los albañiles. 

En ese zarandeo, recuerdo haber escrito algunas frases 
como estas: 

-"Si Dios me inspirase e l abandono de esta obra, qué 
descanso me daría. Quisiera verme morir para satisfacer a 
la justicia divina" . 

"Rogad a Dios por esta obra. Las tempestades llegan de 
todas partes y soplan vientos contrarios de gran violencia". 

En octubre caímos todos enfermos. La ermita se convirtió 
en un hospital. Y en este dolor, el cardenal Altieri se empeña
ba en ser la tranca de la fundación. Me demoró la conce
sión; me pidió documentos certificados, comprobaciones, exá
menes, declaraciones, testimonios y hasta una copia de la 
Reglas de la nueva Congregación. Me sentí tan mal que dije: 

- "Me gustaría ocultarme a los ojos de todos". "A este 
pobre Retiro, lo veo en un estado m iserabilísimo ... A cada 

paso lo miro por tierra ... ". 
Con decisión y un tanto molesto bajé a Roma a coniba

tir en nombre del Señor. Prerendí aclarar, con brevedad, 
cualquier duda o mal entendido sobre el origen Y la finalidad 
de la Congregación; sobre el espíritu que reina~ª-en la er
mita Y la misión apostólica que realizaban los religiosos Y el 
momento actual en que nos encontrábamos. . ' 

Cuando todo estaba presuntamente dicho, me volYtO ª 
preguntar el cardenal: 
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_ ¿De qué van a vivir ustedes? 

_ De finiosna, le contesté. 
Frunció e l ceño y me dejó salir. Yo, inc linada la e b . . a c. 

za, arropaba n,is prop.1as palab,ras, p~onun_c1adas en so¡¡. 
tario: «No sé lo que Dios querra y a donde irá a parar todo 

esto)). 
Gracias ª. D. Juan M~ria Moretti, vicario general de 

Orbetello, tuvimos un resp1ro un tanto largo. Su carta de apo. 
yo fue decisiva en orden a la futura bendición del templo ya 
habitar el convento, pues los cuatro hermanos coadjutores 
compartían una pobrisima cabaña de pastores. ¡Hasta dón

de llega el heroísmo de una fundación! 

Retiro de La Presentación de la Virgen María 

El día 13 de septiembre de 1737 , víspera de la bendición 
del Retiro, terminaba el primer tramo del via crucis. ¡Qué 
largo y tortuoso había sido! ¡Cuántos empujones y caídas en 

su trayecto! 
El dia 14, fiesta de la Santa Cruz, Monte Argentaro ama

neció con horiz.onte de Pascua otoñal. El bosque, apenas in
sinuado de amarillo prematuro, era toda una orquesta de pá
jaros. Don Juan Maria Moretti, subió desde la ciudad acom
pañado de todo el pueblo, bendijo el templo y el Retiro Y 
celebró la primera misa. "Yo tuve la suerte de ir delante con 
la cruz, en alto y una soga al cuello, seguido de los religio· 
sos, cuatro sacerdotes y cuatro hermanos coadjutores. To· 
dos llevábamos el mismo hábito ... ». El Retiro se bendijo bajo 
el nombre de «La Presentación de la Virgen María». , 

Los Pobres de Jesús ya tenían casa, su primer .Rettro. 
Al llegar la noche, tras el canto solemne de completas, 

1 'I · 6 ía la e s1 enc10 cay sobre el monte tan despacio que paree 
nube de Dios cobijándonos bajo su sombra. De Orbetello, 

l 
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subía el humo de las c himeneas y el incansable rumor de las 
olas del mar. 

En el cuarto de mi hermano, estaba la luz prendida. 

Hincado ante un cuadro de María 

Yo daba gracias a Dios, hincado en tierra, ante un cua
dro de la Virgen Dolorosa. Para mí fue una noche de con
templación de María. 

Miré el rostro de la Madre y comencé a cantar muy 
s uavemente y con los ojos cerrados: Salve Regina, Mater 
misericordiae, (Dios te sal ve, reina y madre de misericor
dia ... ). 

Tras un momento de silencio, la volví a mirar y con el 
rosario entre los dedos lentamente fui recitando: Magníficat 
ánima mea dominum (Proclama mi alma la grandeza del Se
ñor ... ). 

Finalmente, a l mirarla por tercera puse bajo su manto la 
Congregación mientras solloz.aba de alegria y de agradeci
miento: Sub tuum presidium (Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios ... ). 

Me rindió el sueño. Mi hermano ya había apagado el 
candil. El Retiro pasó su primera noche bajo la protección 
de la VIIgen en su Presentación en el Templo. 

¡Qué entrañable es hacer memoria de esa noche! 
Para ese tiempo, yo contaba 43 años. 



10. VIDA EN RETIRO 

El silencio de la primera noche invitaba a meterse a fon
do en la contemplación del amor de nuestro Buen Dios y a 
delinea,; serenamente y co11 juicio, el porvenir de la Con
gregación. Bajo las luces recibidas hasta ese momento, es
bocé Jo que yo soñaba como proyecto de vida de Los Pobres 
de Jesús. 

Al escribirlo ahora como n1en1oria, enfatizo con amor 
que lo soñado, se ha convertido en realidad sobrada de ex
penenc1a. 

En soledad 

Los Pobres de Jesús deberán vivir en profunda sole
dad, lejos del mundanal ruido y ocupados en la contempla
ción del Señor crucificado. Por eso, el nombre de las casas 
de la Congregación será el de Retiros. Su lugar de cons
trucción, distante de los pueblos, en lugares aptos para el 
estudio, la contemplación y el trabajo. Ahí, sin perturbación 
de ruidos extraños, Los Pobres de Jesús encontrarán el es
pacio sereno que favorezca la unión con Cristo crucific~~º· 

Estoy claro que la soledad externa, sólo es un_requisito 
para la verdadera soledad interior, donde se realiza el e~
cuentro con Dios en plenitud de amor. Pero la exper!e~cia 
me ha enseñado ya, que el ruido, la fiesta social~ el Vtsite~, 
nunca favorecen la contemplación que se necesita para ah
mentar el espíritu y que las razones que se dan para defco<ler 
estas cosas, son argumentos de conveniencia. 

En soledad, el Pobre de Jesús deberá madurar la expe-
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riencia -de la propia Nada y descubrir, interionnente, a Dios 
como e1 Todo de la vida. 

En silencio 

De !a soledad al i;ilencio. La soledad y silencio se herma. 
nan como fundamento para la unión con Dios. El silencio 
favorece el recogimiento religioso y anima las activjdades 
internas de la casa, especialmente, el estudio y la contem. 
plación. 

Por eso el silencio abarcará desde la mañana basta la 
noche. Solamente se hablará, después de la comida y de la 
cena. El corredor del Retiro, será espacio de silencio riguro
so y el comedor se considerará, iguahnente, como lugar de 
silencio sagrado. Durante las comidas se hará lectura 
ilustrativa o espiritual. 

Este silencio exterior debe servir para lograr el silencio 
interior del corazón. Nadie llega al fondo de sí, nadie canli
na en soledad profunda de espíritu, si no logra crear ese cli
ma o espacio de silencio. Los Pobres de Jesús cui.darán, 
con mucho esmero, este punto. 

"I.Als Pobres de Jesús se guardarán, pues, de hablar, 
permaneciendo siempre en este punto, fuertes y constantes, 
porque Jesús descansa en las atinas que viven en soledad, 
gustando sólo hablar con Dios, de Dios y por Dios ... No se 
perderán en palabras vanas, superfluas e inútiles ... a fin de 
que \.a lengua sirva, únicamente, de ejemplo y nunca, de 
escándalo. ¡Silencio!", 

En pobreza 

La Congregación nació muy 1)-0bre. Su non1bre original 
fue Los Pobres de .Jesús, como tantas veces he escrito. La 
Congregación es conciente de que el tesoro de los Polbres es 

l 
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el St1nor; 11qu1,;I que 11c .l11n1wdó y H(; lli zn uno etc tanto~, mu
riendo Juc,go desnudo de lodo.en Ju cruz (Flp 2, 7-9). 

l'or ol ru purtc, 11 ucsl ra 111ín11110 Congregación esLuvo, ini
cialtnento, rodcodn de gente pohr<.:, casi tlcsnu<.la, mendi
cante y enfcrn,a; de lubrudorcs asalariados y temporeros 
c,cpueRlOS a n1il cnlbnncdadcs por la rudeza del trabajo y 1~ 
insnlubridatl del cun1po. Los Pobre~ de la tierra fueroi:i 
manantial de inspiración fundaciona 1 y deberán ser cada día 
voz desperta<lon1 de Dios. 

Por eso mientras se iba construyendo la Congregación, 
so.ftaba con un grupo Je religiosos vestidos con hábito de 
lana negra y basta, descalzos, con sudario de tela áspera.; 
cuyas dependencias fueran senci llas y la alLmentación su
mamente frugal ; que dunnieran sobre colchón de paja, ex
tendido sobre tablas; sin posesiones, ni réditos, ni entradas 
fijas, ni bienes particulares. Hombres que militasen bajo el 
estandarte de la pobreza. Que vivieran de su trabajo perso
nal, de la limosna espontánea de los bienhechores y del esti
pendio de su ministerio apostólico, con un sentido profundo 
y real de la Providencia del Padre. 

Tengo el convencimiento de que las riquezas corrompen 
los c.orazones y debilitan el fervor de los religiosos. Por eso, 
ahora que escribo esta mernoria , sigo soflando como ayer 
una Congregación que viva, ahora y siempre, la cruz desnu
da y esté muy cerca de los pobres de la tierra, en cuya frente 
está escrito el nombre de Jesús. Ser pobre, es un tesoro divi
no de valor incalculable. 

Los Pobres de Jesús vivirán como los pobres de la 
tierra. 

En trabajo 

El Retiro será un taller de trabajo. Los hennanos co
adjutores, desempeñarán su oficio de cocina, de huerta,de 
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d trería O de enfeJTI1ería, con dedicación y entre 
corral, e sas . I .fi , -

, horario En ese trabaJO, g on caran al Señor y 
ga; segun su · 
santificarán su vida. . . 

Los clérigos, sacerdotes o asp1rant~s al sacerdocio, dec]¡_ 
carán, igualn,ente, su tiempo al estudio de las mate~as sa
gradas, 0 a la preparaci.ó~ de sennones para las misiones y 

para los Ejercicios Esp'.ntual:s: . . . , 
El horario de trabaJO sera ngido, co1no el de la orac1on. 

Para Los Pobres de Jesús, estará clara la frase de Pablo: 
"El que no trabaja que no coma" (2Ts 3, 1 O) Y por lo tanto 
estarán comprometidos a vivir sujetos, voluntariamente, a la 
ley común del trabajo y a ganarse el pan con el sudor de su 
frente. 

En penitencia 

Durante la experiencia de Castellazzo, recién vestido con 
el hábito de ermitaño, también sentí ]a llamada a fi.1ndar una 
Congregación, cuya vida fuera humilde y penitente; sencilla
mente austera; donde se aprendiera, en ayuno y sacrificio, a 
morir cada día sobre la cruz de Cristo crucificado. 

Por lo tanto, la vida de Los Pobres de Jesús será austera 
Y su actitud penitencial se acentuará los viernes, en 1nemo1ia 
de la Pasión de Jesucristo y más aún, en tiempo de cuares· 
ma. Los llamados a este ca,nino seguirán las huellas de Je
sús hacia el Calvario con la cruz de cada día sobre los hom· 
bros, con los pies descalzos, con los sentidos sometidos al 
deseo sincero de purificación. 

Gracias a Dios, ahora al recordar este proyecto de vida, 
p~edo comprobar, que nuestra mínima Congregación aven· 
taJa lo que yo mismo soñé. Y sobre todo, observo que ha)' 
una alegría muy sincera en medio de la austeridad de vida 
que llevamos. 

Por eso escribí en cierta ocasión: «Esta Congregación 
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asusta de lejos, pero consuela, vista de cerca y 1 resu ta sua-
vi'sirna. Lo prueba el hecho de que el Superior 1,·e . ne quepo-
ner n,ás cuidado en moderar la penitencia que en 1, 1 , . es 1mu ar-
la. Lo que no sucedena, s1 fuera austera como algunos fal-
samente propalan». 

En comunidad de amor 

Los Pobres de Jesús guar?arán, con mucho celo. el 
mandamiento final del Señor: "An1ense los unos a los otros" 
(Jn 15, 17). Amor de hermanos en todo y por encima de 
todo. 

En el Retiro se vivirá la hospitalidad interna. El silen
cio, de puertas adentro, no será un muro de separación entre 
persona y persona, sino un modo de vivir profundamente 
unidos en atención humana y espiritual y de vivenciar los 
detalles de fraternidad necesarios en la vida co1nunitaria. 

Tendrán caridad con todos y en particular con aquellos 
hacia los que sintieren antipatía, con los defectuosos, impa
cientes, soberbios ... devolviendo bien, por mal; amor, por odio; 
humildad, por desprecio y paciencia, por impaciencia». 

Igualmente tendrán mucha atención a los enfennos de la 
casa. El Retiro podrá ser muy pobre y la comida muy frugal, 
pero el enfermo será tratado con todo esmero; y si es necesa
rio vender hasta los «vasos sagrados» para darle lo necesa
rio, se hará sin dudarlo. 

Más aún. El amor deberá convertirse, debidan1ente, en 
atención y acogida a cuantos mendigos lleguen a nueStrª8 

puertas, porque el amor es difusivo de sí mismo. Y como yo 
he sido peregrino y pordiosero y he vivido la caridad Y la 
atención hasta de ]os mismos bandoleros, ladro~es Y 
asaltantes de camino se tendrá caridad oon todo hambnento 

' b ·0 un bo-que llame a nuestras puertas: que nadie marc e 81 
. , 

cado de pan y sin unas palabras de alivio Y edificacion. 
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) f¡ume de Dios en el silencio de nue 
@mM~e~ ~ 

tras casas. 

1 l'ón de la Pasión de J esús En contemp ac 

1 tr de la vida de Los Pobres de Jesús, resalta. En e cen o .. 
rá la memoria contemplada de la pas1on y muerte de) Señor. 
Si el olvido de la pasión es causa de todos los males del 

do Su memoria celebrada, conmemorada y proclamun , 
mada es su remedio más eficaz. 

Los hcnnanos de esta mínima Congregación, unidos en 
hord!Ío de vida, pasarán lo mejor de sus días a los pies de 
Jesús crucificado. Las penas de Jesús son prendas de su amor. 
La contemplación diaria de Cristo en la cruz !Ievará a Los 
Pobres de Jesús a comprender, desde adentro, que la pa
sión es la obra 111ás grande del infinito amor de Dios. En la 
pasión de Jesús, está todo el corazón de Dios. 

Yo por mi parte confieso y así Jo dejo escrito a mis her
manos que ya ahora ... 

"Cristo me llama a morir con é 1 en la cruz de tal manera 
que no deseo otra cosa, ni busco 1nás consuelo que estar 
cruciñcado con Cristo y me hace languidecer ver la pérdida 
de tantas almas que no experimentan en sí el fruto de la Pa
sión de Jesús. Gracias a mi Buen Dios el conocimiento in-, 
fuso que me ha regalado de las penas de Jesús, con altísi
mos consuelos del Espíritu Santo, se m.e da con un cierto 
d~scanso del alma, como si mi alma quedara, en Dios, con 
mirada amorosa y dolorosa, es decir: en una mezcla de amor 
y dolor imposible de explicar". 

"Cuando Dios. gusta concederme tal gracia , no puedo 
menos de sumergume enteramente en el n1ar de la Pasión 
santísima Y ª'!í. pescar en grande toda clase de perlas y jo
yas Y convcrtrrme en víctima de holocausto sacrificado, en 
el fuego del santo amor. Todo esto se realiza sin salir de la 
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tedad y del silencio interior, si se es humilde y se . 
SO . 1 _,r.. d ' e,ta 

erto a todo y si e corao.,n se e1a impregnar del todo del 
mu . d 1 amor y del dolo~ hac1en o suyas as penas de J~ús,,. 

C!'I Siempre ent,endo por la luz del Espíritu Santo "que 
sa muy buena pensar en la santísima pasión del Scl\or co I . y 

11acermemoria sobre a ~1sma, ya que es el modo de llegar a 
la santa unión con D,os. En esta escuela, se aprende la 

verdad.era sabiduría. Aquí la han aprendido los santos" 
"Y esta memoria no debe dejarse nunca, aún cuando 

se tuviera el más profundo recogimiento y el más alto don de 
oración, pues ella es la puerta que conduce a la unión íntima 
con Dios, al recogimiento interior y a la más subhme con
templación». 

Todo esto que confieso como experiencia personal y que 
tantas veces he aconsejado, la Congregación ya lo V1ve de 
verdad. Los Pobres de Jesús, no sólo hacen memoria de la 
pasión y muerte de Jesús con el hábito negro y con el escudo 
sobre el pecho, sino que ya son memoria viva por su vercla
dera unión espiritual con Cristo crucificado. 

En formación permanente 

En este punto, quiero expresar, de nuevo y en primer 
lugar, rlri- experiencia, como iiu,ninacíón del proyecto de 
Vida ~o el Retiro. 

El origen de mj afición a la lectura de libros espirituales 
me viene, indudablemente, de mi madre. Su testimonio influ
~ Poderosamente en mí. Toda mi vida agradeceré la inclma
c!' on que ella puso en mi corazón por las buenas JecturaS. 

~n primer lugar por las Sagradas Escrituras cuyas 
Páginas Sé me convirtieron en santuario de encuentro per
~l c-0n el Dios de la misericordia y del amor. Siempre 
: he leido en oración, con respeto, con la cabeza descu-

erta. Pausadamente. Muchos versículos he procurado 
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. ra repetirlos luego durante el dla y en la memonzarlos pa , 
noche. Las Sagradas Escrituras_ fueron

1 
Y son lpa~

1
a m1 un to. 

V·va un manantial de uces y a I um1nación rrente de agua 1 • . . 

fin. . 1 n,omento de tomar dec1s1ones. de 1tiva en e . 
En segundo Jugar, confie~o que ya desde J_oven, sentí 

hambre de fonnam1e y procure aprovechar los libros de los 
grandes Maestros de la Iglesia: .. 

-San Francisco de Sales, sobre todo en su Tratado del 
amor de Dios". Él me enseñó con comparaciones sencillas, 
a sumergirme en el mar infin ito de Dios, donde se pescan 
todas las perlas de gracias y virtudes divinas; a comprender 
y a disfrutar del amor unitivo con el Sumo Bien que se me 
fue revelando en Cristo y éste, crucificado; 

-Santa Teresa de Jesús. Ella iluminó mi experiencia de 
viVÍr en Cristo, para dejarme transformar por él. Ella me ayu
dó a descubrir que estar con Cristo, es entrar en su hwnani
dad salvadora. 

-San Juan de la Cruz. ¡Qué gran sabiduría la de este 
maestro! Él me condujo, de una manera muy precisa, a vivir 
y a ca1ninar en la oscuridad de la fe; a valorar la noche oscu
ra como un encuentro en abandono con mi Buen Dios. De él 
aprendí a VÍvir lo hem1oso que es morir sobre la cruz de 
Jesucristo en puro espíritu, haciendo su voluntad. 

-Juan Tau/ero. Con él he ido comprendiendo últimamente 
(no olviden que esta memoria la escribo en mi ancianidad) 
có~o bajar al fondo de mí desierto, para saborear a Dios en 
quietud Y ~n s~ledad interior y cómo reposar de amor en el 
~no de Dios. El me ayudó a entrar en la abstracción autén· 
bca, ~n la.pertecta desnudez y así, vivir la inmersión en el 
Bien 1nfin1to. 

Entr~ San Juan Y Taulero aprendí que si Jo nuestro es la 
Na_da, Dios es el Todo. Si la Nada entra en el Todo, queda 
u:mda Y t~ansfonnada en el Sumo Bien. En el desierto inte· 
nor, se viven Jas amarguras de la vida como bendiciones de 



º·os. En ese fondo de la Nada, en ese santuario inte . 1 . . . n or se 
~•iza el nuevo n.ac1m1ento en Cn sto Jesús. y desde ell 
11"" • . od d os, 
fui creando rru ?ropto ~ o e ver a Dios y de entrar en la 

biduria de Cris1o crucificado. 
sa Por eso Los Pobres de Jesús en su decisión de forma
ción permanente harán lectura asidua y meditada de los 
maestros de la Iglesia, para acrisolar sus conocimientos y su 
contemplación. Así p ues, el crecimiento espiritual de Ja Con
gregación deberá ser iluminado constantemente por el estu
dio meditado de La Sagrada Escrítura y por la lectura, so
segada y repetida de los maestros de la Iglesia. 

Estas anotaciones, soñadas en la noche primera de la Vida 
en Retiro, recé quedarán grabadas ea el corazón de Los 

Pobres de Jesús. 
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11. APROBACION DE LAS REGLAS 

Desde la primera inspiración de las Reglas hasta su apro
baci~n. pasar_on noches y días, meses y afias. Un itinerario 
dificil, pero siempre esperanzador. Mi Dios me concedió te
són y esperanza. 

Un nuevo protector 

Después de la bendición del Retiro de la Presentación, 
reanudé mi trabajo apostólico. Por este tiempo, prediqué 
misiones en Peruggia, Citta de la Pieve, Retorto, Mong:iovino, 
Monteleone, Missiano, Acqua Penden te, Torre Alfina ... Que
ría ratificar, con mi propio testimonio, la inspiración inicial 
de fundar una Congregación proclamadora de la Cruz 
salvadora de Cristo. 

A primeros de 1738, viajé a Roma y obtuve palabras de 
aliento y bendición. Luego regresé a MonteArgentaro. Allí 
encontré paz; tiempo libre para leer, estudiar, orar y escribir 
cartas. Y también, para pensar cómo lograr en Roma la apro
bación de las Reglas. 

En primavera de 1739, Dios me concedió el regal~ 
de visitar Loreto. En Roma, gracias a Mons. Crescenci, 

'ó el car encontré un nuevo protector de la Congregact n, : 
<lena) Carlos Rezzonico. Su rostro llenó de esperan.za .m1 

corazón desde el primer momento; de su mirada nac~an 
. c ión. · Dios rayos de luz para el porvenir de la Congrega 1 

se-a bendito! 
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Más huracanes 

Seguí mi itinerario apostólic_o. El cardenal ~ezzonico lhe 

invitó a ser confesor extraordmano del monasteno de Famesse 
en las inmediaciones de Roma. También el Cardenal Altier¡' 
me pidió misiones para las parroquias de su diócesis. ' 

Cuando yo pensaba que todo estaba en paz tras la bendi
ción del Retiro de la Presentadón Y con el apoyo actual de 
los cardenales Rezzonico y Altieri, resultó ser que, de repen
te, la oposición desencadenó un vendaval de calumnias y 
ma1edjcencias. Me acusaron de familiaridad sospechosa con 
la familia Grazi, especialmente con Inés. Tan fuerte fue la 
sacudida que renuncié a unos Ejercicios Espirituales inme
diatos que tenía que predicar a unas religiosas. Mi hennano 
Juan me hizo el quite sabiamente. Por si fuera poco, en la 
Isla de Elba y en Piombino, se levantó un rumor maligno 
en contra de la Congregación. Propalaron, il1sidiosamente, 
que nuestras penitencias eran inhumanas; que los religiosos 
abandonaban el Retiro por mi culpa y que, hasta mi propio 
hermano Juan, había desertado. ¡Hasta dónde puede llegar 
la lengua del mal intencionado! 

Tristemente, algunos de mis mejores amigos se distan
ciaron a causa de esta sacudida huracanada; entre ellos, 
Mons. Ciani, de la Isla de Elba, a quien el silencio lo envol
vió, después de tantas misiones que le había predicado en 
su diócesis. Y no solamente sembraron insidias fuera de la 
casa, sino que quisieron, en mi ausencia, meter la cizaña 
dentro del Retiro a través de un candidato a la Congrega· 
ci6n, cuyas intenciones eran perversas y demoledoras. . 

Me vi profundamente dolo1ido y decepcionado. Expen~ 
menté, de nuevo, la desnudez más completa en lo hondo de rnt 
corazón Y me sentí morir con Cristo. Para noviembre de 
1739, preví que el Retiro se iba a hundir de un mon1en· 
to a otro. Pedí oraciones a cuantos me pudieran acot11· 

1 



tl. APROBACION DE LAS REGLAS 

Desde la primera inspiración de las Reglas hasta su apro
bación, pasaron noches y días, meses y aftos. Un itinerario 
dificil, pero sie1npre esperanzador. Mi Dios me concedió te
són y esperanza. 

Un nuevo protector 

Después de la bendición del Retiro de ]a Presentación, 
reanudé mi trabajo apostólico. Por este tiempo, prediqué 
misiones en Peruggia, Citta de laPieve, Retorto, Mongiovino, 
Monteleone, Míssiano, Acqua Penden te, TorreAlfina ... Que
ría ratificar, con mi propio testimonio, la inspiración inicial 
de fundar una Congregación proclamadora de la Cruz 
salvadora de Cristo. 

A primeros de 1738, viajé a Ron1a y obtuve palabras de 
aliento y bendición. Luego regresé a Monte Argentare. Allí 
encontré paz; tiempo libre para leer, estudia1; orar y escribir 
cartas. Y también, para pensar córno lograr en Roma la apro
bación de las Reglas. 

En prirnavera de 1739, Dios me concedió el regalo 
de visitar Loreto. En Roma, gracias a Mons. Crescenci, 
encontré un nuevo protector de la Congregación, el car
denal Carlos Rezzonico. Su rostro llenó de esperanza mi 
corazon desde el primer momento; de su mirada nacían 
rayos de luz para el porvenir de Ja Congregación. ¡Dios 
sea bendito! 
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El nuevo Papa, Benedicto XIV 

El 6 de febrero, murió Clemente XII. 
El amor a la Congregación n1e quem~ba las entrafías y 

mi sufrimiento era grande al ver la lenl1tud de todos los 
procesos en orden a la aprobación de las Reglas, aunque 
Dios me daba el regalo de la paz en lo n1ás profundo de mi 
desolación. 

El 17 de agosto de L 740, nombraron Papa al Cardenal 
Lambertini, quien adoptó el non1bre de Benedicto XIV, El 
cardenal Rezzonico le puso al corriente de la Congregación 
y Je entregó las Reglas. El Papa las leyó personaln1ente y 
dijo como comentario final: "Esta Congregación de la Pa
sión de Jesucristo. debía haber sido la prirnera de la Igle
sia y resulta que llega la últinia ". 

El santo Padre nombró una comisión integrada por los 
Caroenales Rezzonico y Corradini y el abad conde Garagni. 
Mi hermano yyo, descendimos hasta Roma para entrevistamos 
con el abad Garagni. En la medida en que nos fuimos tratan
do, nos hicimos buenos amigos y llegué a pensar, en mis 
adentros, que nunca estuvo tan bien encaminada la obra de la 
Congregación. inalizada nuestra labor, regresamos ligeros Y li
vianos y subimos al Retiro con la esperanza más firme que 
nunca; estaba a punto de finnarse la aprobación. 

En e] descanso y sosiego de nli habitacjón aprov~ché el 
tiempo para escribir cartas a los cardenales de la Comisión, 
rogándoles encarecidamnte que cuidaran con esmero lo esen· 
cia] de las Reglas. 

Congregación de la Pasión 

El 26 de abril de 1741, los tres revisores emitieron ~I 
voto favorable. El 2 de mayo, recibí carta del cardena 
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Rezionico, en la que me notificaba: "Todo e..rtá e 1 . 
, d .-' onc utdo y 

esta semana, sera expe '"º el documentopo tifi . en . , .. n t ic,o con 
la aprobaczo~ . . 

Con Jágnmas en los OJOS, se lo comuniqué a mí h . . . ermano 
y sin adelantar aconteci.m1entos, ba3amos al templo y dimos 
gracias a la Madre de D1os, Vugen de la Presentación. 

El 15 de mayo se firmó el rescripto y el 30 del mi-
• 0 1110 

mes, lo trajo en sus propias manos, el canónigo Di Stefano 
quien al entregar e l documento, pidió ingresar en la Con~ 
gregación. Con su venida, traía otra bendición para el Re
tiro: Poder reservar el santísimo en la Iglesia. ¡ Bendito sea 
Dios! 

Al leer detenidamente el rescripto, di gracias a Dios con 
gran estremecimiento de gratitud al Señor, mientras me ba
jaban las lágrimas por el rostro. ¡Con qué deferencia y aten
ción habían revisado y aprobado las Reglas de la Congrega
ción! Me sentí animado a dar la noticia a la comunidad y yo 
mismo repiqué la campana de la observancia para que todos 
los religiosos bajaran a la capilla. Revestido de roquete, de 
pie en medio del altar, proclamé el documento despacio y 
con emoción. El texto decía así: 

«Su Santidad aprueba por el presente documento la Re
glas y Constituciones de los Mínimos Clérigos Descalzos, 
que ha de constituirse en Congregación, bajo el título de La 
Santísima Cruz y Pasión de No estro Señor Jesucristo Y 
ha mandado observarlas, inviolablemente Y para siempre, 
como si hubieran sido aprobadas por letraS apostólicas Y 
ténganse por confirmadas en todas las cosas, según el voto 
de los cardenales Rezz.oníco. Corradini y del abad coo<le 
Pedro Maria Garagnj». 

Llenos de fervor cantamos el "Te Deuro Iaudamus" en 
acci~n de gracias. Luego, prolongamos la ale~a bebien~o 
u.n vino especial en Ja comida. Toda la recreación postenor 
al almuerzo fue un solo comentario sobre el documento. 
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Después de 21 af'\os d.esapareció el eclipse y salió entero 
el sol. Esta si es, memoria agradable para la Congregación 

A partir del nuevo titulo oficial de la Congregación, eÍ 
nombre de Los Pobres de Jesús fue desapareciendo dolor~ 
sa y paulatinamente. Los hijos de la Pasión se fueron dando 
a conocer, como Los Pasionistas. 

Los primeros votos 

El 31 de mayo, celebré misa cantada y por primera vez 

en el Retiro de la Presentación, dejé el Santísimo reserva
do en el sagrario. El Señor estaba en medio de nosotros. 
¡Cómo recordé en ese momento mis horas de Castellazzo 
delante de él l 

De inmediato escribí al abad-conde Garagni, para agra
decerle su apoyo incondicional. El 11 de junio, después de 
unos ejercicios espirituales llenos de fervor y de profundo 
silencio en Dios, la comunidad se reunió en el templo a las 
tres de la tarde, ¡hora cumbre de la Cruz! y al terminar e\ 
canto de vísperas pronunciamos la profesión religiosa según 
las Reglas recién aprobadas. 

Hincado ante el Santisimo dije con lágrimas en los ojos: 
« Yo, Pablo Francisco Danei. hago voto simple de pobre_
za, castidad Y obediencia y de promover con todas mrs 
fuerzas el recuerdo y la devoción a la santísima pasión de 
Jesucristo ... ». 

Luego, sentado y sobrecogido a la vez, recibí la profe· 
sión de mi hermano Juan Bautista y de \os religiosos ya ap~· 
hados Y vestí con el hábito de la pasión a dos nuevos caJldl' 
datos. Al firmar los documentos de profesión, lo hicimos co!l 
los nuevos apellidos religiosos esco01dos personaJmente. 

D t:,• c rui· 
esde ahora prometi ser para siempre: Pablo de la . , ,. 
· , ctO•• 

Nacta a una nueva familia. La familia de la Congrega 

j 
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de la Santísima Cruz y Pasión de nuestro 
8 

_ 
enor Jesucristo. 

·Laus tibi, Christe! ¡Alabanza y gloria a ti se-
1 1 , nor. 

Ya en la noche 

Cuando la noche recogió a los religiosos en sus peque
ñ.as habitaciones, quedé solo ante el Señor sacramentado y 

le di gracias con lágrimas abundantes. Sentí la experiencia 
de ese amor en cruz que deja el alma en un no saber lo que 
pasa, pero con certeza de que Dios pasa y a su paso el hom
bre muere y resucita. 

"Quedéme y olvidérne, 
el rostro recliné sobre el Amado; 
cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado". 
Y le prometí, seguir trabajando al servicio de la Congre-
. ' gac1on. 

Nota 

. , .b. d cartas de agrade-
Al día siguiente, cont1nue escn ien ° d , las cosas, 

. . b' yado y or ene cnmento a cuantos nos ha 1an apo . orden a 
ba liberar en para las próximas batallas que pensa . , los votos so-

co . l . , d 1 Congregac1on, nsegurr a aprobac1on e a 
1 

obi'spos. 
1 · · · · ' n de os emnes y la exención de la 3unsdiccio . da la tarea. 

E · no temuna staba abierto el camino, pero 



12. NUEVAS FUNDACIONES DE RETIROS 

Cuando la cruz del Señor es el apoyo del peregrino, to
dos los obstáculos se vuelven pequeños. Dios hace florecer 
rosas sobre abrojos y espinas. 

Vivir de )a fe 

La voluntad de nuestro Buen Dios n1e tuvo sometido a 
un camino largo y desértico. Ni la alegría de la primera fun
dación me ayudó a salir de la desolación interior. Este morir 
en despojo total, daba la impresión de no tener fin. Me veía, 
otra vez, atormentado por dentro y por fuera, atrapado a un 
gran temor. 

Ciertamente, la aprobación significó un espacio de clari
dad en la espesura del bosque; ahora, nos tocaba orar por el 
afianz.amiento de la obra y para que la bondad divina nos 
regalara la vocación de algún piadoso sacerdote. 

Cada vez estaba más convencido de que la hora de Dios, 
no coincide con nuestra hora. La providencia divina tras
ciende la pobr.eza de nuestra mente. No es fácil vivir de la fe, 
aunque siempre estuve muy claro, de que el "justo vive de la 
fe" (Rom 1,17). 

Nuevos puntales 

1 
El Sr. Appiani trabajó lo i ndecible por fundar en la 

s}a de Elba. Pero todo fracasó. Como fruto de la misión 
en Civitavecchia, Dios rios regaló la preciosa vocación 

• 
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del sacerdote D. Marco Aurelio Pastorelli , de la Sociedad 
de la Doctrina Cristiana. Desde el primer momento que soli
citó entrar, me pregunté interio~1ente: 

- ¿Será éste, Sefior, el puntal que yo soñaba? 

En la primavera de L 743 predicainos en Chiavari, de la 
República de Génova. De repente, tuvimos que interrumpir 
la santa nüsión por falta de pennisos previos. A pesar del 
percance, dos jóvenes se sintieron llamados a vivir nuestra 
vida y más adelante, vistieron el l1ábito. El fracaso humano 
en la misión, nos gratificó con ese obsequio. Así de especia
les son los caminos de Dios. 

El verano del mismo año 43, fue generoso en frutos: otros 
cinco candidatos tocaron a la puerta del Retiro para ingre
sar. Por este tiempo, se afianzó mi comurucación con D. 
Tomás Struzzieri, sacerdote secular, siempre muy atento y 
abierto al conocimiento de la Congregación. 

La obra comenzaba a florecer en vocaciones decidida
mente entregadas. 

Tras la huella de mi Señor 

Una noche, de rodillas ante el crucifijo en mi habitación, 
mientras mis hermanos donnían esperando el toque de la 
matraca para los maitines, dije al Sefior: 

-"Me sedujiste yme dejé seducir. ¡Qué grande has sido 
para mi, mi Sumo Bien! En mi camino, buscando tu volun
tad, he vivido años y afios en sequedad interior; he pasado 
tristezas de muerte y tribulación sin horizonte. He tocado, 
Señor, el fondo de 1ni Nada y me he visto como un estropajo 
ucio y viejo. Muchas veces, me he encontrado perdido y sin 
saber qué hacer. 

Pero aqui estoy, Señor. Me he puesto en tus brazos de 
Padre amorosísimo y he vivido, siempre, abandonado a tl~ 
santfsima voluntad . . He crucíficado mi vida en tu cruz, rn1 

d 
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amado Señor y he buscado, con todo mi c . 
. , . . orazon v1v· 

tigo despoJado de m1 n11smo, pobre de tod '. lrcon-
11 o, escondido en tus ag.as. 

Tú has sido mi único amor, mí Todo absol t d .. 
u .o Y efinitt vo. Me hablaste y te escuché .. . A tus plantas e . -

. . omence este cam1no. ¿Por que, entonces, esta desolación est . 
. ? b , . , aangusttay 

abatim1ento. A rasa me ya en la llama de tu amor s , 
. . · umergeme 

para siempre, en el mar insondable de tu Pasión M · 
. . 1 1 . d 1 . onr con-

tigo, es V1V1r a g ona e a resurrección. ¡Qué gozo para mi 
morir contigo en la cruz!" ' 

Cuando me levanté para ir a descansar, era casi la hora 
del rew de la noche. Apenas el candil mantenía viva una 
débil lengua de luz. Tiré del cordoncito, apagué la Jlámita y 
tanteando la pared, me acosté. Estaba empapado en sudor. 

r 

El Santo Angel y San Eutiquio 

La segunda ñ1ndación fue en Vetralla, provincia de 
Viterbo. En la cuaresma de 1739, años atrás, conocí al ca
nónigo Blas Pieri, en Orbetello, a quien ayudé a confesar. 
Por comentarios suyos, Mons. Abati me invitó a misionar 
Vetralla. Esta misión, la dimos mi hermano y yo en abril de 
1741 en Montes deFogliano; el fruto fue abundante. El ayun
tamiento quiso que fundáramos un convento a sus expensas 
Y e] Obispo me dio autorización. . 

Aproveché el tiempo y en un intervalo ~ibre, di los E3er
cicios a las Carmelitas. Allí conocí a Sor Angela Colomba 
Leonardi y a Sor María Magdalena de San ~osé, quien me 
di. . . "S C ngregación ha echado Jo con palabra de c1enc1a: u o . 

. . ,. Q edé sorprendido por raices hasta el centro de la tierra . u 
la revelación y di gracias a Dios. N ·d d de 

a la av1 a Al aceptar la fundación, pensé que par . d .
1 
Arcán-

17 ·ta dedica aª 42 podría tomar posesión de la emu , antó en 
· l ra que se ¡eY ge San Miguel. Pero fue tal la guer 
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d la Obra que me descorazoné Y estuve a punto d contra e . . e 
abandonar la fundación. Gracias a una ca~ del c~dena¡ 
Rezzonico, respiré con esperan.za y acepte seguir en la 
lucha. . 

l 

En 1744, se multiplicaron las vocaciones. Ahora, era la 
Congregación la que necesitaba, con urgencia, nuevas fun. 
daciones de Retiros. Solicité ayuda al abad conde Garagn¡ y 
al cardenal Albaní, a cuya petición misioné Soriano. Y ¡qué 
agradable sorpresa!, allí deseaban otra fundación en la em¡¡. 
ta del mártir San Eutiquio. Visité el lugar y todo estaba per
fecto y sin mayor dificultad. El poder del cardenal Albani, 
tenía allanados todos los caminos. 

Regresé a Monte Argentara y con mi hermano Juan Bau
tista y otros 10 religiosos, decidí abrir las dos fundaciones 
de una sola vez. 

t 
¡ 
. El 6 de marzo de 1744, subimos al Santo Ángel, cele

bramos la ceremonia de bendición y tomé posesión de la 
ermita y de la casa en nombre de la Congregación. Nom
bré superior al P. Juan Bautista y le asigné cinco religiosos 
para formar la comunidad. La ennita y la casa estaban en 
condiciones lamentables, pero mi hermano Juan era emprendedor . 

~ 

. El día 7, después del rezo de la mañana y de celebrar la 
nusa solemnemente, Partí con los otros cuatro religiosos ha
cia San Eutiquio. Aquí el Retiro presentaba un aspecto to

.·, talmente distinto. El cardenal Albaní tenía todo a punto Y 
' eon detalles. La ermita lucía como nueva, pues hacía cuatro 

años que _eSl~ba reconstruida y la hospedería, gozab_a de 
cuatr? habitactones confortables. Celebré la ceremonia d~ 
beodt~;ón Y la toma de poses;ón ofidal de la onnita Y"; 
qu~o fonnacta la tercera colllunidad. El pueblo entero d 
Soriano, llorando de aJeo,,,;a daba 1 . 

1 
S -

0
r por la pre· -·· · d I c,, • , g ona a en 'a 

• &eno1a e os hijos de la cruz. El frío de la mañana parect 
" · -ecentar la llama del fervor. iJ.· . 
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Dios nos siguió bendiciendo 

De u1i corazón brotaba un poema de bendición al S -enor: 
"Es para llorar de gozo, ver a estos jóvenes que J·a , 

'd d" mas se 
sacian de austen a . 

De nuevo Dios extendió su mano en señal de benevolen
cia sobre la obra de la Congregación y nos envió a Francisco 
Appiani, de la isla de Elba. Ante el intento fracasado de fun
dación en la isla, llegó personalmente a Monte Argentaro 
con decisión, muy radical, de ser santo. 

En este mismo año, andaba yo por los 50, enfermé con 
fuertes dolores de reuma. Por decisión y voluntad de los 
médicos, dejé Monte Argentara y me retiré a Vetralla, don
de el clima era más benigno y desde donde, por su cercanía, 
podía aprovechar las aguas termales de Viterbo. 

Apenas me restablecí, me encaminé bacía Roma. No 
había que perder tiempo. El abad Garagru me consiguió au
diencia con Benedicto XIV, a quien expuse mi deseo de la 
aprobación solemne de la Congregación. El Papa nombró 
una comisión para el asunto. En este viaje me encontré, de 
nuevo, con D. Tomás Struzzieri, con quien afiancé 1ni amis
tad. Meses más tarde, ingresó en la Congregación y en mu
chos momentos, fue mi brazo fuerte en la apertura de varios 
conventos. Era un religioso conocedor del Derecho Canóni
co y con gran deseo de ser santo. Luego, resultó ser el pri-

mer Obispo pasionista. 
Al subir de Roma hacia Vetralla, la enfermedad me pos

tró de nuevo en cama durante cinco meses. Sufrí dolores 
espantosos, sin poderme levantar, n1 celebrar la santa misa. 
No podía tomar alimento ni donnir. La fiebre se me altera
ba tanto más, cuanto qu; mis sentimientos Y pensainien.~s 
andaban por Roma, obsesionados por la solemne aprobacion 
d I l . · on votos so
e a Congregación como Orden Re 1g1osa, c . . 

lemnes. Con temblor de mano escribí a Girolami, Besozzi, 



Gentih Y Albam .. No dejé tecla por tocar. 

Enné a Stn1ZZ1en para que convenciera a la comi. 
sión del deseo de tos religiosos de la Pastón; yo mismo sub¡ 
3 s. Eutiqu,o para hablar con et Cardenal A lbani, que estaba 
de veraneo. 

El Breve de aprobación de las Reglas 

En este acoso de trabajos, contradicciones, disgustos y 
luchas para el bien de la Congregación 1ne movía, cuando 
todo, por milagro de la n1isericordia de Dios, se desarrolló 
con feliz ténnmo. ¡Qué bueno es et Señor! 

El 25 de mayo de 1746, recibí el Breve del Santo Padre. 
Ciertamente y a pesar de mis esfuerzos, se habían introduci
do algunas correcciones que no pude evitar. Las modifica
ciones eran relativas a la aceptación de nuevos candidatos; 
al estudio formal de los aspirantes al sacerdocio; a la elec
ción de superiores; a la mitigación de la pobreza y a la exen
ción de la autoridad de los obispos ... 

Pero una espina se me clavó en el corazón, cuando releí 
una y 1nil veces: «Sin embargo. con e.~tas letras, no preten
demos aproha, la nueva Congregación>>. 

Comun1que a los Retiros el Breve del Papa; invité a dar 
gracias con un Te Deum solemne y también, a que siguieran 
rezando ... La obra no habia tenninado. 

La muerte de mi madre 

Afectado por n1is enfermedades como estaba, recibí la 
noticia del fallecimiento de mi madre. Tenía ella 72 años Y 
descansó en la paz del Señor, el 10 de Septien1bre de 1746· 
E . s n un momento de dolor y de gozo a la vez, con los 0J0 

ce
rra

ctos, hice memoria de n1uchas escena::; maravillosas, 
donde su presencia visualizada era la de una mujer sencilla. 
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sacrificada, piadosa, niadre !buena en medio del hogar. Su 
abundante cabellera, la enmarcaba con cerco de austeridad 
·Era una santa! ¡Una n1adre santa! Al recordar su vida, me 
1 
eoú muy agradecido al Sel'\or. En el Retiro, celebramos la s R . 

misa solemne de equtem p_or su eterno descanso. 
En medjo de tantas críticas, sentí una fortaleza divina: 

alguien intercedía cerca de~ Sef\or ~orla Congregación. ¡ Laus 
ribi Christe! ¡Alabanza a t1, oh Cnsto! 

' ., 



.13. HACIA TI, TI.EllRA DE PROMJSION 

El Seflor bendijo su heredad. En torno a la cruz . fu 
., se e 

configurando la Congregnctón de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Sef\or Jesucristo. 

Bendito sea el Sef\or Dios de Israel 

Cuando alboreaba e l año 1746, tres jóvenes ingresaron, 
llenos de ilusión y de fervor. Su entrada acentuó mi esperan
za en el futuro. Y hasta puedo decir que todo ese afio, de 
verdadero desierto para mí, fue por otro lado, de vocaciones 
para la Congregación. 

Así mismo, recuerdo como grata me1noria, que para 174 7 
los tres Retiros estaban llenos. Éramos 38 religiosos dedica
dos día y noche al estudio, a la oración, al trabajo manual y a 
la predicación. Y todo, felizmente, en clima de soledad, de 
silencio profundo, de pobreza y de penitencia. 

Ante la impotencia de poder admitir a más solicitantes 
por falta de espacio, se planteó la necesidad de abrir otros 
Retiros. La Obra de Dios crecía. Su propia gracia la le
vantaba. Y yo, desde la cruz, me sentía gratificado por mi 
Sumo Bien. 

Pritner capítulo general 

. é el primer 
.Después del Breve de aprobación, convoqu F e , . 110d brilde 1747. ue, ap1tulo General. Lo celebramos e eª . . 

eun1dos en uno, realmente, un gozo sentimos los hermanos r .. , ,,.vi_ 
. . t de bend1c1on ul · Para celebrar aquel acontec1m1en ° 

.. 
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na. El Ven.i Creator abrió las puertas de la sala e hizo 
11 la inspiración de Dios sobre los capitulares. 0 ver 

Oramo_s, discemilnos sobre la realidad de la Congre 
ción y revisamos algunos puntos de las Reglas. En eJ ga. 
n1ento de la elección, los padres capitulares decidieron rn~ 

. 1 . . G ra1 D. , una. mn1emente, e eginne supenor 1ene . ¡ 10s sea benct· 
. . 1!01 El Te Deum cerró glonosan1ente nuestra pnmera e1me . · ._.., nen. 

cía capitular. 

Suspendí, de inn1ediato, algunas correrías apostólica 
para dedicanne más plenamente al ejercicio de revisar s 
reanimar la vida interna de los tres Retiros y proyectar 1~ 
nuevas fundaciones. Decidí en consejo convertir el Retiro 
de Monte Argentaro en noviciado y dedicar el Retiro de 
VetralJa, a casa de estudios. 

En cada Retiro quedaron nombrados, el Superior, el 
vicesuperior; se nombr.1ron, también, el maestro <le novicios 
y el director de estudiantes. Así, todo quedaba bajo ley, pues 
muchos ojos estaban puestos sobre nuestro funcionamiento 
y comportamiento. 

Hacia nuestra Señora de Corniano 

Los cimientos de la Congregacíón se consolidaban bien 
compactados. El testimonio de las comunidades, a pesar de 
sus limitaciones, era un motivo no sólo de acción de gracias 
al Señor, sino de verdadera promoción vocacional. 

Tuve interés especial en tener un Retiro en Roma, P~ 
facilidad de tantos trámites que había que hacer. Lo intente 
en santo To1nás «In Fonnis» y en Santa Bibiana, pero ambos 
proyectos fracasaron. ¡Dios dirá la hora! . . de 

Caminé hacia el Bajo Lazio, por la provincia ¡. 
Frossinone y llegué a Cecea.no. }Jablé con D. Cayetano, ~e
g-0 personal de P. Struzzieri. Don Cayetano me contó e ue 
seo que tuvo de invitar a los frailes capuchinos, pero q 



11 ' ü' • (M'<I u,¡. , lk1 'la 4 , . 
-----------_..:_..::..r.r~~C>~H~l;,~Jw,~'~, ----!l~O) 

00 lo había logrado. En esa misma convers . , 

la oportunidad de fundar un Retiro de la C acion, rnc ofreció 
. ,ongregac'6 

como le ernuta de Nuestra Seño d 1 n. . . ra e Con . 
P
ropiedad de la d16ces1s, logré hacer una 11ano era 

. . pennuta con ot 
Solar segun sugerencia del Obispo. Los h ro 

' cnnanos fr · 
canos 1nontaron en cólera y hasta escribiero I p ancis-

fu d · n a apa en tér-
minos ertes y amenaza ores. A pesar de tod 1 "' 

· ' b · 1 · O, a 1Unda ción continuo ªJº a inspección del p Struzz· · . · , . . . · .1en, quien rea-
lito algunos arreglos 11npresc1nd1bles para el d . 

d l l
. . , acamo o in-

rnedliato e os re 1g1osos. 

_Cuando llegué,_ ~e entrevisté con D. Cayetano y subí al 
Rearo con ocho rehg1osos para tornar-posesión. ¡Santo Dios! 
Mi corazón se estremeció Y quedé pálido. El agua resbalaba 
por las paredes y el frío húmedo congelaba los huesos. Tuve 
el impulso de regresar con el nuevo grupo de religiosos, por
que una cosa es la penitencia y otra la temeridad. 

Celebré misa. Lloré. Puse a toda la comunidad en las lla
gas de Cristo. Al fin, Dios me insinuó que aceptara la funda
ción y así lo comuniqué al pueblo. Al decirlo, me sentí gratifi
cado por mi Señor y por el aplauso de la feligresía. 

Era el 14 de Enero de 17 48_ Día de intenso frío y al mis
mo tiempo, de grata memoria. La Congregación se abría 
paso y los montes, poco a poco, blanqueaban de Retiros. 

En nuestra Señora del Cerro 

· 1 · · subí a Recuperado del cansancio de la la u tima gira, 
"r • o· eguia abrien-
J osean ella para inaugurar otro Retiro. tos nos s · 
do paso poderosamente y con10 acabo de afinnar, nueStra 

mínima Congregación crecia en núme~o Y fer~~~- el ue-
:Seis afios atrás había predicado alh una miston ~ p _ 

b , . d . ó en la ernuta, c-0n 
lo se entusiasmó solicitando la fun aci n , vi·si'té 

D flos despues 
sagrada a nuestra Sefl.ora del Cerro. osª · b ·o realiza 
1 d t do el tra aJ e lugar personalmente y a pesar e 0 



do J·uzgué imposible tomar posesión de la ermita E 
1 , . -n 746 

todo estaba listo, pero faltaba el consentimiento de otr , 
, . as con 

gregaciones: No aceptaban nuevas Jundac1ones en su de · 
cación. Ante tanta dificultad le escribí a l Sr. Obispo M mar. 
Locatelli: "Si obtiene el penniso, bien; si no, tanlpo;o ºns. 

voy 3 n1orinne de pena. Dios sabe nuestras necesidades y creo 
'd ,, q~ nos proveera e casas . 

El 27 de marzo de 1748, al cabo de dos años dt ge•. 
t iones y apenas dos n1eses después de la últin1a fundació 

0 

tomamos posesión de Nuestra Señora del Cerro. Subimos: 
la ermita con la cruz alzada. La n1ai'lana estaba nublada y la 
brisa era cortante. Celebré la inisa, bendije e l local con el 
rito acostumbrado y la con1unidad ingresó en el Retiro. 

Cuando el pueblo regresó a Toscanella, nos dimos cuen
ta que, en realidad, todo estaba desmantelado. Sin mesas 

' sin ropa de cama, sin sillas. Sin nada. Comimos las sobras 
del viaje y nos pusimos a discernir por dónde comenzar. Lloré 
con dolor, porque yo me hubiera debido percatar, el primero, 
de cómo estaba el local. Confié dcn1asiado. 

Providencialmente, al dlasiguiente llegó una campesina 
analfabeta a confesarse. Su no1nbre era Lucia Burlini. Venía 
de Pianzana. Al darse cuenta de la miseria del convento, aca
rreó alimentos para todos los religiosos y desde ese día, se 
convirtió en el ángel provisor de la comunidad. ¿Quién puede 
adivinar por dónde se acercan los pies del Señor? 

E n el ojo del ciclón 

Regresé a Monte Argentara. Me sobrevino una fiebre 
muy alta; tal vez, por el cansancio; tal vez, por el dol0: .. de 
la campaña cruel, levantada en contra de la Congrega~ion. 
Por las calles de Orbetello corrían run1ores del mal eJe'.11-

, c10· 
plo de un religioso. Y por otro lado, algunas congrega t·Jl 

1. . . es con J nes re 1g1osas hablan unido sus confabulac1on 
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U
estra mínima Congregación. Por si fuera 

n 1 . . poco obse . 
. ·mo utilizaron e prestigio del santo francis ' rve 
1,0 . . cano Leonard 
d puerto Maunc10, para mal informar al p , 0 
e . apa. As1 eran 

las cosas. Yo, por mt parte, no ahorré tiempo por I b. 
e 1en de 

la obra. 
El problema entre Pasionistas y mendicante t . , . d . . 

1 1 
s ermino 

en pleito JU 1c1a Y e asunto llegó a tal extre , mo que 
Benedicto XIV convoco, con carácter de urgencia un , a re-
unión de cardenales. Nos acusaban de todo: basta de he-
rejes. Adulteraban nuestra austeridad y la confundían con 
un rigor pecaminoso. Gracias a nuestro buen Dios que ve
laba por su barquilla humilde y pobre, t:l Papa recibió in
forme sobre la sana doctrina de nuestras enseñanzas y de 
nuestra vida religiosa. 

La guerra judicial duró casi tres años: primero, sobre los 
Retiros de Ceccano y San Eutiquio; luego, contra las obras 
de Terracina y Paliano. N.os tenían en la picota. Tuve que 
parar algunas obras y ante tanta intriga, algunos religiosos 
abandonaron la Congregación. De mi corazón brotó el grito 
de los apóstoles cuando se vieron en la barquilla tragados 
por las olas: '"Sálvanos, Señor, que nos hundimos" (Mt 8,2_~). 

El 28 de abril de I 749, se reunió la comisión. La 5esion 

fue de armas tomar. Al fin decidieron esperar antes de _dar el 
dictamen. Mientras tanto, debían recabarse los sigwentes 
datos sobre los conventos citados: 

l . Infonne de cada obispo sobre la fundación; 
2. Convivencia dentro del convento; . d 1 
3 . d d la presencia e os 
· Bienes espirituales emana os e 
Pasionistas; 

4. Medios de subsistencia . 
5 Y . . . I , denes vecinas. . s1 pe1Jud1caban a as or. · 1 demora en la 
Realmente me sentí decepcionado por ~ naJes claudi-

resoJución del conflicto y porque algunos º:11' :omento en 
ca e prec1so ... 

ron de nuestra causa. Pero, en es 
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ue me sentía más bamboleado por el huracán, me inVita. 
~n, por primera vez, a predicar en ~om~ la 1nisión prepa. 
ratona al Año Santo de 1750, en la 1gles1a de San Juan de 

los Florentinos. 
En abril de ese mismo año, los cardenales Cavalchini , 

Besozzi, Albani y Gentili dieron voto favorable a los Retiros 
en litigio y a las obras de Terracina y Paliano. El grito de los 
adversarios subió hasta el cielo. 

No logramos, ciertamente, tener convento en Roma; tam
poco logramos poder fundar con la sola autorización del 
Obispo, sin intervención de los 1nendicantes vecinos. Pero 
Dios estuvo grande con nosotros y salimos ilesos de la bata
\la. Después del invierno, despuntaba tibiamente otra nueva 
pnmavera. 

Fundación en Falvaterra 

El 2 de abril de 1751, se abrieron las puertas del nuevo 
Retiro de 'Falvaterra, cerca de Ceccano. Dios bendijo tantas 
idas Y venidas con la erección de esta nueva casa. No hay 
cruz que no proyecte una resurrección. No hay Calvario, 
donde no reverbere una glorificación. 

Se bendijo con el rito de costumbre; hablé a los religio
sos del testimonio de vida que debían ofrecer al pueblo Y 
encomendé la comurudad al pastoreo del P. St:ruzzieri. Com
partí con mis hermanos la realidad de su pobreza Y su goz.o 
en el modo de vivirla. 

Al despedinne, antes de darles la bendición, les dije: "El 
convento, está llamado a ser un espejo de perfección para 
todos, próximos Y lejanos. Cuidense de los combates de~ 
enemigo Y recuerden las palabras de Jesús: ''El Espíritu e5t3 

pronto, pero la came es débil. Oren para no caer en la tent.a· 
ción" (Mt 26,41 ; Le 22.40). 
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Vo 9¡¡0 de misiones 

Se multiplicaron las so licitudes d t· .. e undac10 L 

S
iones nos reportaron, por lo menos es fru n. as mi-

. ' e to· 1 fi 
nuevas fundaciones. Junto a las antigu . · ª ~ erta de · C · as 1nv1tac10 
CivittVechia, .an1enno, Ferentino, ahora d b' . nes de 
jnroedíato, las fundaciones de fa isla de El~ 

1
ªs?e.s!

10
nar, de a, 1c1ha y¡ to y 

Montecorvo. ' 
Mientras predicaba misiones en Supino n. • . .b, , ratnca y 

Terrac1na, escn I cartas. Algunas noches, a causa del frí 
sentí dolores de oído y de ciática muy fuertes. Los hues:~ 
me crujían por todo el cuerpo. 

De repente, tuve que cortar toda activídad y subir a 
VetralJa a consolar a la comunidad. Casi todos los religiosos 
cayeron enfermos, a causa de la alimentación deficiente y 
de las pésitnas condiciones del Jugar. El pueblo se había dis
tanciado mucho del Retiro a raíz de tantas intrigas. 

Seguí viviendo en mi corazón la experiencia de no ser 
nada ... ; de no saber, ni entender nada, de sólo sentinne cru
cificado en la cruz de Cristo ... Cada circunstancia, me ense
ñaba a morir con Jesús en obediencia interior Y toda reali
dad, por cruda que fuera, era un acicate para seguir adelante 

en la Obra de Dios 

Terracina, nueva fundación 
. . , h . Terracina para res-

Tras un breve reposo, me dingi acia I fundación de 
pondera Mons. Joaquín Aldo que solic_itabal ª · en ,el mon-

R 
· . - nced16 el ugai 

un euro. El m1sn10 Monsenor co . 1 1 El Retiro se 
t d 

, alo del c1e o. 
e el Santo Angel. ¡Qué gran reg . de Jos árboles, cuyas 
levantó en plena soledad Y en medi~ orla Obra-Después 
ramas eran brazos alzados en ple~ana pr fin se logró ta fun
de muchos días de lucha y de intnga, Po 
dación .. 
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Desde el templo parroquial, con la cruz alzada ye 
. , . . ncabc . 

.zando la proccS1on, sub1mos hasta el Retiro. Fue una 
manifestación de todo el pueblo. Se bendijeron la capi:n 
Ja casa. Día memorable, el 5 de febrero de J 753. Y 

La comunidad estaba compuesta por once religiosos y 
1 

frente de ella puse a mi hennano P. Antonio María. Despu; 
por desgracia, el P. Antonio reincídió en su mal comporta. 
miento y escandalizó a 1a gente de Terracina. Ciertamente 

1 

no vacilé en destituirlo y trasladarlo, con todo dolor, pero 
con justicia y firmeza. 

Segundo Capítulo General 

Me sentía cansado y deseaba dejar el Gobierno de la 
Congregación. Con esta decisión convoqué un próximo Ca
pítulo Generdl para marzo de 1753. 

El continuo avance de la Congregación, con 7 conven
tos y 83 religiosos, exigía un análisis, detenido, en orden ala 
vida interna de las comunidades y a la admisión y forma· 
ción de los nuevos candidatos. Cuando el cuerpo crece, me· 
rece atención especial. 

De nuevo pude confirmar que al reunimos en familia, se 
creaba un clima de alegria profunda, como si fuera un nuevo 
Pentecostés. Mi corazón rebosaba en el Señor, al encontrar· 

cOII me con cada uno de los Padres capitulares. Al entonar 
1 gozo el Veni Creator, sentí que las lágrimas me ardían ell 
3 

cara. del 
Después de varias sesiones y cumplidas las oor111as de 
· 1·· roll, reglamento, a la hora de las elecciones, me e ig1e 

00 
nuevo, a la primera votación. Formulé n1i renun~ia. pe:w
la aceptaron. Serenados los ánimos tras las elecciones, 

0 
Ja . . ~m 

diamos y decretamos sobre puntos de importan.eta, b er;li 
fidelidad a la vocación a los votos al espíritu de Pº ~dad 

. ' ' ctSJ discernimos sobre el sentído de la soledad y la ne 
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Se hizo hincapié en la fonnac1ó11 humana, espiritual e in-
telecrual de tos estudiante~ .. Fue preciso afianzar algunos pun
tos pant que In C'oogregac,ón creciera en solidez interior. 

'Dado el desarrollo de la Congregación y para mayor aten
ción 8 las comunidades, dividimos la Congregación en dos 
demarcaciones: el norte y el sur de Roma. El P. Struzzieri 
fue elegido primer provincial de la provincia Sur, en la re
gión de CampaHa y Matitima. 

El Señor n1e quería, todavia, con la mano en el timón de 
su humilde barquilla, aunque ya 111is sentidos se iban dete
riorando paulatinamente. Mis ojos se habían empobrecido a 
fuerza de escribir en la noche a la pobre llamita del candil, 
sufrido compaflero de letras. ¡Bendito sea mi Señor, por el 
éxito de este Segundo Capítulo General! 

Al recostarme para descansar, brotaban de mis labios estas 
palabras: La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo esté siem
pre grabada en nuestro corazón. 
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14. CUMBRES MÁS ELEVADAS 

Las contradiccion~s hun1anas, los enredos legales y bu
rocráticos, el deseo de 1ncren1entar el número de Retiros ¡ 

D
. , as 

vivencias de 10s avanzadas en oscuridad ... tenían aprisio-
nado mi corazón. Pero, por otra parte, la consolidación de la 
Congregación, obra maravilla del Sefior, me inundaba de fe 
y de esperanza. 

La cruz era mi fuerza 

Contaba yo 60 años. Interiormente, me sentía clavado 
en la cruz con Cristo, en pura soledad interior, sin gozo al
guno, en silencio y abandono. Mi corazón se iba poco a poco 
acostumbrando a morir en el despojo total, en la desnudez 
de su propia nada. ¿ Qué más podía desear? 

A pesar del trabajo del Gobierno de la Congregación, 
Dios me ofreció la oportunidad de predicar ocho misiones, 
acompañado, en casi todas, por mi hermano Antonio, que 
estaba viviendo, con humildad, un verdadero arrepenti
~iento. Igualmente, encontré tiempo para predicar ejerci
cios espirituales a las religiosas. 

También vivi momentos de desconcierto Y de dolor ha
cia el interior de la fundación: dos misioneros de Ja Congre
~ión, de renombre y fama, me comunicaron la dec!sión de 
deJar nuestra vida. Firmar el documento de su sahda, fue 

Para mj un trago amargo. . 1 
P . . · lJ varse consigo a or s1 esto fuera poco Dios quiso e 

P. F lg ' · ras horas de la · ·u encio. ¡Qué gran amigo en las pnme 
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fundación! ¡Qué mano tan certera la suya en el magisterio 
de la educación de los novicios! Su muerte me hizo pensar 

mucho. 
Aunque a veces sentía ganas de encerrarme en una J)eque. 

ña habitación y decir adiós a todo, sacaba fuerza de la cniz de 
Cristo, para vivir y luchar a favor de la Congregación. 

Santa María de Pugliaoo 

La sombra del Buen Dios me cobijaba y su mano me 

bendecía en toda circunstancia, especialmente en la tribula
ción. Dios me acostumbró, de pequeño, al dolor y al gozo de 
ver nacer y morir, y morir y nacer. Junto a unos hennanos 
que nos dejaron, otros llamaron a la puerta para ingresar. 

En el año de 1755, esta mínima Congregación contaba 
con 96 miembros; había siete Retiros y todos estaban lle
nos. Gracias a Dios, el trabajo incansable de D. Isidoro 
Calzelli, sacerdote, fructificó en una nueva fundación. 

El día de la bendición de la nueva casa, m e encontraba 
postrado en cama y delegué al P. Struzzieri, provincial de 
esa demarcación, que tomara posesión de la ermita y del 
Retiro; solemnizara la bendición con mucha alegría en el 
Señor y dejara la comunidad constituida. 

Todo se hizo, según costumbre, el 23 de noviembre de 
1755. El viento sacudía fuertemente el bosque, según me 
contaron Y de su espesura se levantaba un silbido, largo e 
inv~rnal. Los caminos de acceso crujían sembrados de hojas 
páltdamente amarillas. La nueva comunidad contaba con 
doce religiosos a las órdenes del P. José D'el Re. 

Muerte de Catalina Danel 

E~ agosto de 17 ~6, recibí la triste noticia de la m~:: 
de mt hennana Catal 1na, la menor de la familia. Fue un 



golpe para mi corazón, cuando supe q 
b . , ue su ml.Jcrt rada, le so revino en v1speras de su m t . . e, incape. 

d . a nmon10 'tod . 
sión humana e su vida, se fue a la tumba · a la 1lu-
rnanto de la muerte. Juan Bautista A t . envuelta en el 

. , n on10 y un 
recordamos con canño detalles de "'U .d servidor, 

" vi a Y celcbr Santa Misa por su eterno descanso. amos la 
Estos acontecimientos, me hacían v· · 

. . . iv1.r, con expen 
cia distinta, el m1steno de la cruz. y es que e br en-

. bl n sus azos se 
Punfican y enno ecen todos los senti""t'ent d 1 · 

. '" os e corazón. 
Rec1bf muchas cartas de condolencia que .,.,..,.,1 • . , ª6' u.uec1 con toda atenc1on. 

Tercer Capítulo General 

El Sumo Bien nos siguió bendiciendo con nuevas voca
ciones. La cumbre de Monte Argentaro era un santuario de 
Dios, donde muchos aspirantes deseaban 11egar. En 1757, la 
Congregación ya contaba con 119 religiosos y algunos nue
vos candidatos estaban muy bien preparados. 

Confieso que las cosas funcionaban bien. El crecimiento 
no desvirtuaba la fraternidad, ni el silencio, ni la soledad, ni 
el sentido de la contemplación. Sin embargo, era bueno afi
nar un poco las cuerdas, para mejorar el afianzamiento de la 
Congregación. Por eso y por deseo personal núo de dejar el 
mando y de retirarme a contemplar, adelanté el Capítulo 
General, previa consulta al consejo. 

Lo celebramos con 13 meses de antelación, del 22 al 25 
de febrero de 1758. Todo Capítulo estaba revestido de un 
algo especial. 

d · ' libre de Cuando yo pensé que, por mis años, me eJanan 1 . , 

todo cargo resultó que me quisieron de nuevo con el timon 
, d pitulares me 

en la_ mano, rem,ando mar adentro: Los oc~ ca n.sabíli-
volvieron a elegir ¡Dios sea bendito! Asurm la respo 

1 
. 

d · -r ás Struzz en Y ad Y con la ayuda de los consultores, .1om 
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Juan Bautista, acepté de nuevo el ~ompromiso de servir . 
condicionalmente, a la Congregación. • •n, 

En el capítulo discernimos sobre eJ fenómeno d 
. d . d I e las salidas; de las 1n1pru enc1as e a gunos religioso 
S . 8 en Terracina y San os10 y otros asuntos que siempre ll 

consigo Ja realidad humana de las personas que cornp0:va 
. , en la Congregac1on. 

Después de todo, di gracias a Dios por Cllanto se decidí' 
y tenniné diciendo a mis hermanos religiosos, antes de des~ 
pedimos: Dios me ayude a llevar la cruz con pureza de ¡

11
_ 

tención y con humildad de espíritu. 
Cada Capítulo acentuaba un aspecto de la verdadera 

memoria de la Congregación. 

La Santísima Trinidad de l\1onte Cavo 

Dios dirigió siempre mis pasos. En la lucha y en el in
tento de fundación busqué su voluntad y el bien de la Con
gregación. Desde bacía tiempo, venía trabajando por una 
casa en la ciudad eterna y siempre había fracasado. Pero tuve 
fe y creí que la oportunidad de fundación se acercaba. 

El antiguo c-0nvento de frailes trini tarios en Monte Cavo 
me ofreció, en bandeja de plata, la oportunidad de acercar· 
me a Roma. A 949 metros de altura, la cumbre era una placa
forma sobre las pobres marismas y ca1npiñas. Desde 1742, 
tuve varias oportunidades de fundar a11í, pero siempre las 
fui posponiendo por Vetralla y Toscanella, hasta que Dios 
me hablara con más claridad al corazón. 

A partir de 17 57, e11cargué al P. Struzzieri que fuera rna· 
e ndes· nejando los. toques finales de la fundación. El Gran ° 

1 table Colonna ya había concedido, en alquiler perpetu0:
6
e 

viejo convento y un pedazo de huerta e hizo una dona~i ; 
de 600 escudos para reparaciones urgentes. La firma alllde 
.comprometía a la comunidad ''al pago de un ramo anu 
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flores frescas, e l día de la Santísima Trinidad> 
¿Qué mano prodigiosa se movió, secreta~e t fa 

. . ? Al b n e, a vor de ta fundac ton. ca o de un año e l Retiro estu 
. ' vo a punto 

Delegué ª .l.mismo P. Struzzieti, ?ara que tomara posesión d~ 
la fundac,on Y para que organizara la bendición sole 
. mn~ 
El, personalmente, el 19 de marzo de 1758, domingo de .Ra-
mos, organizó la procesión desde la Colegiata de Rocca di 
Papa con 12 religiosos (7 clérigos y 5 hermanos). Con ra
mos y palmas en las manos, escalaron hasta la cumbre. Su
bieron cantando el "Pueri Hebreorum" y e l "Gloria Laus tibi 
sit", sin importarles que el viento los zarandeara, reciamente, 
como si fuera a llevárselos a todos de vuelo, tal como me 
contaron. Y por si fuera poco y como colofón de fiesta, les 
cayó una gran nevada, quedando 15 días medio sepultados, 
pasando frío, hambre y otras fatigas. 

¡Qué fuerza da la c ruz de Cristo, cuando se aprende a 
vivir de su misterio y a disfrutar de su sabiduría! 

Dios no quiso lo votos solemnes 

Mientras predicaba en Ischia, falleció Benedict~ XIV 
Dos meses más tarde fue elegido el Cardenal Rezzonico con 

' ultó de gozo Y el nombre de Clemente XIII. Mi corazón ex . . d 
reUrúcta la comunidad., cantamos el Te Deum de acc1on e 

gracias a Dios por la elección. oya· 
. . é Roma Los dos nos ap -

ConnuhermanoJuan, V1aJ ª · .fi cias buma-
bamos fuertemente. A pesar de nues~as d1 er~:r la Obra 
nas, siempre tuvimos un deseo comun de rela bo él era n1i 
d o· fu rzas Al fin ya ca • ~ tos con todas nuestras e · . al p pa y te ofreci-
confesor y director espiritual. SaludanlOS ª 
mos nuestros servicios. . é 

1 
olicitud de votos 

El 22 de julio de 1758, trami_t ªF 
8 

e nlí lucha desde 
SOiemnes para nuestra Congregactónb. uue los religiosos, 
I . . . d '6n Desea a q e Jmnc1p10 de la fun ac1 · · 
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tuvieran el talante solen:1~~ de los. Monjes en su consagración 
El Papa no1nbró la com1s1on pertinente que solicitó inforrn · 

b I P . . . ea 
los obispos donde esta an .º~ as1001s~s: Estos respondieron 
positivamente. Después, p1d16 a los religiosos su parecer y su 
voluntad en orden a los votos solemnes. El P. Juan María d 
S. lgnacio visitó los conventos y exigió respuesta, personal e 
secreta, a la solicitud y la entregó a la comisión. Y 

Luego, los cardenales que la componían me llamaron el 
23 de noviembre de 1760, y después de aclarar algunos pun
tos conmigo, me notificaron el resultado de la encuesta se
creta. Un número considerable de religiosos "no estaba de 
acuerdo" y por lo tanto, no se podía proceder. 

Sentí un gran desconcierto, aunque nunca perdí la paz. 
Y recuerdo que dije: "Todo ha sucedido en Roma según la 
voluntad de Dios". 

Oración de abandono 

Llegó la noche. Cuando me encontré solo, hincado en 
tierra y con la frente en el suelo, oré ante el crucifijo, débil
mente iluminado por el candil, mi fiel amigo de vigilias: . 

"Yo soy tu nada, Señor, tú eres mí Todo. Despójarne, mi 
Dios, hasta de esta misn1a nada, para que tú eas, solo Y siem
pre, mi Todo. Hazme desaparecer en ti 

Transfórmame en tu divino querer. 
Me has confiado una obra Sefíor demasiado pesada para 

' ' · ble 
mis hombros, demasiado santa para este pobre Y misera 
pecador. Tú sabes bien, Señor, que sólo deseo hacer tu v~; 
Juntad. Esta es la con1ida de mis días y el respirar de 1111 

noches. te 
.,. . . S . t tos años 
1 e entrego el cahz amargo de esta hora. 1 an ·to 

he dicho si desde el desierto de mi vida, hoy te 10 ;:
1
es 

desde el abandono más profundo de mi corazón. Tu e mi 
. gl . . ·11 d l:U amor en nu ona y tu corona de espmas, el an1 o e 
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carne, Señor: . . 
Siento, rn1 buen Jesus etuc16cado, que en el fondo 

d 
rn.i soledad, sólo y siempre, estás tú. En tus más hondo 

e H d , manos me pongo 
.. ..r. et sempen>. az e m1 Jo que quieras" 

«Jluuv ' . 
De repente, :sent1 un desvanecimiento e l d . . . fu . n o o r:ru ser 

On taqu1card1a muy erte. Me \-1 crucificado C . ' e • . . . con nsto 
como 51 sus llagas estuvieran impresas en mi c E . ' 

b 
, ame. n s1-

1encio, me a ~ce a su :iuz y me perdi en el mar sin fondo 
del amor infinito de Jesus. 

carta de animación 

Ante ciertas realidades, presentadas y analizadas previa
mente en el Capitulo General pasado, deseé y decidí escribir 
una carta circular a todos los religiosos. 

Llamé la atención sobre cierto enfriamiento del fervor 
primero y de la caridad fraterna, sobre la relajación en la 
obediencia, en la humildad y sobre el decaimiento en la ob
servancia de los. actos de la noche. Advertí, tan1bién, sobre 
la somnolencia en la oración mental, i;ínto·ma de empobreci
miento en la fe y en el amor a nuestro Sumo Bien. Recordé 
nuestro compromiso con ]a pobreza y a no dejarse dominar 
por la gula. 

Animé sinceramente a los religiosos a revestirse de 
Jesucristo; a caminar en humildad y obediencia Y a valo
rar el silencio. y sobre todo, los invité a vivir el Adviento 
para renacer en el Divino Verbo a una vida enteramente 
santa, a una verdadera transformación interior. 

AJg11nos detall.es sobre las Reglas 

El 25 de noviembre de 1760, la comisión de cardenRalesl y 
el p . runiendas a la eg as 

apa aprobaron algunos añadidos Y e 
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que notifiqué, de inmed iato, a los i'luperiorc11 de toda 

1 . ] • ªª comunidades. Por eJcmp o que: 

_ la ac~vídad parroquial no entraba en el ámbito de la 
Congregación; 

. el Rector podia conservar e l dinero en caja con doble 
llave; 

- los religiosos que fueran a misiones, por primera ve-¿, 
presentaran sus sermones y que al regresar, hicieran ejerci
cios espirituales durante ocho dias. 

Finalmente, el 3 de enero de 1761 , me notí ficaron la 
facultad de dispensar de votos simples. 

San José de Monte Argentaro 

En 1761, sólo se registraroncinco salidas y entre ellas, 
la definitiva de mi hermano Antonio. ¡Dios Jo guarde en sus 

caminos! 
El 16 de julio del mismo afio, se logró abrir, después 

de intenso trabajo, el segundo Retiro en MonteArgentaro, 
bajo el título de San José y que sirviera para noviciado. 
Su ubicación en el monte ofrecía un clima más seco Y 
saludable. 

No pude asistir a la bendición, pero la ceremonia re
sultó llena emoción. Al frente de los novicios puse el P. 
Ludovico Borell, a quien confirmé corno maestro en 1762; 
así el P. José, quedaba como rector de los dos Retiros. El 
noviciado dependía, directamente, del Prepósito general. 
Por eso en marzo de 1762, lo visíté por primera vez Y 
bendije a Dios, de todo corazón, por el espíritu de fe:';; 
que observé. Los invité con amor a que "el novicill 

18 ' ' · ue · fuera semillero de santos". Nunca se puede olvtdarq 
semilla bien sembrada es promesa segura de frutos. 
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vo elegido General pe nue 

.El 23 de octubre de 1763, convoqué el cuarto Ca 'tul 
- . pt . o eral. Los setenta anos me ten1an cansado y medio so d Gen . r o. 

Lo cierto es que mie?tras yo, secretamente, obtenía del 
Papa dispensa para elegir de nuev_o al P. Aurelio como pro
vincial, el Capitulo tram_a~a la misma treta conmigo, para 
General. Y así fue. Me eligieron por unanimidad. Me excu
sé, supliqué y hasta lloré .. «Me encuentro enfermo; no sirvo 
ya para nada; soy _u~~ bstacu~o para la Congregación». ¡Qué 
00 dije! Pero fue inutil. SentI que la voluntad de Dios habla
ba por el capítulo y doblé la cabeza baj~ su poderosa mano. 

Era 1764, en el convento del Santo Angel. El "Te Deun1 
laudamus" de acción de gracias, te1úa para mí un sabor de 
lágrimas. Al temunar la bendición con el Santísimo y de ca
mino hacía la habitación, recordé, una vez más, a Santa 
Teresa de Jesús: 

"Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa, 
Dios no se muda, 
Quien a Dios tiene 
Nada le falta; 
Sólo Dios basta". 

El Dios de una nueva primavera 

La lucha por la Congregación, el trabaJo m1s10ner , · · · o las 
canas siempre exigentes de tiempo y de atención, los debe
res de General. . . me fueron venciendo, poco a poco Y me hº . 1

c1eron sentir cansado y débil. . 
No tenía ganas de comer. Las fuer¿as de las piernas s~ 

me fueron debilitando enormemente y mis oídos estaban casl1 
tap· d ¡ d d. perdenne en e 1ª os. Sólo deseaba y buscaba so e ª · 
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deaicrto de ndentro, donde nadie pudiera pen\Jrbar 

111
• . 

lcncio. Sentirme solo con ()ios a fondo , !lumergido en ,
1 
·I 11• 

· o · ltlar de su 1111 n,to amor. 
Mi Buen l)ioa, de«pu~s de muchos al'los, me h&blab 

de nuevo, con ternura de Padre cercano. Scntla que ,._t 
mtntc mi Nada, n,i pobre Nada, era como un arboHto seco 
que comentaba a brotar yemas de nueva primavera. En 

1111 corazón amanecia una verdadera Paacua de re11urreccf6n. 
¡El Dios del ocaso era, al mismo tiempo, el Dios de un 

nuevo amanecer! 



t5. MI ÚLTIMA VISITA A LOS RETIROS 

Transcurrían, lentamente, los días de mt ancianidad. In
tente sacar fuet7.as de flaqueza y decidi hacer mi última visi
ta a los Retiros de la Congregación. 

Solidaridad con los pobres 

La escasez y el lUllllbre azotaron Italia desde l 762 a 1767. 
Los conventos vivieron momentos de suma penuria. En 1765, 
decidí clausurar el noviciado por un año, al no podeTlo abas
tecer de provisiones. In vité a los religiosos a asumir la reali
dad del pueblo y a solidarizarse con los necesitados. 

"En los pobres de la tierra está viva la cruz del Señor. 
Los pobres llevan escrito su nombre en la frente". 

Aunque durante ese tiempo tuvimos muchos religiosos 
postrados por deficiente alimentación y por epidemia, sin 
embargo, ¡qué gozo da escribirlo!, nunca se fue un mendigo 
de nuestras puertas sin un trozo de pan entre las manos. Aún 
demacrados como estábamos, organizan1os ayunos para com
partir. 

Comienzo de una visita 

· l da A pesar de sentirme escaso de fuerzas Y sin a ayu 
del P. Struzzieri recién nombrado obispo de Amelía, de
cidí visitar los Retiros de la Congregación. Los años acu
mulaban achaques sobre mí cuerpo Y antes de empeorar-
rn , . hermanos para e rnas, quise encontrarme con mis ' 
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darles un abrazo de despedida. 
Subi a Monte Argentara. El mvi~mo aleteaba sobre la 

cumbre del monte, pero el ho~ar 1cn1a fuego de Dios. Si la 
escasez era grande, mucho mas grande era la vocación d 
aquel grupo de jóvenes llenos de e!.píritu y entregados a la: 
tareas humildes del quehacer diario. Cuando los corazones 
arden en fidelidad, la casa tiene calor de Dios. 

Terminada la visita en Monte Argentaro, me despedí de 
todos con en1oción. Los bendije con la mejor de mis bendi
ciones. Penosamente, subí a la calesa y comencé 1ni regreso 
hacia Vetralla. No recuerdo bien, si por el deshielo o por la 
lluvia reciente, el caso es que la calesa patinó y de repente, 
me encontré enrollado en el suelo. Quedé plagado de 
moraduras y con todo el cuerpo magullado; aún entrado mayo 
de 1765, casi no podía respirar. 

Juan Bautista, mártir de la solidaridad 

Apenas me sentí un poco restablecido, retomé de nue
vo el camino a las den1ás comunidades. El pensan1iento de 
que tal vez fuera mi última visita, ,ne impulsaba a realizarla 
con mayor decisión. 

Estaba en plena itinerancia cuando me notificaron, el LO 
de julio, que mi hennano Juan Bautista había sucumbido 
con fiebre muy alta, victima de la epidemia yde la debilidad. 
Todo el Retiro, según mecontaron, era un escenario de amar
gura. Pronto me di cuent2 de que, realmente, n1i hermano 
era muy querido. . 

En cierto momento de alivio el entem1ero lo animó di-
' cierrdo: 

- Ya está curado, Padre. 
Juan respondió, mirando pausadamente al hennario: 
- Esta vez va en serio, hermano. , al 
Y así fue. El 15 de agosto, tuvo una reca ída Y subt 
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Retiro para estar con él. Vigilé días y horas 
1 . . a su ado y oré a nu Buen Dios por su paz interior. En un mo 

. . mento detenni-
nado, ya cast al verlo agonizar, le susurré al oído· 

-Acuérdate de mí en el cielo. Me encuen'-o · 
. u en un mar de tribu lac16n. 

Le puse la mano en la frente. Lo bendiie con mu h . 
• • • :.1 e o can-

ño. y mientras m1s OJOS lloraban, observé que con la fr t 
volteada hacia el Jado izquierdo del hombro, ~e susurr~e~ 
nuemente: 

-Sí. Lo haré. 

El 30 de agosto de 1765, recibió la unción de los enfer
mos y la bendición papal. Rodeado, cariñosamente, de la 
comunidad, murió, mientras yo mismo, con voz entrecortada 

' entonaba la «Salve Regina». Tanto quiso darse a los ham-
brientos que murió víctima de la solidaridad. Fue un ver<ia
dero mártir de la caridad con los pobres. 

Presidí los funerales, dentro del marco de sencillez con
templado por las Reglas. Autoridades y pueblo de Vetralla 
subieron al Retiro: el Sr. Gobernador, el clero, los bienhe
chores y los fieles dirigidos, espiritualmente, por él. 

En la noche, de nuevo, me sentí solo, huérfano y sin 
padre espiritual. Estaba en la cruz de Cristo. Recordando 
el rostro de mi hermano, medité que en la Nada de la muer
te, se anuncia el Todo de la vida. Y escuché en mi corazón: 
"¡Resucitó! ¡Ya no está aquí! No busques entre los muertos 
al que vive" (Le 24,5-6). Las lágrimas de mi rostro, era~ 
signo de dolor y de paz, de serenidad y de bendición divt
rui . 

Hospicio del Santo Crucifijo, en Roma 

qué de nuevo Tras la muerte de mi hermano, me acer · 
al Santo Padre solicitando la confirmación de la Coné~ga-
. d . a los el ngos c16n Y la facultad de admitir al sacer ocio 



r as,on,sras. a tinalo de mesa c0n1un 

Pero las conce~1one, se dilataron Me con\· . 
enesima vez que '"las cosas de palacio. van d~' .. Pt,¡ 
me abandone e11 las manos del ~ umo Bien. 'O •

1 
Tras el capítulo pro\·1n.:1a~ lid PJ de agosto de , 

dec1di mover toJo lo posible la tundac1on de Rom ,. 1 6,; 
a. " '11 t:'h,,_ . po ya no estaba para rnuchos trotes. Encarirue el a -'7'1. 

· e· · sttnto 11 P Juan Mana 10 m. mientras yo proseguía la visiia. 
veces rntem1mpida. Y al final. todo fue sobre ruems '~ 

El Sr. Antonio Frattin1. a nombre propio. comp 
d . d . tor,o, 550 ese u os: una e as ira con Jar 10 ~nexo. situada al iadc 

de la pequena 1gles1a de Santa Marina Emperatriz. El P 
Juan. por delegación. aceptó la donación de rnano~ dri 
mismo Sr. Fratt1n1. Clemente XlIJ nos dio rescripto fa,·o,. 
rabie, el 8 de novien1bre de 1766. Y el 9 de enero lit 
1767_ quedó inaugurada la residencia como Hospicio dtl 
Santo Crucifijo. 

Después de 20 años de 1nsistenc1a, se lograba el sueoo 
de lener esta fundación. 

, Sigue la visita pastoral 

Y fuj hacia mis hem1anos de la Can1paña. Deje \ietralb 
y baJé a Roma. Era el l I de noviembre de 1766. Cada Jl3Sl1 

encendía en mi mente una hoguera de recuerdos. ¡Cuaow 
: cosas sufridas y gozadas, a l mismo tiempo. por estos cami· 

nos! ¡Qué fuer-2.3 daba la ilusión! l 
. El l 2, llegué a Roma. Me hospedé en casa de la tami 13 

Angeletti. Todo fueron atenciones. Después de rew c~l!ll· 
1 . e acoste. · p etas, apague el candil, oré unos momentos Y m. Tl'" 

.- Al día siguiente, visité la casita recién conse~daJc::
10 

.· bada ya por el Papa. Disfruté del Retiro y del 1ard,n. .1 

05 
a1f' 

sea el Señor! Pasé el día con los religiosos. Compartim con 
. . . . . t ameutc:, .;.snas e 1nqu1etudes y nos edificamos, rnu u 
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. ·as y nuevas noticias. En Roma, aún sin pretenderlo los w~ ' 
ucieros se filtran por todos lados. 

00 El 13 de noviembre, en1prendi la subida a Monte Cavo. 
:El viento aull~ba en las ~entanas del conv~nto y la cellisca 
acudía los cnstales. Revisé las dependencias. Me cntrevis

~é con todos los religiosos. Duranle ocho días, compartí su 
vida y los anin1é a levantar un ala nueva para eslar un poco 
más abrigados y sobre todo, les aconsejé vivir el espíritu de 
soledad y de oración. La pobreza la tenían sobrada. Tam
bién les advertí qllle cuidaran las visitas de pasatiempo, por 
muy ingenuas que parecieran. 

El 25, bajé de Monte Cavo. Dejé la cumbre con reverbe
ros de altura y de nieve primeriza. El 26, llegué a Terracioa. 
La comunidad y el pueblo me recibieron con demostracio
nes extremas de cariño y admiración. Como en todos los 
encuentros anteriores, los exhorté a ser :fieles en la oración, 
a V1v1r la cruz del cruc{ficado y a dar respuesta al pueblo, 
con testimonio santidad. 

A los pocos días, me asaltaron .fiebres malignas y perdí 
las ganas de comer. Ya no era el Pablo de antes. 

El 3 de Enero de 1769, entraba en los setenta y cinco 
años. Lo pasé en cama y sin poder celebrar. Apenas me 
vino el aLivio, prediqué los Ejercicios a La comunidad. ¡Dios 
sea bendito por estos hermanos tan llenos del fuego del 
Espiritu! 
.. El 24 de marzo, después del canto d,el Te Deum de ac

cion de gracias por la visita, me encaminé hacia Falvaterra 
~ la calesa del amigo Gaffredi. Con el triquitraque del ca
~tno, llegué molido a Fondi donde reposé un tanto. Allí me 
v~?º a visitar el Sr. Obispo, lleno de deljcadezas. En aten
~ton a sus niegos, prediqué a las Monjas Clarisas. El pue-

lo, ª! saber que andaba por allí, se puso de fiesta . Yo, en 
Cambio, me sentí algo incómodo ante la manifestación de 
ta_nfo cariño. 
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Al día siguiente an1ancció con frío y una lluvia pe , 
tente entristecía las cal les, Llegué a Pestano y donní con :s. 
molestia que al otr~ dla, no pude celebrar. A pesar de tOd: 
decidí salir, despues de comer, hac ia Falvaterra. ;Que rn ' 

. Buen Dios me perdone, porque, a veces, rne da la impres
1
~ 

. de que soy cabeza dura en las cosas que me programo! 

. Los Religiosos salieron a recibirme con mucha atenció 
: y regocijo. Co1nenzamos la visita, pero apt:nas terminé,: 
. plática de apertura, 1ne tuvieron que llevar en brazos a la 
· cama. "¡Ay, hermanos, qué poco valgo ya!" Estuve como 

JO días acostado y aproveché el tiempo para dialogar con 
_ todos los religiosos detenidamente. ¡Dios sea benditoporel 
· fervor de este Retiro de San Sosio! 

El 7 de abril, abracé a lodos lo religiosos, me despedí y 

me puse en camino hacia Ceptano. Descansé en la casa de 
la familia Camelis, toda la noche y Ja mafiana siguiente. Par
tí por la tarde y al pasar por Friso te, por poco me tiran de la 
calesa. Aquello parecía un Domingo de Ramos, con tantos 
aplausos y vivas. Al llegar a Cecano, me di cuenta que rcoJa 
el hábito todo tijereteado. ¡Pero qué ciegos están, Señor!, 
me dije con rabia. 

· Pasé la Semana Santa en comunidad y celebré lo oficios 
· litúrgicos. Nuestro Buen Dios, me dio fuerza en la debilidad 

Y sentí la alegría del an1or de mis hennanos. 
El 21 del mismo mes me encaminé hacia Fcrentino, Aso-, . 

maba tiernamente la primavera, como pascua Oorida de Dios. 
Y yo vestido de hábito nuevo, porque el anterior me 10 deJlt' 
roo inservible, parecía también joven. . 

. • 11.nugo 
En Ferentino me esperaba el Sr. Obispo, VICJO . 

0 d 1 1 . . · palian e a ma. Cuando llegué a Anagn1 decidí seguirª 
1
, . ' d I Re ,. 

sin detenerme. Deseaba estar pronto en la soledad e y 
ro . 1 , , d la altutll , respirar e aire nuevo de la prunavera Y e 
l'CpOsar en e l silencio . dJbl 

No sé quien pudo organizar la propaganda, pero me 

1 

1 
1 

f 

1 
• 

1 

1 
1 
1 
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ÍJllpresión que aquel viaje de visita pastoral y de despedi-
1ª 1 s Retiros se había convertido en una fiesta con tanto 
daa O 

' • -
ibirniento y agasa.10. 

rec1 b ' l. l El 3 de mayo, cele re a misa en e pueblo y me deSpedí. 
ruve que hablar desde _un balcón de la plaza. Allí no se per-

bió vendaval, ni se V1eron lenguas de fuego, pero aquello 
CI , s· d fue de verdad, un Pentecostes. 1n arme cuenta al bende-
cir ~I pueblo, llorábamos todos de e1noción. 

El 6 de mayo, entré en Roma y el amor de mis hermanos 
me alivió del viaje. 

Retiro de la Virgen Dolorosa de Corneto 

Ya en Roma visité al Papa; le expuse los avances de la 
Congregación y le agradecí su penniso para fundar el Hos
picio en Roma. La Congregación tenía 130 religiosos, en 
diez conventos. 

Luego, subí hacia Vetralla para descansar, orar, poner
meal día en la correspondencia y velar por esta maravilla de 
Dios, la Congregación. Los días y las horas, se me pasaban 
volando. 

En Cometo, después de 1 O años azarosos de fundación, 
st estabaculrninando Ja obra. Así, el P. Sebastián Giarnpaoli, 
~r delegación, tomó posesión solen1ne del Retiro bajo el 
~lulo de La Virgen Dolorosa. La asistencia fue nutrida. Y si 
ªsta ese momento, el pueblo y las autoridades colaboraron 

: e! ~nvento. a partir de ahí, encabezados por Mons. 
stm1ao1, aumentaron en generosidad. 
Era el año 1769. 

a Los l 7 religiosos de la comunidad, testin1oniaban su 
rn1or ª Cristo crucificado· vivian con fervor el espíritu de la 

\~(a . . , 
en la pas,ontsta. Yo, ~leno de gozo y con un poco de temblor 
el S mano, les escribí: ''Espero que sea aqul glorificado 

' eñor Y alabado día y noche; con provecho espiritual 

--

1 
1 
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de esta ciudad y de las pobres campifias». 
Todo esto resume una gran memoria. 

Celebración del Quinto CapítuJo General 

Por carta ~ircular convoqu~ el Quint~ Capítulo General, 
Según el des1deratum del capitulo prov1nc1al de 1766 

h b
. . ,R 

anticipó l O meses para que no u ,era interferencia con lo 
capítulos provinciales. Por otra parte, sobrecargado de añoss 
deseaba definitivamente descansar en la paz y el recogimient~ 
del Retiro de San José. Esto dije y supljqué a los Padres ca
pitulares. 

Pero, cual fue mi sorpresa, cuando a pesar de mis acha
ques, me eligieron de nuevo por unanimidad. Renuncié de 
palabra y por documento escrito. Me sentía enfenno, sordo, 
imposibilitado y saturado de vicios; por lo tanto, según mi 
conciencia debía renunciar. Todo fue inútil. Por obediencia 
a los padres capitulares y a mi confesor, con quien me des
ahogué, tuve que aceptar. 

Gracias a Dios, en este capítulo la Congregación se 
dividió definitivamente en dos provincias: la del Norte, bajo 
el titulo de «La Presentación de Maria Santísima)>, Y la 
del Sur, bajo la advocación de «La Dolorosa». El Hospi· 
cio del Santo Crucifijo, quedó bajo la dependencia directa 
del General. Así, mi trabajo quedaba, considerablemente, 
reducido. . 

Luego, escribí a toda la Congregación testímoniau<lo rni 
agradecimiento a todos. 

Dejo la Congregación bien constituida 

¡gte
El 3 de febrero, falleció el Papa Clemente xm. 1:3doS e11 

· 1 eun1 staentera esta\:)a en oración y )os cardena es, r 
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_;.nolave desde el 15 de febrero. En mi e . 
(;l.l • b I Orazón latía 
ntimien.to, so re e cardenal Ganganelli· e· un pre-se . . . . 1erto día, 1 

1 brar la EucanstJa, senti que su nombre a ce-
e 1 • . se sumergia 
insistencia en e cahz del Sefior. con 

y0 por mi parte, apenas terminado el capítul d" 
M . e· . o, tordcna 

tos PP. Juan ana 1on1 y .Juan Bautista Gorre . 
b l d 

s10, para que 
Prepararan 1en e texto e la Reglas, insertand od"fi 

d 
_ . o m 1 ca-

ciones y aclaran o anad1dos. 
El 19 de mayo, salió elegido el cardenal Ganganelli y 

tomó el nombr~ de Clement7 XlV. ¡Laus Deo! El 25 del 
mismo, mes baJe del Santo Angel a Roma. El gozo de la 
elección, me rejuveneció interiormente. Quise hincarme 
ante el Papa amigo y p resentarle una solicitud. El 29 de 
mayo, él mismo me envió una carroza del Vaticano al 
Santo Hospicio y me recibió con tanto detalle de aprecio 
que quedé anonadado. Me prometió cursar de inmediato 
la solicitud. 

A los pocos días, recibi una visita del mismo Santo Pa
dre y al finalizar la conversación, me dijo que se le había 
extraviado la solicitud con 11:lnto papeleo. Dí gracias a Dios. 
Y me dije: "Ahora, con más tiempo y sin prisa, iba a detallar 
todos mis deseos de una sola ve:z.". Y así lo hice. 

El Papa encomendó el asunto con carácter de urgen
cia a Mons José Garampi y a Mons. Javier de Zelada. A 
{j : . y el 14 de males de Jubo , ambos formularon su parecer . . 
A d El Papa n1e 1nfonno gosto, se lo presentaron firma o. 
al ct· . . • oque el Breve se 

lcl siguiente fiesta de la Asunc100, au . 
' l b la «Suprero1 

aplazó basta el 15 de noviem bre Y ª . u e] 23 del 
Apostolatus>,, fechada el 16, se me consignó 
mismo mes de noviembre . robadas El 

La e · R las estaban ap · ongregac1ón y las og . ci6n de vo-
Úlstituto de la Pasión quedó erigido en Con~~!:a· conauto
~SÍ1t1ples; con poder de levantar casas con ig testimoniales 
rtzación de ordenar sacerdotes con letras 

-
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d 1 "e
ral O del provincial a título de mesa co"' , e ge . . . ,.,un O de 

breza: con la part1c1pac16n de todos los privilegio . 
po . d . 6 d s e Jfl.. 
dulgencias, concedidas a la~ cmas r enes. 

Nos reunimos en la capilla del Santo Hospicio 
• . , can1a. 
i. mos el Te Deum laudamu~. Los 49 afi?s de fat igas, de enter. 
~ medades. de cruces me h1c_1eron sentir que la Nada de mi 
l ser habf a quedado sumergida en el Todo del Sumo 8. 
f Como dije anteriormente: El desierto comenzaba, tibia~: 
1 te, a florecer. 
¡ La Bula y el Breve, fueron regalos personales y gTahJ¡. 

· tos del Papa. En ese tiempo, la Congregación contaba con 
. 142 profesos, en 12 comunidades. Ahora sí pude escribir 
. con lágrimas de alegría en los ojos: 

"Antes de morir. dejo la Congregación bien constituida 
y establecida en la San.ta Iglesia ". 

Misión de agradecimiento 

Mientras el Papa escribía la Bula y el Breve, me pidió 
. predicar una misión, con otros Pasionistas, en una Iglesia de 
Roma. Primero, me asignaron San Carlos Al Corso, pero ante 

· mi resistencia, me confiaron Santa María <dn Trastevere». 
Y sucedió lo que me temía. Los dolores ciáticos me des· 

pedazaron las coyunturas de los huesos al momento de ini
ciar la misión. Sólo pude colaborar a partir del séptimo dia. 
pero gracias a mi Buen Dios los frutos fueron grande.s. , . 

Durante esos días, el Papa me concedió audiencia_ en 
su propia cámara, donde duenne. ¡Austera era su habita· 

' ci6n! Un lecho humilde dos sillas un crucifijo ... paredes 
· desnudas, sin ningún o~amento. R~almente, su cuartos~
'. mejaba el de un pobre religioso pasionista. Hablamos de 

11 

1 . arna· 
.. glesia Y de la Congregación. El Santo Padre ti.le mu Y 
: ble conmigo. 
•. 
f 
¡. 
' l, • . . 
f 
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1,a noche de aquel día, no pude concil' 
1 

~ 
. tar: e sueno 

sando ¡cuánto necesitan los Papas de bu . pen-
' enos anngos 

desahogarse! ¡Qué soledad tan fuerte la que a . para 
veces viven! 

última visita a la provincia del norte 

Apoyado e impulsado por mí an1or a todos dec'd' · · 
. . . . , 1 J V!Sl-

tar los Retiros de la ProV1nc1a de la Presentación. 
Antes de iniciar mi camino, visité de nuevo al Papa. Le 

hablé, otra vez,_ de la fundación _de l?s Monjas Pasionistas y 
de la construcc1ón del monasteno. El me prometió aprobar 
las Reglas. Al finaJ de la entrevista, le solic-íté permiso para 
ausentanne de Roma y terminar la visita a los Retiros. Me 
sonrió y con el dedo levantado, me exigió que le informara 
del viaje a cada paso y que estuviera de regreso, para la fies
ta de San Juan Bautista. 

- ¡Sí, Santo Padre!, le dije. Recibí la bendición y un abra
zo, muy cariñoso, de su parte. Y montado en calesa, salí de 
Roma, el 27 de marzo de 1770. 

El 29, llegué a Tarquinia donde revisé las obras del mo
nasterio. El 30, pasé a nuestro Retiro. Celebré la semana 
santa con mucha fe. Luego, dirigí los ejercicios espirituales 
a la comunidad. Aproveché el silencio especial Y el clima de 
oración para escribirle al Papa sobre Jo que me acontecia. ~n 
el camino y sobre mis inquietudes en orden a la fundacion 
~luM~u. . 

El 18 de abril, embarqué en Tarquinia. Deseaba lf ~or 
rnar a Monte Argentara, pero el giro del viento, nos llevo ~ 
Montalto de Castro. Dormí en cabaña de pastores. '!.ª mi 
cuerpo acostado sobre tierra oo daba vuelta con facilidad. 

, '. . ' ·T · te figura A.I dia s1gu1ente continué a lomo de caballo. 1 ns . 
la , ' b U n1e detuV1eron · m1a! A las puertas mismas de Or ete 0, 
Porso.speciloso· me vieron cara de jesuita prófugo ymecon
d · · · ooocieton, me· 

UJ~ron al oficial de guardia. Cuando n1e rec 

' • 
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ofrecieron disculpas y me nnd1cron honores. Pero el 
ma1 Ira iba por delante. &o 

El 22 de abril, abrí la visita en la Presentación. Al!' 
de mayo. recibí carta del Papa en respuesta 3 la rnia 1' el 2 
des<Je Tarqumia. ;Qué ternl!ra de padre 1 ' CSerita 

Visite las dos co1nunidadcs, La Prcscntac1611 v Sa 
1 • . -·n0sc 

El fervor era grande. ro, solo los animé a seguir, diciéndol~ 
que fueran espeJo di.: virtud .. de tal n1anera que otros d 

. escu. bncran en ellos, el vivo retrato de .ksus . 

De noche, solo en mt habitación, recordc infinidad d 
cosas. mientras rniraba el cielo salpicado de estrellas Yes~ 
cuchaba, absorto. el rumor del bosque lJeno de la 1ernLJTa de 
las hojas incipientes. Asi estaba, cuando, de repente, me su. 
bieron a la mente aquellos versos de mi buen amigo San Juan 
de la Cruz: 

;Oh bosque., y espesuras, 
plantadas por la mono del Amado! 
¡01, prado de verduras, 
de flores esmaltado, 
decul si p or vosotros ha pasado! 

Y sentí la sensación que !a cu1nbre entera me respondía, 
en un solo grito de alabanza y de amor: 

Mil gracia.~ derramando, 
Pasó por estos sotos con presura. 
Y yérulolos mirando, 
Con sola s11 figura 

Vesridos los dejó de su hermosura! 
¡Dios sea bendito, por todos los caminos que me ha 

pem1itido recorrer y vivir! 

En Roma 

. e e11ación Y por Requendo por algunos asuntos de la .on~r ~ f' Juan 
el Papa, regresé a Roma. La visita la 1enn1no. el ' 



133 

arla Cioni- . . . 
M 

O 
de M,ayo, me rectbtó su Santidad en audiencia pri-

a 2 
abtaroos de muchas_ in~uie~des y deseos.~ puse al 

'1d&- }{; orrido y de sus 1ncldenc1as y le prometí tcnninar 
to detrec . d l M . P . . 

t,ll ·ón de la Reglas e as on1as as1omstas. 
ta re<fBCCl 

.. 
·~ .. 



16. MONASTERIO DE l\.fONJAS 
PASIONISTAS 

Dios. con sabiduría infinita, dirigió, siempre, mts cami
nos. Él me inspiraba las cosas y yo las maduraba y las logra
ba realiz.ar, bajo la gracia del Espíritu. La fundación de Mon
Ja5 Pasionistas tuvo una trayectoria larga y 21gz.agueante. 

AlbertS de la Fundación 

Si mal no recuerdo, en 1732, en la misión de Talamana, la 
JOYell Inés Grazi, me sugirió que fundara un monasterio de 
Monjas Pasionistas. Poco después, en 1733, aparecieron, 
incitadoramente, nuevos rayos de luz. Con ocasión de un reti
ro en el monasterio de P1ombino, sor M. Querubina Bresc-iani 
vivió una conversión profunda y volV1ó a insistirme sobre el 
asunto. Varias religiosas me apremiaron con insistencia. 

En mi correspondencia pedía oraciones, pues siempre pen
sé que "harían falta milagros y revelaciones, muy claras, para 
que el asunto saliera adelante". Como en todas las cosas de 
Dios, habria que esperar y que su voluntad se revelara con 
maYor claridad y que me lo hiciera comprender. 

La idea se fue aclarando cuando en 1737, en la misión 
de e· · elere predicando con mi hermano Juan Bautista, des-
cubrí un al d o· · ' d. · 1 h . ma e 10s senc1llamente extraor mana: a u-
:de ca~pesina anaifabeta, Lucia Burlini, enriquecida de 
leri es misticos muy relevantes. Ella contempló en visión in
hu 0:• el futuro de estas esposas de Jesús, revolotear como 
1._ ll'lltdes palomas en tomo a la cruz anidar en sus llagas Y 
•1c1cerm . ' 

emona de su muerte. 
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La fundación se abre paw 

Dios providente y bueno, fue abriendcJ su2-v 
' . ' .. cy,,k 

lentamente a 1~ vez, el c~~1no a la nueva fundac;k>n .. 
Monjas Pasionistas. Yo viv1a todo este a9unro, C°'1'lt) dt 
rescoldo secreto y a muy pocos confiado, porque ,i lll 
ramente, mi obses ión era la Congregación Puio¿,=: 
varones. 

Es cierto que por este tiempo, me alentó mucho el iCil()f 

Tomás Fossi, de la isla de EJba. Hasta él mismo -....;. 
' ,,_.._, CI 

una separación conyugal de su esposa, ambos de acuc:i-~ 
>. 

para que ella entrara en el monasterio y él en la Ú}ngrega-
ción de varones. Cosa que corté de inmediato, COll.5cJQle 

de que cada uno, debe vivir según la vocación a la que ha 
sido llamado. 

En 1736, tuve oportunidad, providencialmente, de ¡n. 
dicar en el monasterio de Benedictinas. Allí encontré tau,. 

bién, en Sor María Crucificada, un corazón llenodevidacn 
Cristo. Su transformación fue grande y vivía en deseos s
ceros de santidad. Con ella, mantuve una correspoodema 
casi permanente. 

La íamilia Constantiní 

Gracias a Maria Crucificada, entré en relación con ta 
familia Constantini. Su hermano Domingo. junto con su es-

. braiodat· posa Lucía, me apoyaron siempre y fueron m1 

cho. En su casa de habitación, me hospedé durante muc.boS 
años de m i itinerancia misionera. Ellos, al no tener dese: 
d · · · · · d laobraY encia, qu1s1eron poner sus b ienes al servicio e de 511 
coniprometieron a levantar el monasterio, a expeos,a5 

trabajo y de sus cosechas. . . -~IJJ\,, 

Como toda fundación, la de las MonJas ras,om e c1t 
mom entos de dificultades fuertes, bien fueran de part 
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Id autori<ladc:~ e,cles1ústica", bien de 1,.. 1. "" b 1.. • ... rea ida.des . 
ue nos rodea a:n. r.l mH1mo ptoblcma d 1 &oc1aJe1 

q . fu e manten · 
de las MonJas e una traba ante el Sctior Ob,, '"'1tnltJ 
se fue aclarando. Para Dio!i, no hay nada im pob. Pero todo 

· · pos, le Yo cm 
Pu.J·aoa la carreta segun mas po11íbilida<le11 • 

, pero •in forzar la 
marcha. En la cruz, estaba mi fortaleza. 

Primera piedra del monasterio 

Dios me deparó la oportunidad de predicar por segunda 
vez en Cometo, el 7 de Enero de 1759. Después de conver
sar con Domingo Constantini decidimos, con el consenti
miento de las autoridades, colocar la primera piedra el 29 
del mismo mes. 

La obra avanzó muy lentamente; como dije antes, la pe
nuria del campo era extrema en ese tiempo. Las cosechas 
venían muy pobres y las necesidades habían crecido des
mesuradamente. 

A quien sí tuve que alentar fue a sor Maria Crucificada, 
por la situación que se le presentó en su comunidad al tras
cender, entre sas hermanas, la decisión de ser Pasionista. 

Fue un momento de conflicto y de cierto rechazo hacia su 
l)erS()na. 

Loa años consolidaban serena y dolorosamente la obra 
El · · taS se ro-arbolito d_e la nueva orden de Monjas Pas1onis 
b:ustecía y se iba haciendo árbol grande aún antes de su apro
bación Y fundación. Se estaba gestando Y configurancto des
de afuera, el grupo de la primera comunidad, aunque yo pen
sab 1 asionista.S no tu-. a, en aquel entonces que mientras os P fu 
vi-....... . l sar en una n-
· -•au Votos solemnes sería impostb e pen 
d ;,i ' ae.l\)n para mujeres. . 

' 

' ' . ., 

.~ 
j 
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El Papa aprueba las Reglas de las monjas 

En 1769. tenía ya seleccionado el plantel de as 
. . b I d p1rant 

Y en el monasterio se ult101a an os ctalles finales .es 
b E d 

, Prev10, 
a la conclusión de la o ra. .n n1ayo e ese mtsmo año ~ 

e d I G . , Sltb1ó 
al solio pon ti licio el ar ena anganel h. con el nomb 

- ~~ Clemente XIV 1odas las oportunidades, se hilva b 
na an 

providencialmente. 
F.I 19 de marzo. me cnlrcv1sté con el. Papa: Je expuse 

có1no andaba el asunto del convento, a que aln1ra estaba 1 f, . e 
esbozo de las Reglas y le u1 revelando, el nombre de 1 

f
. ~ 

mujeres que pensaban entrar a ormar la pnmera comuni, 
dad. El Papa me escuchó con atención y reverencia, cosa 
que me anonadó 

Por mi parte, me reuní, posteríom1ente, con el conse¡o 
general y punto por punto. retocamos, minuciosarnente, su 
composición. De tal manera que el 1 de julio de 1770, en 
audiencia particular, le entregué el texto completo al Papa. 

Todo caminaba tan bien que me daba miedo. El Papa 
puso las Reglas en manos de una comisión formada por el P 
Pastrovitch y Mons. Zelada. Ambos, dieron informe favora
ble. Las Reglas estaban inspiradas, en las aprobadas para la 
Congregación Pasionista de varones. 

El 3 de septiembre, recibí noticia del rescripto pontifi
cio. En oración, delante del Santísimo, le di gracias 3 rru 
Buen Dios por la nueva fundación y oré por cada una de las 
aspirantes, especialmente, por i'vfaría Crucificada. Su nom
bre era un rayo de esperan7..a para n1i corazón. 

Anna Colonna la princesa 

. s~ 
Un hecho insóhto dentro del proceder de las cosa ' J!B 

' · ' de A11 
a perturbar la larga preparación: La conversion 
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e 101111a Ba:rberinL viuda del d\lquc de Sfi o d . . . orza Yo se . 
. ~ mis dolores e c1at1ca: dos días en ca- d. guia '°" "'ª y os y ed' !1'lls1rándome sobre muletas. rn 10, 
ª Anna Colonna e.~cribió al Papa y le man·" 6 

d 1 
. 1,est el deseo 

de forTTlar parte e a comunidad de monias pa . . . . • s1on1stas E 1 
santo Padre guardó s1lenc10 un tiempo prudenc· 1. · · 
• • • • • 18 , pero ante 
la 111sistcnc1a, alabo su dec1s1ón, la animó fervoro . snmente v 
la nombró ~upenora de~ monasterio, el 2 de febrero de 177 l . 

. ¡Bendito sea el Senor! ¿ Qué querrá Dios con todo '> 
¡ 

esto .. 
me dije para n1 • 

La princesa sorprendida por el nombramiento. se entre
,1st6 conmigo y después, se retiró al monasterio de Santa 
Restituta de Narni, para orar y prepararse. Lloró cuando yo 
lehaiblé de su responsabilidad y de su compromiso. Sin em
bargo, a pesar de sus lágrimas, en mi corazón resonaba 
c!arlsimamente una voz: "Ella, no. María Crucificada". 

Yestic!ón de hábito de las postulantes 

El 4 de n'!llno do 1771, las do:S bennanas de sor Maria Cru
cificada, benedictinas, solicitaron al Papa penniso l)llra cam
biar de monasterio. El Papa sólo concedió penniso a sor María. 
aunque más adelante, consintió que tambien ellas vistieran el 
hábito de la Pasión, el mismo día que las otras postulantes. 

Se seftaló la inauguración para el viernes, 22 de marzo, 
pero a petición de la princesa, se pospuso al 7 de abril. ~s 
postulantes, según iban llegando, eran acogidas por la fanulta 
Constantini. Yo me encontraba-enfermo y tan sin fuerzas que 
delegué a mi confesor, el P. Juan María de.San Ignacio, P:.~ 
que fuera ultimando todos los asuntos pertinentes ª la fun 
ción. 

El dla 6 de abril D. Lorenzo Palussi, bendijo el templo 
del Monasterio dedícado a la Presentación de Maria. T~l 

0 

Csta'ba listo: te~plo, convento y postulantes. Faltaba, tan 8 o, .. 

1 
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la superiora nombrada por el Papa. 
El P. Juan Maria, inesperadamente, recibió u 

. " I 1 . na cana d Ana la pnnccsa: 1- e resue to quedarme dos mes e • . , esrná 
Nami. Vuestra reverencia vea como se las arregla. Has, C1! 

fundación, si lo juzga oportuno". gala 
El P. Juan, vino a ponenne al tanto de todo o 

· e repe 
te se me alteró todo el cuerpo, la sangre me subió al n. 
bro y el disgusto me sofocó la voz. Y tuve que dom· ccre. 

. 1nar el 
arrebato, porque, a veces, sin darme cuenta, me vuelvo 
un poco duro. El P. Juan fue a ver al Papa en mi nomb 
Yo estaba en cama. Clemente XIV, serenamente ypa::~ 
ralo que pasara, señaló como fecha definitiva el 3 de mayo. 

Entrada en el monasterio 

La princesa no se presentó. 
Las postulantes, de rodillas ante el altar mayor de la ca. 

tedral de Cometo, recibieron el hábito de la pasión. Luego, 
se dirigieron al monasterio procesionalmente con rezos, can· 
tos y salmos en latín. Cada postulante cargaba una cruz Y 
adornaba su cabeza, con una corona de espinas. Las acom· 
pañaban el pueblo , el c lero y un grupo de religiosos 
pasionistas. A la puerta del templo, el canórrigo D. Nicoiá~ 
Constantini, hermano de Sor María Crucificada, le entrego 

., J nom· 
las llaves del monasterio y solenmemente, le ofrecio e 
bramiento pontificio de 1naestra de novicias. d 

. Iendor e 
~ alegna de los rosales en fl~r y el nuevo. e:P e estlS 

la pnmavera en los árboles, festeJaban la decisión d ., de 
. . 1 In venc1on muJeres vest1das de negro. Era el 3 de mayo, a ¡vario 

la Santa Cruz. Desde aquel día, las palomas de~ Ca ellas. 
• 'd . , n tenia en .. an1 aron en las llagas del Señor. Mt coraza · arcJi3 
·. una plena confianza. Las Monjas eran, la gran retagtl 

orante por la Congregación. 

' 
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e¡ papa 01e infi:H1116 que el día 14 de mayo 1 P • • , d , a comu-
'd d le escnb10 una carta e agradecimíento y que tab 

ni a I fi d . . es a 
Contento de a un ac1on. Yo, me sentí tamb'é rnuY I n muy 

feliz y descansado. 
El 18 de ~ayo, se pre~e~tó a1 monasterio, en carroza 

personal, la pnncesa Barbenn1. Fue recibida con gozo como 
superiora y fundadora. Pero ella aclaró sin rodeos y de en
trada: «Vengo como A.na Barberini, no como Superiora». 
Luego notificó al Papa su decisión y el Santo Padre sencilla 
y cortésmente le respondió: "Nos no pretendimos ahorcar a 
~die. Obre según su voluntad". 

El día 6 de junio, abandonó el monasterio con mucha 
cortesía y deferencia. 

Después de un año, el 20 de mayo de 1772, las once 
postulantes hicieron sus votos y eligieron a Sor Maria Cru
cificada por Madre Superiora. El Papa les escribió un breve 
pol)tificio, lleno de cariño y de unción y con verdadero de
seo de ayudar, colaboró con 300 escudos anuales, para el 
mantenimiento de las religiosas. 

EL Papa me alargó la vida 

La vida se me había consumido en la tarea de la funda
ción, pero creo que aunque indignamente, realicé la rrusión 
que la santísima voluntad de Dios me inspiró; sólo me que
~ba cantar el <<Nunc dimitis» (Ahora, Sefior, ya pu_edes de
Jar a tu si~rvo irse en paz). En el Calvario, florecieron las 
llagas del Sefior. . · de 

Lo , 1 . , una expeneocia 
s u tunos meses fueron para mi d 1 í un 

c_ruz más reposada p;rque mi Buen Dios, des e ,ac ªozo 
tr-. ' . · d amor con g 

y•u])o, me hacía sentir su presepcia e ' 
CSJ>ecial, 



( 

. . , 

142 

A primeros de diciembre, sentí que la muerte 
, rne sub· 

por los pies, con escalofríos y dcsn1ayos. Pedí la un . . ta 

los enfermos y también el santo Viático. Los recibí ~onde 
00 conocin1iento, el día 17 de diciembre. Noté que lo n PI~ 

d . b I s te\i. 
giosos, alrededor. e m1 cama, reza a_n y loraban a la vez. Yo 
rnis~o los ant~; apenas con un lulo de voz: "No sufran, 
manana comere . 

Me repuse un poco. Tuve fuerza para dictar unas canas 
y recibir algunas visitas. Tal vez, el esfuerzo me afectó y 

por eso mismo recaí. Supliqué al confesor me absolviera si 
empeoraba y recomendé a mis hermanos de comunidad: 
"Digan al Papa que muero como hijo de la Iglesia". 

Clemente XIV se enteró y m e envió recado por intem1e
dio del hermano enfermero: "No quiero que muera ahora el 
P. Pahlo". Cuando escuché el deseo del Papa, miré al santo 

Cristo y sentí que todo el cuerpo se reanimaba. Y le dije al 
hermano, fuJ.gel de mi dolor: "El Papa me alargó la vida". 

Las Monjas oraban al Señor por mí. 



J?. LA MEMORIA DE SANTA MARIA VIRGEN 

Ya casi al final de esta memoria, quiero dedicarle con 
roda sencillez, un recuerdo especial a la Virgen Mana,' Ma
dre Dolorosa y_de_ la Santa Esperanza. Ella estuvo siempre 
presente eu m1 v1da y en cada paso de la fundación de la 
congregación. 

Recuerdos más antiguos 

De labios de mi madre aprendí a venerar con mucho ca
riño a la Virgen; a rezar el santo rosario; a invocarla con la 
plegaria "Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de 
Dios''; a dormirme bajo su mirada después de las tres Ave 
Marías rezadas, de rodillas, al lado de la cama. A los 13 años, 
me inscribí en la Cofradía de la Anunciación de Nuestra 
Señora y le entregué mi vida para que me la cuidara de cual
quier peligro. 

Y me escuchó. Su n1ano, ungida de ternura, nos salvó a 
mi hennano Juan y a mí, en un momento en que la corriente 
del rio Genaro nos arrastraba peligrosamente. 

La Virgen Maria comenzó a tener en mi corazón, una 
presencia viva y tierna gracias a mi santa madre. Así lo he 
proclamado siempre. 

Momentos muy especiales 

Hubo manifestaciones de la Virgen que sintonizaron con 
las realidades que iba sintiendo, en n1i búsqueda de la 
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voluntad de Dios. 
El encuentro con ella, en aquel paseo, do d 

. 'd d 1 1 , b. n e la e teniple revest1 a e 1a ,to negro con el escudo de la ~n-
en el pecho. Ese n1omento, confirmó profundamente Pasión 
c1sión interior de congregar compañeros, que se 

11
~:1 de. 

Los Pobres de Jesús. aran 
Mucho mas adelante, en desamparo humano y 

1 . . so edad 
intenor, me encontre con su mirada de Madre Bu 
Santa María la Mayor y de rodillas, ante su i1nagen penr ª en 

, onun
cié el voto de promover la memoria de la Pasión de J . 

. b . d l e esus y de seguir tra aJan o por a ongregación. 
En m1 inquietud fundacional , parecía que las cumbres 

de las n1ontañas, donde se levantaban ermitas dedicadas a 
su honor, me seducían inleriom1ente. Así subí a la Anuncia
ción, en Potércole; a la Virgen de la Cadena, en Gaeta y a la 
Virgen de la Ciudad, en Itri. 

Es indudable que mis ojos se llenaron con lágrimas de 
gozo y mis labios rebosaron con salmos de exultación, cuan

do contemplé levantado el prirner Retiro en Monte Argentara, 
bajo el título de la Presentación de la Virgen. Aquel día la 
Salve Regina tuvo una entonación especial. 

Más adelante, otros cinco Retiros, se bendijeron con di
versas advocaciones de la Virgen. 

Aquel olivo 

ntado en Recuerdo que una vez en monte Argentaro, se 
meditación a la sombrad; un olivo, de tronco viejo Y rug: 

t I día pero so, rezaba el santo Rosario. No tengo presen e e ' u•ve 
cuestas " la hora. Era en el atardecer, cuando la luz se re nto de 

. el enea 
sobre el bosque y los árboles se adornan con . to ¡0te· 
sol poniente. Vivía yo un momento especia! de glus y(!f;en. 
rior, cuando en mi corazón, sentí la presencia de : susurro 
Entre Ave María y Ave Maria, escuchaba como u 



del cielo que me acariciaba el pensamiento· "T , . 
. h · en animo 

, ª obra esta en marc a. El demonio azuza con · ..,.. . , antorchas 
de fuego, las mentes enemigas ... Pero yo estoy cont· ,. 

1 d
, 1. 1go . 

Desde aq.ue _ ia , es_~ o 1vo no sólo era memoria de 
Getseman1, s1:°o tamb1en, manto de María extendido sobre 
la Congregación. 

Recuerdo más. A la sombra de ese "n1anto verde del oli
vo", mi hermano Juan Y yo, leímos, repetidas veces, el texto 
de las primeras Reglas de la Congregación y puntualizamos 
algunas correcciones sobre el horario, el silencio, las peni
tencias, la recitación del Oficio divino; n1editamos y discer
nimos sobre cómo fundamentar el espíritu de silencio y de 
soledad, para lograr contemplación de la cruz. Ese ol-ivo, era 
como Santa Maria de la Esperanza en mi corazón, -por las 
bendiciones de la Virgen que me recordaba. 

Por eso, respeté su presencia en la edificación del Retiro. 

Fechas providenciales 

Más adelante, hubo fechas providenciales que indicaron 
una protección especial de la Vrrgen, sobre la Congregación. 

En 1769, en esa vigilia de gozosa austeridad que la Con
gregación vivía, en honor a la Asunción de Nuestra Señora, 
recibí de Clemente XIV el regalo más apreciado que la Vir
gen me pudo hacer: el anuncio de la aprobación de las Re
glas. Seis años después, también en la vigilia de la Asun-
.. , d ¡ vacon-cion, Pio VI me aseguró que todo el asunto . ~ ª nue 

fümación de las Reglas, estaba resuelto positivamente. 
¿Qué más podía pedir? 
Sin embargo, como anécdota curiosa, quiero resaltar re 

P<>r estas fechas 62 i:eligiosos habían cambiado su ap,ellt 0
• 

""r ;t.~ ' • • 1 d I Virgen Mana. rv U!VCtSas ad.VOCiaCIOlleS O titu OS e. a . 

Hay un rosario largo de detalles en honorª 1ª V~en q~e 
"'·d· . , · de la vivencia 
" .. 1era. enumerar y que son muy 1ndicativos, 
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de la Virgen en la Congre~ción, pero no Jos transcribo Jlllr 
edad de esta memor1.a . brev . 

l)evocíón de la Congregación a la Virgen 

Sin embargo, quiero enfatizar la devoción de ta Con11t
gación a Ja Virgen, porque en el ocaso de ~¡-vida, le~ 
tro un sentido e9piritua1 muy fuerte Y decunvo. 

Recuerdo que en cierta ocasión, escribí en una cana tl&e 
pequeño párrafo y por eso lo resal~ en~e comiUas: "Et Ver
bo divino se dignó, llevado de su rnfiruto amor, tomar de la 
purisíma sangre de Maria Santísima, la humanidad que-. 
mió, por lo que puede dec irse que la carne de Jesús, es la 
carne purísima de Maria santísima, siempre Virgen. De aqm 
que honrando a Maria, se honre también a Jesús y que yendo 

al Crucificado, nos encontremos con la Madre; donde está 
la Madre está el Hijo". 

Este principio lo tuve, siempre, grabado en mi corazófl 
con letras de fuego; por eso, yo insistía tantas veces que los 
fonnadores de los religiosos jóvenes, infundieran con emne
ro una verdadera devoción a la Virgen Maria. Y por eso tam

bién, desde el principio de la fundacióll; en todas las comu
túdades, se honro la memoria de la Vrrgen María con 1a ter· 
cera parte del rosario; y el sábado como día especial, con las 

~ . ) . 

letaxuas cantadas. Además, los novicios rez.aban el rosano 
por los corredores del Noviciado en pos de un estandarte de 

(. la Y-u-gen. i Y cómo disfrutaba mi alma cuando al visitar al 
Retiro_del Noviciado, lo llevaba perso~mente enarbolado 
con m1s manos! 

En la noche, después del rezo de completas Y por des~ 
muy J)erSonat., la comunidad recitaba el Tota pulcra es, M(IflO. 
para que la Madre vigilara. e). sueñ.o de cada religioso. y co(J1() 

emblema distintivo, también desde el principio, mi h~ 
Juan Y Yo, llevábamo:s colgado del cinturón el Rosar' 
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n una crucecüa llamada de Jerusalen E 
N . . . . ste modo d 
r lo recogieron los reltg1osos con res""to I e ves-

11 • • • .... - Y o convi · 
en un detalle precioso de tradición. rt1~n 

En todos los Retiros, los cuadros de la v· 
u-gen adornan 

ho\' par hoy. las paredes de sus pasillos internos , ..,¡ · ' 

· é · Y es cvtfican-
te. observar con qu reverencia al pasar rv.r delant d ..,_. e e ellos 
se (!escubren la cabe.za levantando el bonete O el I d • . ~,~ 

Maria estuvo inserta en la espiritualidad de la e · . ongrega-
t1ón. Y gozo en a~mta_r que la Congregación, siempre vivió 
y contempló el m1steno de la cruz, con una presencia muy 
querida de la Madre Dolorosa. 

Las fiestas de la V1rgen 

Las fiestas de la Virgen, n1arcaron nuestro calendario 
litúrgico y devocional también desde el principio de la 
fundación. 

En mi vida personal hubo siempre una memoria muy 
apreciada de la fiesta de la Presentación de Maria en el tem
plo. A ella, le dediqué el primer Retiro. En Monte Argentaro 
se introdujo, muy pronto, la costumbre de hacer novena so
lemne en preparación a esta advocación de la Virgen. Y cosa 
curiosa de la divina providencia, en el tiempo de Clemente 
XIV, pudimos celebrar, en todos los Retiros, esta fiesta con 
solemnidad y octava. 

Asimismo la memoria de la Virgen Dolorosa entró en la 
espiritualidad de la Congregación, con un amor verdadero Y 
consagrado. Por eso la Congregación celebró su fie5tª pro-
. · ' Má · Con Pta, el V1ernes antes del Domingo de Ramos. s ª~· . 

el deseo de celebrar Los Dolores de Maria, consegui el pn
vi:legio del Oficio de los Siete Dolores de la Virgen, para el 

tercer domingo de septiembre. . , s la Nativi-
En el mismo mes de Septiembre, festeJaban~o su di vi

ciad de Maria y en octubre, hacíamos meroona de 
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na m:itcrnidnd con tifict<' pn1pio. Era un gozo CSJ>irituti, 
l<:"hrnr 8 Ja Virgen como n1adre del Verbo Encarnado. ~ 

y paro conduir esta reSt_!ña de las fiestas de la y¡~ 
la Congregación. debo decir que la Asunción de la Vi cti 

Mari:i ocupó 1guahncnte .un ~ucsto mu~ especial en la~ 
gregación. UnicnJQ el tntsteno de Mana asunta al cielo 
la Pascua de Jcsus, cele~rá_ban1os una cu~ma de a~ 
cía de fruta. con re1.o d1ano del santo rosano. Y nueve dias 
antes de la solen1nidad, vivíamos en riguroso ayuno: teni.. 
mos exposición del Santísimo y recitábamos algunasorac,o. 
nes a la Santísima Trinidad, para agradecer tan divino pn~ 
legio de Dios sobre Maria. 

Testimonio de tos religiosos 

Pudiera nombrar religiosos que sobresalieron y S<>Msa
len en la devoción a la Virgen Maria. Pero no quiero o-cri
bir sus nombres, por no herir la modestia de oadie. Nuestro 
Buen Ojos los bendiga y que su testimomo siga siendo llll 
himno de acción de gracias a la Madre de la divina Esperan
za, en este amanecer de la Congregación. 

Estoy convencido de que Maria ha sido y es, mem«t• 
viva entre nosotros. Con ella, aprendió la Congregación • 
guardar en su corazón las palabras y los gestos des.u Hij~, Y 
sobre todo, a vivir de pie junto a la Cruz, en contemplación 
de amor. 



Yo sé que In palnbrn orrccidu O escrita . 
. , en conscJo d~ orlen. 

1ac1on. debe tener la prop1n experiencia e.o ti , mo ucntc acere-
ta y seguro. M1lcR lle cart~R he escdto y siempre tuve como 
notma, no conducir n nud1c por un camino del que no tuvie
m conoc1m1ento interior. 

"La Muerte Mlstica en Cristo Jc~ús" la he sentido como 
«un holocausto del puro esplritu» y as! lo entrego en cs1a me.
morla, como un brevlsimo ramillete do pensamientoscspon· 
táneos, originalmente escritos para religiosas y rcligisosos. 

Itinerario del holocausto en Cristo 

La Pasión de Jesús es la obra más grande del amor de 
Dios al mundo. Para c~antos deciden vivir la pasión dt:Sdc 
el corazón de Cristo, entran en el mar insondable del amor 

infinito de nuestro Buen Dios. 

. riemp<> es cruz de 
En ese mar de fuego - que al mis~o O en Cristo. 

calvario- se vive el holocausto de si mism ' 
. . d convertirse a 

la dec1s16n e 
Cuando el cristiano toma . de la cruz, con un 

e . . . de el camino d a la nsto su esplntu empren . . llro aban ono . 
• . y monr en P . ued1a· 

deseo sincero de obedecer rt~ siteoc1osa q 
voluntad de Dios. Se trata de una ~u;equeñas muertes». 
riamente, se rea liza en base ª <<J11J • ta la 

Dios, acrec1en 
·1 obre ante 

El verse carne débJ Y P 
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fianza en el auxilio del Buen Dios Y el abandono e 
con , e: d I N n SUs 
b S 

Cuanto mas proJun a es a ada sentida . razo . . , rnas 
gratificante es el Todo, en quien la Nada se abandona. 

En la vida hay que correr en fe, a ciegas y con sa . . o· . nta 
indiferencia; deJándose guiar por tos y curnphendo su vo. 

' luntad, desde el anonadamiento de todo el ser. 

En este camino es necesario dejarse mover sólo por Dios 
principio y fin de toda vida: estar pronto a sumergirse en eÍ 
oivino querer, sin anhelar nada que no sea su beneplácito. 
Vivir bajo el cuidado de Dios, despojado de todo y en aban
dono de si. 

A Dios hay que brindarle la voluntad desnuda, ofrecién
dose al Padre en el cuerpo de Jesús crucificado y muerto en 
la cruz. 

En esta experiencia, se siente que el amor salvador de 
Jesús libera del pecado y del infierno. La misericordia de 
Dios expuesta en los brazos del Hijo crucificado, transfor
ma la miseria del yo pecador. ¡Qué grande sentirse perdo
nado y amado! 

Morir en espíritu, compromete seguir a Jesús con un co· 
- razón desnudo, en aflicción, en desolación, en desprecio, en 
, injuria, en padecimiento y en tristeza. Este camino, es de 

oblación. 
{ 

·-
Así se aprende a vivir el paso de Getsemaní con el 5! de 

la fidelidad; el momento del Pretorio o de la condenactó?, 
, como on despojo de toda honra humana y se recorre el Vts 
, Crucis, en abandono y desnudez. 
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... ,.,.fstica introduce en la cxpcrienc1a de vivir rv1uc1 ,e ivi • 

l)l . f fercncia . Nada es nada, frente al fodo del Sumo 
ens~1113 '

0

1 ~ nacen la paz interior y el valor de recha1..ar con 
pea 11 É, 

aien- . todo pecado y cuanto -pueda aparlar de J. 
hemenc1a, 

ve 

1 fondo de la propi::i Nada, se encuentra el amor de 
A !~ :ue es el Todo. Él es la gracia de la fidelidad y de la 
q transformante del corazón. «Todo lo puedo, en aquél 

ruerza e conforta}). ¡Hermosa esperanza! Esta confianza hace 
que 

111 
en manos del Sumo Bien, la pobreza del corazón. 

p0ner · 

Es necesario poner a Dios, como centro y dueñ.o del co
razón. A él se le debe, la llave de la vida. ¡Qué profundo es 
vivir el convencimiento interior de que 'mi yo no es mío, 
sino de Dios y que mi vivir, es al mismo tien1po, sólo de 
Dios! ¡Él es el amor, el Todo de 1a vida! 

Se trata de morir en Cristo para que Cristo viva en el 
corazón. "Con Cristo estoy crucificado: y no vivo yo, sino 
es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la 
carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se 
entregó a sí mismo por mí" (Ga1 2, 20). 

Abrazado y crucificado a su Santísima voluntad en po
breza, castidad y obediencia: en pobreza radical como el 
Verbo encamado y crucificado· en castidad amando con un 
COrazó J' , ' ' 
Vol n unp10 Y sin mancha; en obediencia, en aras de la 

q untad del Padre al estilo de Jesús. "¡Feliz muerte, la del 
ue muere p b d' . -or o e 1enc1a al Senorl" 

En esta inm 1 · ' 1 1 na liberta o ac1on oblativa, se logra, paso a_paso, ~ p ~-
r.ac¡, d Y se supera el propio gusto y cualquier mala tnch-

on de 8-0berbia. 



Es neccsano buscar el camino del silencio y de la 
. r. a 6 J • E . IQlc. dad, para facilitar esa trans,orm c1 n.en csus. hrninarloda 

palabra vana, para no caer en el ocio, y la superficialidad 
Vivir en un solo saber y entender a Jesus como camino · 

·1d d ' ver. • dad y vida; todo con hum1 a y amor. 

El camino de la santidad, es crecimiento interior en Dios 
y este crecimiento, sólo se puede daT por la cruz del Señor 
símbolo del infinito amor de Dios al mundo. Con la~ 
de la cruz, se vence el orgullo del corazón; se aprende a de
volver bien por mal, amor por odio, humildad por desprecio, 
paciencia por impaciencia; porque quien ha muerto en Cñs. 
to, vence toda resistencia negativa. 

Quien quiere alcanzar la cumbre, sólo debe buscar la glo
ria de Dios, sin escatimar esfuerzo, convirtiéndose en el ser
vidor de todos y con santo temor de Dios, para no desviarse 
nunca de su voluntad. Vivir el deseo de morir en la cruz, es 
resucitar con Jesús. 

Este camino, vivido con decisión de fe, explica de algu· 
· · na manera el holocausto interior, la muerte en Jesús. P~ro 
: sabiendo que la muerte no es el final de la vida, sino el prur 

cipio de la glorificación. Los que mueren con él, con él resu
, citan ya, ahora, para la vida eterna. 



19, ESTANDO YA MI CASA SOSEGADA 

Cuan~O el sol lle~ al ocaso, tiene la luz tenue. Su claridad 
8~ la tierra con carmo de despedida. Así 1ne voy sintiendo ah _ 
ra ... inclinado hacia el ocaso, lleno de la paz de mi Buen DiO!!. 

0 

Cerca del fin 

Estaba yo en cama, cuando me vinieron a visitar los su
periores de la Congregación. En conversación de amistad, 
les insinué algunos consejos finales con mucho aprecio y 
rectitud. 

Le recordé, de nuevo, al P. Juan María Cioni que así 
como babia predicado en otoño de 1771, los ejercicios espi
rituales a la provincia de La Dolorosa, ahora, a primeros de 
1772, los predicara a la provincia de La Presentación Y ayu
dara a celebrar los capítulos provinciales con santo fervor 
del Señor. 

·d· 1 s capítulos Ahí mismo delegué para que pres1 1eran ° • 
al P. Marco Aurelio Pas¡orelli para la provincia de La Dolo

. · d La Prerosa Y al P. Juan María Cioni, para la provincia e 
sentación 

Cada día, me veía más cerca del fin. 

R.et1ro de los Santos Juan y Pablo 

nza }>resentía que 
Mi corazón sentía un pálpito de espera · Retiro más 

la Congregación tendría pronto; en Roma, .:ultaba insufi
~cioso que El Santo Crucifijo, pues eSte 1 

1 

1 

l 
J 
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ciente para las exigencias de la Congregación. 
Cle111ente XIV conocía, perfectamente rn· 

' •s des nuestra realidad. tos y 

El 27 de marzo de 1772, pedí oraciones para que la . . 
na providencia no tardase en proveernos de la nu div¡. 

. . eva casa, 
1 pues la necesidad aprenuaba n1ás y más cada día. En a 
!1 momento y por rumores de pasillo, sospeché que el p que1 

· ' S A d · d l Q · · l apa nos 1 as1gnana an n res e utnna , que los PP. Jesuitas h 
[ bian tenido que abandonar. Sin embargo, doy infinitas a. 
! cías a mi Sumo Bien~ ~~r la infonnació~ del cardenal z.ei!:: 
~ miembro de 1~ com1s1on para sustanciar los bienes de los 
t PP. Jesuitas. El, personalmente, me adelantó que, dado el 

1 
espíritu de nuestra Congregación, nos vend1ía mejor la casa 
y basflica de los Santos Juan y Pablo, levantada en plena 

~ campiña. 

l Me notificaron a los pocos días que los PP. Lazaristas, 
J dejarían la casa de San Juan y Pablo y pasarian a S. Andrés 
i: del Quirinal y nosotros recibiríamos esa donación. Por mi 
~ parte, anuncié y ratifiqué al SL cardenal y al Papa, la pre
[ sencia de 30 religiosos: 14 sacerdotes, 9 estudiantes y 7 her-

manos. La co1nunidad más numerosa de la Congregación. 
Animé al Papa a realizar la obra y le dije que "allí se haóa 
memoria continua de la Santísin1a Pasión de nuestro divino 
Redentor'' . 

El 7 de diciembre de 1773, cuando los PP. Lazaristas se 
retiraron, mandé un pequeño grupo de Pasionistas a tomar 
posesión del complejo. Ellos adecentaron la casa a nue5tro 

estilo y prepararon la entrada. El 9 del mismo mes, )lega· 
mar pose· · mos los den1ás miembros de la comunidad, para to J Y 

sión ofi'?ial del Retiro y de la basílica de los Santo~ u;; y 
. Pablo. Eramos, de momento, 17 religiosos: 12 sace, ~mo y 

5 hermanos. Entran1os en la basilica, expuse el Santtse, sen· 
ción qu apenas si pude entonar el Te Deu1n de la emo . 

5 
Juan Y 

tia. Oramos, luego, ante la tumba de los mártire 
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b
. no~ al convento. Una hora más tarde después 

Sll 11 ~ • . ' 
pab1° Y los amigos más 111t1mos, venidos para compartir 

atudara Id" . Je s 5 ese mon1cnto, sa mo tamos visperas. Cenamos 
05otro · • 

con° . y tras el Salve Reg1na final <le las completas nos 
si lcflCIO . • 

en en si lcnc10 a descansar. 
'(1li110S • • • rct1 

1 
noche con rnis OJOS n1cd10 apagados, e-0nten1plé Ja 

En a • 
. dad etema, insinuada por el humo de chimeneas de las 

' '11 y por el temblor de pequefias luces de antorcha. En 
casas d . . 

ión de [lanto y de agra ecun1ento, me fin perdiendo en 
orne d · S " ·ti d S · · ' . finito arnor e m1 enor cruc1 tea o. ent1 m1 corazon 
el m 

lo en alta mar . . . , n1n1bo a la casa del Padre Dios. serc1 ... , 
El 10 de dicie1nbre, tracé las normas para que "la co-

munidad fuera el buen olor de Cristo en Roma" y el mismo 
día, escribí a todos los Retiros una circular para que dieran 
gracias a Dios por el regalo recibido. 

La comunidad, plenamente constituida, constaba de 34 
religiosos. Nombré Superior al P. José Jacinto Rubén y al 
frente del estudiantado, puse al P. Vicente María Strambi. 

Si el Retiro, como edificio, era un precioso obsequio del 
Niño Dios en la Navidad de 1773, más precioso era, toda
vía, el regalo de aquella comunidad tan nun1erosa y llena 
de fervor. ¡Qué lejos quedaba, Dios mío, la Navidad de 
Castellazzo, cuando en mi mente sólo sentía arder la inspira
ción inici.al de fundación! ¡Entre nieve y nieve, cuántos su
liimientos y bendiciones de nuestro Buen Dios! 

Adiós, P. Marco Aurelio 

n Escogí para mí, la habitación más senci lla. A mis años 
esec~~itaba muy poco espacio. Pasaba el tien1po en la lectura 
c:lrttual, en la oración, en mantener al dia la corresponden-

~~~ompartir con los religiosos. 
deb·¡· ias tempranos del año 1774 el P. Marco Aurelio se 

1 lló de . . ' manera rap1da y sorprendente. Las cuencas de 
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.!~----~~.:...------------
' . le pronunciaron con un morado intenso d . 

sus o;o~. se l . h á d e lll . . ' l nriz se lende ga70, mue o m s e su norn.Á . 
st,rnn10 ~ a n .. ,,,d }\ 

nr.rfilado. 
t.. De cunndci en ~unndo, yo rne hacia llevar por el hef'llla. 

B rt
olomé. 011 angel enfermero. hasta su celda y al(¡ 

0() ti . . . , l'e-

rd
. "wlOS. con,o buenos anug:os v1eJ0S, 1nuchas co•"· 

co ª'" . 1 y· """de 
,.,.,.

0 
Rezábamos el rosano o a 1rgen; nos animábarn 

80=" · , d os 
nnituamente y compartiarnos la cruz el momento. 

Lln día, noté que su vida llega?ª. al fin. Asistido por toda 
la coniunidad. el P. Rector le adn11n1stró el sacramento de la 
unción de los enfennos. Recuerdo que, en un momento de 
silencio, re dije al ofdo con voz baja: <<Pronto nos veremoSl>. 

I)escan..'\Ó santamente en <!I Señor, el 16 de marzo de ¡ TI4. 
Fue ta prin1icia de los que durmieron en San Juan y Pablo. 

Muere Clemente XIV 

El 8 de mayo, me acerqué al Papa. Nunca encontré tanta 
atención. Yo parecía eJ padre y él, el hijo. Todo eran detalles 
para mi. En nuestra conversación muy espontánea, le agra
decí su benevolencia, le expuse de nuevo la situación y el 
crecimiento de la Congregación. 

El 27 de junio, fiesta de los santos Juan y Pablo, subió 
el Papa a visitar la basílica. Luego, tuvo la gentileza de reci
bir el saludo de todos los religiosos, eclesiásticos y seglares 
que estaban en el templo. No pennitió que yo bajara a verlo 
ayudado por el enfermero. Él mismo subió a mi cuarto Y alli 
recibí su visita. Solos tos dos, compartimos en breves mo· 
mentos, cosas muy profundas. ¡Dios mio, cuánto favor COII 
e5fe tu pobre siervo pecador! 

Nos despedimos. Por mi parte, el abrazo de adiós era 
hasta el cielo. El andaba lleno de salud. 

Mi sorpresa fue grande, cuando el 21 de septiembre, 
recíbí la noticia de su muerte. Lo sentl, con10 si fuera la 
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uerte de mi padre. Celebramos Ja misa d .R , 
f1l • d l · e equ1em ( 'stenc,a de to a a comunidad y niande' h on as1 . , acer !íllfra · 
toda la Congregac1on. · g¡os a 

Tenemos Papa: Pío VI 

Después de 4 meses de cónclave el 15 de " b d . • 1e rero e 
¡775, fue elegido Papa el cardenal Juan Angel Brasch· 

d P
. Vl p , t, con 

el nombre e 10 . ara rru, e.ra un hombre desean ·d . OCI O, 

pero él conocía bien la Congregación y, por Jo visto, a mí 

también. 
El caso es que a 20 días escasos de su consagración el s 

de marzo. visitó San Juan Y Pablo, donde celebrábam;s las 
Cuarenta Horas. Todos nos quedan1os sorprendidos. 

Después de la adoración, recibió en la sacristía el salu
do de los re1igiosos y luego quiso, personalmente, subir a mi 
habitación. No me pude incorporar por el dolor de mis hu~ 
sos. El me sonrió y me consoló. Se sentó un rato a mi lado y 
hablamos solos los dos. Conocía perfectan1ente la ubicación 
de nuestros Retiros, nuestro trabajo y nuestra espiritualidad. 
Al despedimos, se inclinó, me besó en la frente y saftió. Y 
dije: «Después de la muerte de Clemente XlV, yo me en
contraba buér.funo y he aquí q\le Dios me ha provisto de un 

nuevo padre". 
En muy pocos meses, dos Papas nos habían visitado. 

Mcdormi yen sueños, recordé mi primer viaje a Roma, donde 
me tomaron por loco y n1e despacharon de malas n1aneras. 

¡Qué cosas tiene la vida, Sei'ior! 

Capítulo General en San Juan Y Pablo 
• 

T 
· l s padres. capi· 

ras previa convocatoria nos reunimos 0 
· · ' , ¡ oz activa 

lulares en San Juan y t>ablo. Aunque solo ten an v 
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el general, los provinciales, los consultores generale 
d · b . 8 YPro. vinciales y el procura or, s111 em argo, quise que estu-v· 

d 1 . leran presentes todos los Rectores e os Retiros de la Cono. 
. 1 ·1 . • . .,.ega. ción. Prcsentia ser a u lima reun1on y quena aprovecha 

1 oportunidad para abrazarlos, darles mis recomcodacio~~ 
personales y despedim1e de cada uno. Los años y la enfer. 
mcdad n1e tenían acabado. 

La sala capitular rebosaba. de alegría sincera e íntim 
El Veni Creador resonó con fuerza unánime y ungida. Pe:: 
perdón de mis deficiencias ea el Gobierno y expresé mi~ 
deseos de morir en la Congregación. Anuncié el momento 
de la votación y procedimos a la elección de un nuevo 
Prepósito General . .Pero cuál fue mi sorpresa, ¡Dios mío!, 
al escuchar de los capitulares la autorización del Papa para 
poder ser elegido otra vez. Me sentí anonadado. Protesté, 
sobre todo cuando a la prirnera votación, me confirmaron 
por unanimidad. 

- "Hermanos, lamento su desgracia", les dije. 
Era el 1 S de mayo de 17 7 5 . Fuimos a 1a basílica, canta

mos el Te Deum. Luego, reunidos otra vez en el aula, elegi-
1nos a los consultores: PP. Juan Bautista Gorresio y Cándido 
Costa. Posteriormente, elegimos al procurador y resultó ele
gido el P. José Jacinto Ruberi, Yo, personalmente, escogi 
corno secretario general al P, Domingo Ferreri. 

En la tarde del 15 y durante todo el día 16, se celcbr~
roo los dos capítulos provinciales. Del 17 al 20, nos dedi
camos a revisar las Reglas, capítulo por capítulo. Aclara· 
mos conceptos un tanto ambiguos y reafirmamos los pun· 
tos fundamentales. Por séptin1a vez en mi vida, habí.amos 
realizado discernimiento y corrección de las Reglas. ¡G.lo
ria al Señor! Final.mente, escribin1os decretos para el bien 
de la Congregación. 

D. . ·, procla· 1 gracias a Dios, a la Virgen de l,1 Presentac1on 
1 mada en ese capítulo "la primera y principal patrona de 8 
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e ngregación" y a los capitulares por la ex.perien . 
o . . . . c1a que ha-

b
.1111105 v,v,do; los exhorté a vivir en el an,or de 0 . 
, c... ,

1
. . 1osyal 

ro',iiJTlO Y en1at1ce por u tuna vez que lo más ,·m p J • , , ' portante, 
,... el amor. As1 n1e desped1 de todos y de cada u 
"" no con el 
abrazo de la paz. 

Mayo adornaba la colina con la gracía de la primavera. 

Aprobación solemne de la Reglas y de la Congregación 

Un día, acordada ya la cita, bajé hasta el Quirinal a 
presentar al Papa las Reglas con sus correcciones. Le supli
q1Jé con toda co11fianza que nombrara a los cardenales De 
Zelada y Delle .Lanze para la revisión. 

El Papa acogió mi solicitud el 3 de julio. El 21 de agos
to, estaba firmada la revisión y el 15 de septiembre, el Papa 
reconoció con su sello y con la bula "Praeclara virtutum 
exempla", la aprobación solemne de las Reglas y de la Con
gregación con todos los privilegios concedidos anterionnen
te. Desde la bendición de Benedicto XIII en 1725, a esta úl
tima aprobación de 1775, habían pasado 50 años. La Congre
gación pasionista tenía 12 Retiros y 176 religiosos. 

El regalo precioso de Rosa Calabresi 

l:lra el Año Santo de 1775, 
Mi Sumo Bien me concedió con10 bendición muy espe

cia], el conocer a Rosa Calabresi . En n1i enclaustramiento 
Personal recibía muchas visitas pero ninguna me dio tanta 
1 • ' ' ñ ta ª egna espiritual como la de Rosa. Desde hacia ª os, es . 

mujer de Dios mantuvo correspondencia espiritual conmi
go. Si mal no recuerdo fueron cerca de 600 cartas 1?5 que le 
ese ·b, ' 1 camino de la n '· Su vida era de Dios y su progreso en e 
ni- · t nido la opor,-•it¡ca, muy elevado. Pero nunca hablarnos e 
lund . . · durante un par 1 ad de vernos, Sus visitas, casi d,arin5, 



1 (,0 'f!'· <p,./1" .t. In a,,.. ---~-.--
de meses, fueron de verdad un ¡precioso regalo a mi anc· . 

' . . 'ª"'· dad. Dialogando con ella v1v1 c)(pcnenc1as de Oios rnuy h. 
des. y0 parecía el a bue]() de 81 años y ella, la nie\a Clipiritu¡) 
de 111i corazón. 

Después de .despedimos hasta el cic!º· tuve todavja el 
impulso de escnb1rle una carta . Pero, ¡D,os sea bendito! , al 
tenninar de escribirle, senli las manos débiles y los OJos nu
blados. De mis labios salieron estas palabra! que poco a poco 
n,is dedos temblorosos transcribieron: ' 

«La pasión de nuestro Señor Jesucristo, esté siempre 
grabada en nuestros corazones». 

Era una noche de primeros días de junio. Lleno de paz, 
incliné la cabeza como para dormir, mientras dejaba la plu
ma descansar en el tintero .... 



20. EL SUEÑO DE UN ANCIANO 

Desperté al día siguiente v decidí danne vac · . · ac1ones du-
rante todo el dla. Los años se habían apoderado de mis hue-
sos y la fiebre me tenía medio delirante. 

Si~ em?3rgo, ~1 filo d¡¡ las 9 de la noche me despejé y 
pude s1ntet1zar vanos sueños que durante el día había tenido 
entre delirios. Los dedos de mi mano casi no tenían fuerza 
para mover la pluma y el aceite del candil andaba escaso , 
por eso, apretados los anteojos en la punta de la nariz., lenta-
mente me puse a escribir. 

Retiros en soledad de montañas 

Con mirada interior llena de gozo. contemplé infini
dad de Retiros levantados en soledades de campo y en 
laderas de montañas. Los bosques y los valles conserva
ban celosamente su quietud, para que los Retiros fueran 
espacios de silencio, de oración, de estudio y de consa
gración a la tarea de la propia santificación de los religio
sos. Mi mente, ya debilitada, abarcaba el globo de la tie
rra. Y cosa insóli ta entre tantas naciones, una isla coro-' . 
nada de intensa luz se en fatizaba poderosamente en mi 

Visión: Inglaterra. La luminosidad de ese nombre arran-

caba lágrin1as de mis ojos... . del 
En ese momento me senti tan gratificado en la cruz 

(' .~ ' ., __ · . "I us et honor -=nor que mis labios no cesaron de rn;;,.,ir. .a 
hoi sit". ¡Alabanza y honor a ti, mj Señor! 
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. 6 de santos anónhnos Leg• n . 

Asimisn1o, en el sud?r de la fiebre_q~e me convulsiona~ 

b tiut. viendo multitud ingente de religiosos sencillos 1. a, . .~ 
bajadores, silenciosos, ded_,~ados a la tarea de crecer en lo-

Jedad en estudio y en orac1on. Hombres deseosos de segu¡ 
' b . r en la cruz con Cristo. Pobres, o ed1entes y servidores desde 

lo cotidiano. Religiosos crucificados al mundo, para P<>der 
ofrecerle la sabiduxia del calvario. Santos anónimos que 
embellecían el cielo de la Iglesia con su testimonio de vida 
humilde, fraterna, levantada en ofertorio al Sumo Bien, para 
completar en sus cuerpos lo que falta a la Pasión de Jesús. 
Hombres con el escudo de la Pasión en el pecho, moradores 
del calvario, viviendo sumergidos en el mar insondable de la 
pasión de Cristo. 

Y entre los abrazados a la cruz, sobresalían por el sudor 
de su entrega abnegada, los Hermanos Coadjutores. Ellos 
recitaban el rosario de su consagración con el quehacer de 
sus manos, calladamente sacrificado; su esfuerzo diario re
galaba a las comunidades el fruto de un huerto cultivado, de 
una mesa modesta y bien servida, de una ropa limpia y cui
dadosamente guardada. 

Eran miles y miles. Una procesión ingente. 
Disfrutaba yo contemplando esa multitud innumerable 

de pasionistas que in·adiaban, ya en la tierra, la gloria del 
S~?r resucitado, cuando de repente, me subió a la mente la 
viston del anciano del Apocalipsis y pregunté al Señor: 

, - "l Quiénes son estos que están vestidos de blanco Y de 
donde han venido?" 

'. el Señor crucificado, me respondió como en palabra 
de v1ctoria: 

"Tú .lo sabes. Estos son los hijos de Ja Cortgregacw~ de 
•::: la Sant{sima Crut y Pasión de Nuestro Selior JesucrisfD• 
::· que viven la gran tribulación y lavan y blanquean sus ropas 
·. 
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n la sangre del Co.rdero" (Ap 7, ¡ 3_ 14). 
e Débilmente, n1ué el crucifijo y sonrc' . 

. b . b t , n11entras se tí 
e las Jagnmas aJa an por los surcos de n . , n a qu 11 cara. 

Lenguas de fuego hacia el valle 

Luego, tuve otra visión n1uy gratificante. Miré u · .L • 
. b . b n CJcrCt-

10 de religiosos que ªJª an al valle, a las marismas 1 . d d , a os 
pueblos y a las c1u a es. c?n la cruz sobre el pecho para el 
anuncio de la Buena Noticia de Dios. Apóstoles mulliplica
dos como trompetas de fbego de Pentecostés, entregados a 
la Palabra de la Cruz en misiones populares, ejercicios, reti
ros, conferencias y cursos de catequesis. Misioneros incan
sables, proclamadores del evangelio al estilo de Jesús y testi
gos del perdón de Dios en los labios. Misioneros que luego, 
de regreso, subían gozosos a la soledad del Retiro para se
guir orando, estudiando y llenándose de Dios. 

Esta visión, me colmó el espíritu de gozo porque respon
día a una de las manifestaciones primeras que me regaló mi 
Buen Dios: Formar un grupo de Pobres de Jesús que entre
garan su vida al anuncio de la palabra de la c1uz. 

Testigos de la Cruz de Cristo 

La visión se prolongó más aún. 
. d . entí un momento Era cerca de la media noche, cuan ° s . . d a 

de exultación interior muy especial, al ver con dtafanida ' 
. .6 llabaa su consa· 

vanos religiosos de la Congregac1 n que se .. 
. , . • 1 sangre del roa.rtJno. 

grac1on a Cristo cruc1facado con ª fu ilados 
Pasi?uistas perseguidos, ~ncarcclados, to~~~adí:~o ;e hijo~ 
sacnficados. ¡·Un pequeño escuadrón pnv1 eg 'an con 
d e · t y que mon 
e la Pasión subidos a la cruz con ns O b ' , ·Qué regalo 

P I b · de los la 10s. 1 
a a ras de perdón en la sonnsa . . 

1 tan gl"ande de Dios a.la Congregac1011 · 
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Rculmcntc, mi ahna ~e volvió salmo de <ilabanza y b 
dición, al contemplar tantas palmas de martirio, let1idas: 
la sangre del Cordero y cel'lidas a la cn1z del Salvador. 

Multiplicación de ramas de un mismo árbol 

Finalmente, mi Buen Di~s me reveló ~lgo muy especial. 
En tomo a ht ~ruz ~ei-Calvano,. ~ontemple grupos de casitas, 
apiñadas en diversidad de familias. Cada una, tenia su nom
bre propio y como cosa curiosa, todas tenian las puertas abier
tas hacia la cumbre, donde brillaba, sei'leta, la cruz y de don. 
de bajaba un rayo de luz gloriosa que baí'laba los rostros de 
sus moradores. 

Intuí con gozo que Dios multiplicaba la espiritualidad de 
la cruz, en diversidad de carismas y de proyecciones. Y dije: 
¡Laus Deo! (1) 

Y dejé de soñB1' 

Cuando más sereno y contento estaba, sentí que mimen
te se perdía como en una nebulosa y mis ojos, parecía que 
comenzaban a contemplar una luz especial, venida de lo alto. 

·· Fui perdiendo el conocimiento de las cosas, aunque mis la
bios seguían balbuciendo, inconscientemente, frases. Me veía 
besando el santo crucifijo mientras repetía: 

"Padre en tus manos encomiendo mi espíritu". 
Y dejé de soñar ... 

~ 

J 

.,; 

Era un atardecer del mes de septiembre de 1775 . 
. . . . . . -... 

Nota final 

Queridos hermanos: eltfor/o. 
Disculpen los errores. Son fruto de n1i pobre "' asi nos 
Rueguen a Dios para que perdone mis pecados Y 
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~..u1.~ u1t díD todos juntos en el cielo La n - • .1 
'""""-~ ··· rasu,,, "~ N _, ,.~ ... or Jesucristo esté siempT"e º1"flhod.a _ "~
,,. JC"'' a "'" IIU~os CO
,.Z()1f6 Atnin. 

(1) 

Pablo de la Cruz fundó la Congregación Pasionista mas
culina y un Monasterio de Clausura de Monjas Pasionistas. 
0eesm semi~a primera, nace el tronco de la Familia Pasionmta, 
religiosa y la1cal. 

Hermanas Pasionistas de San Pablo de la Cruz ( de Signa). 

Inicia la fundación, en 1812, la marquesa Magdalena 
Frescobaldi , de Florencia, con el nombre de «Esclavas 
Pasionistas». Desaparecen en 1866, pero son restauradas en 
el pueblo de Signa (Italia) con el hombre de Hermanas 
~ionistas de San Pablo. Tienen más de 7 5 casas por todo el 
mtmdo. 

Hermanas de la Santísima Cruz y Pasión de Je,sucristo 

Fueron fundadas en Inglaterra, en 1850, por e1 padre 
Gaudencio Ros&, C.P. y la joven Mary Pront Tienen casas en 
~ Escocia, Irlanda, Sucio, Botswana, Perú y Chile. 

1/ijas de la Pasión de Jesucristo y de los Dolores de Maria 

Fueron fundadas en México, en 1896, por el P. Diego 
Arbe ed · Martinez . ríci, C.P., y la madre Dolores M . _1na . MéxiCOi 
~ (1860-1925). Sus religiosas t.nlba,all en 
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España, ltalia, El Sal~ador, Guatemala, Estados Dnid0s 
Puerto Rico , Santo D0m1ngo y Venezuela. ' 

Hennanas Pasionistas A1isioneras 

lnsti11.Jtonacidoen TiJermont(Bélgica), en 1927,porelP. ¼Jentin 
Elschocbt, C.P. y la madre Marta Maria de Jesús Crucificado (1810-
1976). Recientemente se han fusionado con las HH. 
Pasionistas de Signa. 

Otras instituciones, como las Hermanas Misioneras de 
Santa Gema» (1939) o rlennanas de la Pasión (1948), de
muestra.n la vitalidad del árbol pasionista. 

Expansión Pasionista laica! 

Solamente nombro tres aspectos de una núsma dimen
si6n: la dimensión de la espiritualidad de la Cruz: «La 
Cofradía de la Pasión», «Movimiento juvenil Pasiorústa)) Y 
hoy, con auge creciente, y abarcando todos los campos «La 
Familia Pasionista». 
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21. EPILOGO 

Ahora escribo yo, Antonio Gracia. Mi mano, ya no es su 
mano. Por eso, cuando Pablo terminu de soñar, introduz.co la 
pluma en e·l tintero y reposo por unos mon1entos. Tengo la 
mente agotada. Me ha resultado dificil mantener el hilo de 
su historia, intentando vivirla desde su corazón. Contiene 
1al cúmulo de noticias y vivencias y está tan ceñida de cir
cunstancias impresionantes, que la memoria queda sobreco

gida y pobre. 
Con todo, después de un descanso prudente, despierto 

con las fuerzas reparadas y decjdo detallar algunas notas fi
nales. 

l. LA MUERTE DE PABLO DE LA CRUZ 

Todo está cumplido 

Estamos en el año 177 5. 
Pablo ha cerrado el diario de su vida. Su cu6rpo siente el 

escalofrío de la muerte. Recostado, de lado, sobre 111 cama, 
se cubre todlo el cuerpo con una manta de lana cruda Y de 
color pardo. Sus ojos están con ojeras. La 11ariz se le perfi
l~ con un amarillo medio morado y apenas si sus oídos per
ciben voz al,guna. 

El calor de junio es terriblemente pegajoso. Pablo siente 
el """h . . ul . li 
1 """ 0 opnmido y respira con dificultad. Se le m ttp can 
Os VÓ • mitos y ya ha perdido el apetito. 

El 29 de: agosto, el médico comunica seriamente a los 
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rcltgio~o!l la gravedad cfel Padre El 3ú de agoato, en han. 
de la mana na, la comunidad Re acerca en pmc~ión a \a ha 
bituc ,ún de l enfc,mo para adm1.n1strarlc la Santa Unción, 
Pablo, al ver la comunidad reunida, d1ce unas cuantas ~ 
ses entrecortadas· 

• ºQuiero rryonr en comunión con la 1glc~1a . Pcrdoneti 
, mis errores . Amense, de verdad. uno!! a otros. Manten. 

gan el espíritu de oración, de soledad y de pobre-7.a Amtn 
a la Virgen y oren cada día por el Papa. . " 

Como en un gran sacramento final, Pablo recibe el~ 
de los pecados, la santa Unión, el Viático y la bendioión 
papal. Luego, cierra los ojos y queda en oración. l.o9 religio
sos se recogen en silencio, mientras el hermano enfermero se 

,. aient.a, despacio, al borde de su cama y lo contempla. El hff . 
. _: mano Bartolorn.é ha sido y es et ángel de Pablo. 
/ La habítación huele a sencilla y pobre. Apenas un bá-
1 bito de recambio, un par de sandalias y sobre la mesa de l 

madera rústica, el crucifijo, el candil, el tintero, el desperta-
dor, la sagrada Escritura, el breviario y algunos libros de Ice

'. tura espiritual; al lado derecho de la mesa, colgados de un 
.~. clavo pequeño, las disciplinas y et cilicio ... Prácticamente 
; nada para una vida t.an larga. 
~ La agonía, en un vaivén de subida y de bajada, se pro
; longa días sin término. El 29 de septiembre, llama al primer 
< consultor general, ( el segundo está predicando), al procura· 
•: dor Y al rector de la casa. Recibe de nuevo el viático Y les ·:, 

.~, recomienda con un eco de voz muy tenue: 
r - Muero contento, porque dejo la Congregación en sus 
" manos. De nuevo les encare.zco: Ámenla y cuiden la obser· 
. vancia . 

. , 
" ; .. 

·e Aeuérdese en el cielo de la Congregación 

Et corazón de Pablo sólo palpita para Dios. Su agonia 
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ya 110 clf con1h111~, .11ino u1ur·t"a <14 18 vírfi, al 1,101 

d 
Su corurón Re dd11ltt c:n p11l1tuclot1c1t vch• e lu Vl(Ja 
, -.mot11c1 110 é 
~is, siente que !Jio1t lo urrchata y lo lleva eon,í¡t, ' "1~ 

A,91 con11c111.!I y tru1111currc el mc:11 cJe. <JClU"1e · 
A oldus e.Je Mon11. Stru1.zieri llcW\ el ru-or d 1 '" e a a~nla 

del Padre y corTo a i,u lodo. E 11 el J k del mi11 011 e f' hl 
l . • t• J , Ul'IIO. a 1) 

está en a cns1R u1u . Cuando 11u1 oi0 1 dehiJi•n,1 ... 
. ~ -·· ven en-

trar a Monscf\or a la habHaclón, intenta incorporar.te y le 
dice con voz extenuada: 

-Cuánto me aiegro de verlo por última vez. 
Le da la mano y Monsel\or la aient.e con rembJor de 

muerte. Mons. Struzzíeri lo mira con el cuerpo levemenu 
inclinado hacia él . En su rostro le arde un raudal de Jágn
mas y sus labios, apenas si pueden balbucir estas palabraJ: 

- Padre Pablo, acuérdese en el cielo de la Congregación 
y de sus hijos. 

-Sí. .. , sí .. . , responde Pablo, más con el gesto de la cabe
z.a que con la voz. 

Y entra en un siJencio f.atígoso. 
La comunidad reunída en su habítación y en el pasillo, 

lo encomienda al Señor con Ja ora-eíón de los agonizantes ... 
· d d 'damente buscando De repente Pablo abre los OJOS esme 1 

' ¡ tracción de otra luz; luego, dobla la cabeza Y una eve con 
labiós indica su muerte. 

1775 
Hora de la tarde del 18 de Octubre ~e bendita como 
Sobre su cuerpo, en reposo total, cae e ª

1
ma, elig:i·osos en-

. . . en el Seflor. os r 
signo del nuevo nacun1ento as pronunciado 
tonan la Salve Regina. Y un murm~Jo~=arnente: 
con tristeza y dolor, se propaga sena Y . , 

·ó Se muno... · 
- Murió el Padre ... Muri · · · elto en el misterio 

. h edado envu El espacio del Ret1ro a qu e-·~ 
bl de la l....,. de la muerte de un santo: Pa 0 
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2. DIÁLOGO EN VOZ BAJA 

En un mon1ento detenninado, dejo de mirar e\ cue 
e l. · . fPOde Pablo de la ruz, me acerco a un re 1g1oso Joven qu 

. e~~ 
, junto a mi y le digo: 

- ¿Me puede atender? 
Él, con la cabeza levemente inclinada, me responde: 
- ¿En qué le puedo servir? 
- Estoy escribiendo La Memoria del Padre Pablo y 

quisiera hacerle sólo dos preguntas, aunque reconozco que 
no es et momento más oportuno 

-Dígame. 
Bajamos al recibidor de visitantes y nos sentamos los 

dos. Abro el tintero y le detallo la pti rnera pregunta: 

¿Cómo fue el perfil humano de Pablo de la Cruz? 

El religioso se acomoda en la silla y comienza a decir 
reposadamente: 

-Es dificil definir e] perfil humano de un hombre santo, 
porque siempre ronda el peligro de mitificar aún su imagen 
fisica. Da la impreS1ón de que, si a los santos no los engrande
cemos, no vale la pena memorizar su imagen. Pero al mirarlo 
de cerca, en su reposo final, bien puedo recordar algunos de· 
talles de su perfil humano. 

" Pab1o fue un hombre de rostro bien configurado. Ojos 
~· de almendra, de mirada serena mantenida en paz; ojos ª ve-

, .6 pas· 
: ces encendidos y desafiantes en momentos de exaltaci .n ª 
.1_ tólica; ojos entornados con frecuencia hacia ade11tro Y .Pr;;_ 
· yectados, silenciosamente, hacia el yo profundo de su IJl 

~ rior. Ojos siempre vivos y con la chispa encendida del a111
1 

ºb: 
, · cve n ' · Su frente, surcada horizontalmente de a1í\lg 3s, r de 

UJ\ extracto de fatigas, de caminos largos y extenuanteS, 
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oC
heS en vela y de ayunos severos. Frente . n · d d · pirografiada 

d 
seos de sannda Y e servicio a ta Congreg . , en e . d ac,on Su ca 

b 110 
abundante Y petna o hacia atrás recortab · -e • a su cabeza 

• rno la de un estratega o cruzado de avanzada S 
1.10 - • • u rostro 
fue austeramente senonal y n1arcadamente humano 

Pablo de la Cruz fue hombre de contextura fuert e . e. re-
ció en ta penuna y maduró en el ayuno y en la pe -1 . , . f: . n1 enc1a. 
Sobrevivio, en su 111 anc1a, al dolor de ver nacer y morir a 
sus propios hermanos en edad primera. En tierra de sufri
mientos se afian~ como castaño recio y sacudido y logró 
una contextura vigorosa entre inviernos y veranos de traba
jos intensos. 

Alcanzó ]a estatura de un metro ochenta. Hombros an-
chos, brazos robustos y manos nenas de vigor, lo mismo 
para el trabajo que para la pluma y el arte de la declamación. 
Era hon1bre de andar macizo y de gesto aplomado. 

Su presencia, especialmente en la plataforma de la pre
dicación, tenía el señorío de un hombre lleno de virilidad y 
consistencia. La herencia de papá y mamá dio robustez a su 
cuerpo, que alcanzó los 81 años bien c0In1ados. 

lndudablem.ente, la realidad extremadamente dura de su 
vida sometió a crisol su salud; pero no dudo en afirmar que 
tuvo que ser hombre de salud fuerte para vivir pobre con10 
vivió; caminar descalzo, sin sandalias durante muchos años; 
dormir sobre tablas o sobre colchones de paja tendidos en 
tierra; ayunar tiempos prolongados y alcanzar longevidad en 

plenitud de conocimiento. 
Sin embargo estas afinnaciones no me impiden cons-

tatar que a los 26 años enfermó de gravedad a causa de las 
. . . , l727 ¡0 encontramos 

pen1tenc1as exces1vas. Despues, en ' 
afectado de malaria conseguida en Castellazzo, con oca-
. · ·d 11 1741 , le sor-

s1ón de la muerte de su padre. Más uu e e 
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prendió la ciática a consecuencia ~e viajes realizados bajo 
' el sol y la lluvia, o sobre nieves y hielos; ese dolor. ¡0 cosió 

más de una vez a la cama. Luego, en 1744 , se le presentó 
1 

palpitación violenta del corazón. Y a medida que avan2a~ 
ron los años, sufrió de inílamac ión de ojos, sordera, vérti
gos, pesadez de cabeza, inape te ncia y gota. Desde 1167, 
se agravó progresivamente has ta boy que lo acabamos de 
vermonr. 

A pesar de todos estos achaques, como dije antes, pue. 
do afinnar que su salud fue robusta y fuerte. De lo contrario, 
dificilmente hubiera podido realizar toda la serie de activi
dades que cumplió. 

Pablo disfrutaba de inteligencia práctica muy conside
rable. Puedo decir muy bien que "creció en edad, en sabidu
ría y en gracia, delante de Dios y de los hombres" (Le 2,52). 
A pesar de sus estudios muy de:ficjentes y truncados en su 
primera escolaridad, logró una formación realmente notable 
en su preparación para el sacerdocio. 

Dotado de singular yjvacidad y perspicacia de mente, 
gozaba de feliz memoria y de sagaz inteligencia para las rea
lidades prácticas. Por su empeño, estudio y meditación al
canzó buena cultura general. Cultivó su inteligencia, con la 
asidua lectura de las sagradas Escrituras, de los Padres de la 
Iglesia, de San Francisco de Sales de Santa Teresa y de San 

' Juan y de Saurio Taulero. 

De estas dotes intelectuales dan noticia su Diario Espi-
. ' 

ntual, sus cartas y el gobierno de la Congregación. 

Pablo era un hombre sensíble, espontáneo y emotivo. 
Por la fuerLa humana de esta tendencia, en ocasiones, se le 
enardecían la voz y la mirada y con el bastón, golpeaba en 
t' b . . · ¡mente, . 1erra o so re el tablado de la pred1cac1ón; especia 

'·'.. cuando el celo de Dios lo impulsaba a manifestarse en 
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y a pesar de sus altibajos emoc,onales, sus hetlnanos 
Congregación lo "ieron. siempre, capaz de presidirta Co de 
Supenor General hasta la hora de la muerte. tno 

Hasra. hoy .... día de su muerte. 

Cuando el religioso cierra la palabra y entra en el silen
cio, le insinúo la segunda pregunta: 

¿Cómo era su perfil espiritual? 

Intentaré sintetizar lo que algún día pud.iera ser pan 
mi, motivo de su biografia, acreditada con multitud de 
testimonios. 

Pablo fue un hombre seducido por Dios. Como si d 
Señor lo hubiera consagrado desde el vientre de su madre. 

· Desde ahí lo llamó, lo ungió y lo selló. Fue un elegido de 
verdad para ser santo en su presencia. En él se cumplió la 
revelación de Jere1nías: " Antes de darte la vida, ya te babia 
yo escogido; antes de que nacieras, ya te había yo apartado; 
te había destinado a ser profeta de las naciones" (Jr 1, 5). 

Por otra parte, su madre fue el soplo del Espíritu que le 
illfundió, con lengua de fuego, la pasión por Dios. 

En el santo temor de Dios vivió la primavera de su vida; 

por eso, cuando sus labios recordaban el día de su con\'er· 
si:ón, ¿a qué clase de conversión se podía referir, si su ~t: 

, ao tenía memoria de haber ofendido nunca. en serio, a~
; En el mar de la bondad infinita de Dios, se zamt>ulba 
: .(iC)Jl ~ su alma en un enamoramiento ~lmente aso~:; 

,;, ,o. Dios era la atmósfera de su pensamtento. PreSCOCI 

• fuego en su corazón. . tsaba 
Es:te atan de.encontrarse y de vivir a Dios, lo ,rnpu . '. .E5Crt· 

,a_busc.ar soledad, estudio. oración, lectura de la San13 
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ra y saben1os bien que ninguna d 
tt1 . e esas pal b 

n 
la vida de Pablo, tenía sentido defin· . ª ras, claves 

e 1t1vo en · . 
-rodas eran palabras sefíalizadoras de otr . SI misma. ,, a unen · · 
cuentro personal con Dios, el deseo de 

8 
cio~: el en-

. u conocimiento 
¡11tenor. 

Las mil singladuras de la fundación· 1 · . . · ' os VJaJes 1nterm · 
nables y sacnficados; las horas fuertes de . , 

1
• , 

1 
· · persecucton y de 

e,aJui11JllO, e s1rv1eron para una mayor contem ¡ .. . . P ac1on de su 
nada y para confiar en la 1nfin1ta ntisericordia d 0 . 

. d 'd o· e IOS. El 
sentirse se uc1 o ~or 10s creó en él una fuerza de adhesión 
totalizantc en su vida. 

Pablo de la Cruz fue un hombre crucificado en Cristo. 
Un hombre inmerso voluntaria y conscientemente en el 

misterio pascual de su Señor. En su muerte con Cristo muer
to, vivió la experiencia de su nada; así como en su inmersión 
con Cristo resucitado, experimentó su resurrección en la 
humanidad glorificada de Jesús. 

Pablo vivió en su cuerpo la Pasión de Cristo En ella se 
sumergia, dí.a tras día, en contemplación y gustaba, con amor 
y dolor, lo insondable del amor y del dolor de Dios. AW 
descubrió la obra más grande del Sumo Bien, el 01ar s~ 
límites de su misericordia infinita., el tesoro de toda gracia 

divina. 
El crucifijo fue el centro de su mirada Ulterior, s~ obsc-

. . . . ten1plati va era VL vtr los 
s100 carismática. Su pretens1on con • . · '1 en su agorua Y 
dolores de Cristo en su carne Y monr con e ' ·nfí ·to del 

d cubria el amor 1 01 
en su abandono. En la cruz, es · . J' da de cristo 
Padre. Como sí Pablo leyera, en la frente tpncdrin~. 'Jn 12 45) 

· ve al a e \ ' · 
muerto, este letrero: "Quien me ve, . ., (Gal 2 22). 
"M 6 1 muerte por IIll ' e amó y se entreg a a . tó una verdade· 

En el Cristo de la cruz, Pablo exper:;ºabsorbido en el 

ta muer.te mística. Su yo persona~ d~Jesús 00 sólo fueron 
C<>razón del crucificado. Las llaga 
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Jugar de habitación, sino ventanas rara ver el mundo y d 
cuhrirlo desde el dolor de su agonía Ahí nació el fuegl) ': 
su entrega misionera. 

¿Quién podrá, alguna vez, dimensionar lo inSOndabl 
del corazón de Pablo en esa unión íntima con el crucificad ~ 

' º· Era realmente otro Pablo de rarso. 

Pablo fue la Nada, inmersa en el Todo. Impresionante 
la experiencia de Pablo con relación a su Nada. Nada, real
mente Nada ante sus ojos, que el mismo tiempo, estaban lle
nos de luz divina para verse en la misericordia del Todo. 
¿C.ó,no entender nosotros su visión de si mismo? ¿Cuando 

, Pablo palpaba su pobreza, tocaba sólo su Nada, o miraba 
más bien en su Nada el corazón infinita de Dios? 

Verse pecado sin tener conciencia de cometer pecado; 
Verse Nada, sabiéndose amado del Sumo Bien; contemplar
se pura miseria sun1ergida en la n1isericordia sin límites de 
Dios ... , todo esto, en Pablo, era una experiencia de gracia 
purificante y transformante. Era un don de Dios. El vacia
miento de Dios en la carne débil de Jesús, le hacía com
prender su propio vacía.miento en la humanidad del Verbo 
encamado. 

En el Todo del Sumo Bien, Pablo sumergía su pura Nada 
Y quedaba renacido en la gracia de la hu.manidad de Jesús. 
Con10 si cada una de las letras de la Nada de su yo, se fuera 

· transformando en las letras del Todo de Dios Y en esa 
trasfonnación, él fuera pasando de la muerte a la vida, en 

· bendiciones de paz y consolación. . 
No es fácil de explicar, ni de decirlo sin repetirse. re: 

su Diario el texto de la Muerte Mística y muchas fras~ e 
' . . · c1a ra· 

~· sus cartas ... ayudan a v1sua1Jzar, un poco, la expenen "den-
f. di cal que Pablo vivió de sí y de su abandono en la provi 

~ cia del Todo. obodl· 
t Fütalmente, si puedo decir finalmente , Pablo fue u 

f. 
/ 
t •, 
« r • .. 
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bre consumido por el celo de la salvación de 
I 

ft' 
. ~~maL su corazón, sumergido en el corazón de Cristo si· u· • d 

. , n o esde 
muy 1oven, el celo de~orador de la gloria del Padre. Miró a 
Su pueblo como rebano sin pastor descarriado 

1
·gn 

. ' , orante, 
abandonado, mal conductdo. Su soledad, estaba acuciada l)Ot 

el clamor de Cnsto en la cruz: "¡Sitio! Tengo sed" (Jn l 9,
28

). 
Es increlble cómo Pablo vivió, desde la soledad, el desa

fio de la misión. Predicó, escribió, caminó incesantemente 
hacia donde sentía la urgencia de la proclamación de ta Pa
labra: catequesis de niños y adultos, misio11es populares, 
ejercicios espirituales a religiosas y al clero, retiros para lai
cos, dirección espiritual por escrito ... 

Y si logró fundar la Congregación de Los Pobres de 
Jesús que más tarde, vino a ser la Congregación de la San
tísima Pasión y Muerte de Nuestro Señor J esucristo fue, 

precisamente, por ese mismo celo de la salvación de la gen
te. Él soñaba una congregación contempladora de la cruz y 
proclamadora de su salvación; una Congregación de consa
grados que salieran de la soledad, a volcar su corazón en el 
pueblo y que luego, regresaran al silencio, al pie de la cruz, 
para seguirlo llenando de Dios. 

Así era . .. 
. . . . 
De repente el 1·oven religioso baja los ojos Y se recoge 

. . ' . . · ¡ ' Sólo le pre-en el silencio. Yo no qutero 1nterrump1~ ~ mas. 
gunto admirado por su sabiduría Y precisión: 

- ¿Su nombre, por favor? rt, mente. 
- Vicente María Strambi, me respoode co es_ 
- ¿Su ministerio actual? 

- Direcor de Estudiantes. .d m·entras él si-
. y me desp1 o 1 ' - Gracias por su atene16n. . d 

l..., · la comun1da · ~«c1osameI\te, se -incorpora a · 

. . 
:, 

:, 
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3. HACIA LA GLORIA DE LOS SANTOS 

Ha muerto un santo 

· El prin1er evangelio proclamado por la comunidad y por 
los allegados a Pablo, después de su rnuertc es: "¡ Ha nluerto 
un santo!" 

A San Juan y Pablo sube una procesión de gente a ve. 
nerar sus restos: cardenales, superiores generales de congre

. -gaciones religiosas, religiosos y fieles. Es curioso ver, cómo 
: lo tocan y con qué devoción se retiran de su lado, con los 

ojos humedecidos y musitando plegarias. 
Antes de enterrarlo, hay que cambiarle, tres veces, el 

. b.ábito. Los fieles, unos a escondidas y otros más abierta

. mente, Jo tijerean y guardan los retazos como reliqujas. 
En la noche del 19, el pintor Juan Domingo Porta hace 

en cera una mascarilla de Pablo. Su figura, realmente muy 
lograda, comienza a ser admirada y copiada. 

Los funerales se celebran el 20 de Octubre. La Basílica 
. de los Santos Juan y Pablo se convierte, de repente, en san
.· tuatio de fieles que suben a participar en las exequias por el 
· eterno descanso de Pablo de la Cruz. Un aire de asombro, de 
' dolor, de misterioso gozo, rep1eta espesamente la nave de la 
' Basílica. 
· Sus restos yacen expuestos sobre tablas mañana, tarde Y ~a 
. noche del día 20. Y el día 21, colocado su cuerpo en doble car 
. de plomo y de madera, por voluntad expresa del papa Pio Vl, 0 

· guardan sellado en presencia de testigos y persona!idade~ d~ 
· excepción. Cerca del mediodía, tenninada la santa Misa~ rru~a 
·: tras la Comunidad canta el Réquiem, !o bajan, despac1o, ª 
, fosa excavada en la nave de la basílica. . . ente 
· Los cipreses del jardín de la Basílica, s1lenc1osa: Pa· 
' alzados hacia el cielo; balancean el descano eterno e 

; bio . 
. . ' 

' ., 
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Aparlclone$ y gracias 

A la hora de la muerte de Pablo Rosa "'al b . . . . h ' 1.. a re1rs, tiene 
una V1s1ón y escui.; a su palabra. Realídad qu~co fi 

1 
, n 1rmai, más 

tarde, al constatar a lecha y la hora de la muene del p d 
p0r una carta del P. Juan María de s. Ignacio. ª re, 

De repente, comienz.an a multiplicarse detalles d _ 
, . b' e cura 

ciones tnstantaneas; 1en sea al invocar su nombre b' ¡ . . , 1en a 
aplicar sus rehqu1as en cuerpos enfennos. 

Mientras tanto, a S. Juan y Pablo llegan cartas de condo· 
lencia de infinidad de personas convertidas por él y cartas 
de admiración, desde Inglaterra, Portugal y España. 

Siervo de Dios 

Pasa algunos meses ... Y xnuy pronto corre w1 movi
miento en tomo a Pablo de la Cruz, siervo de Dios, bueno 
en palabras y obras. Pío VI, ad1nirador personal de Pablo, 
anima los trámites para la glorificación. 

Se analiza la declaración de 121 personas en 6 proce· 
sos inforn1ativos y tres apostólicos. Como su trabajo fue 
tan disperso, estos procesos se abren en Roma, en Come'to· 
Tarquinia, Gaeta, Alejandría, VetraJla y Orbetello, en un 
tiempo record, de 1777 a] 1780. 

Los procesos apostólicos se realizan en Roma, Viterbo 
YCometo-Tarquinia, desde 1792 a 1804. Es indudable que 
entre todos los testigos, ninguno como el del P:..Juan Ma
ría, su confesor y director durante más de l O anos. 

' · y con 
El 8 de febrero de 1821, Pío VI. ya anciano 

· se reconoce que 
tn.ucho gozo firma el decreto en que I p 
P.ablo de la Cruz, fundador de la C~ngregación de di h:~ 
sión, ha practicado las virtudes cnstianas en gra 
roico. 

) 



4. HIMNO FINAL 

Recordando el rostro de Pablo, abro el libro de rezos ':/ 
recito, con,o expresión final de esta memoria, el himno de 
)as primera~ vlsperas de su fiesta que hace tiempo, con tanto 
cariño, escnb!. 

El gozo de la tarde reposada 
Enciende ya sus lámparas de fiesta. 
Hoy es tu Pascua, Pablo de la Cruz 
Y en el hogar se canta tu presencia. 
A la sombra del Cristo del Calvario 
Recoges las gavillas de tu siega. 
Y mueren con temblores de palabra 
Tus labios consagrados de pro (cta. 
Todo está consumado en n1 semblante: 
Llamada del Sei'lor y t\l respuesta; 
Cruz y cilicio, soledad y estudio. 
Silencio ante la cruz y penitencia. 
Entre los bosques quedan los Retiros 
Donde Los Pobres de Jesús recuerdan 
J...a gloria del Sei\or cruci ftcado 
Con salmos de vigilias y de C$trellas. 
¡Oh Pablo de la Cruz, en estas vísperas, 
Que con amor lus hijos concelebran, 
Recibe la intención de nue$troS cantos 
Y danos ser testigos de tu empresa! 
Honor y gloria a ti, Dios Uno y Trino, 
Por concedcnios celebrar la fiesta 
De nuestro Padre, Pablo de la Cruz 
En la paz de la tarde que se acuesta. 
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ALADERF:CHA . 
PATIO INTERIOR DE LA CASA 
NA"TAL 

ABAJO. 
IGLESIA DE SAN CARLOS, oe 
CASTELLAZZO. 



"
1
8A A LA IZQUIERDA MOSAICO DE 

.::,scoN1, EN LA CAPILLA DE CARAVATE. 

~ ALA DERECHA. ESCULTURA DEL SANTO, 
~A EN SAN PEDRO, ROMA. 

~: CRUCUFIJO QUE USÓ El SANTO EN UNA 
PReo!CADA EN PORTÉftCOLE. 



ARRIBA: RETIRO DE MONTE ARGENTARIO. 

ABAJO: RETlRO DE SAN JOSÉ NOVICIADO EN MONTE ARGENTARIO ... 



ARRIBA; 
RETIRO DE 
CECCANOEN 
fROSINONE. 

ABAJO: 
RETRATO DE SAN 
PABlO 

111~ 
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' 

CARTA AUTÓGRAFA DEL PADRE. 



i'RRIISA A LA IZQUIERDA: 
P.E'TRATO DE SAN PABLO. 

'AAIBAA LA DERECHA: 1
LTAR EN LA HABITACIÓN DONDE 
•IJl!to EL SANTO. 

ISAJoA.LA DERECHA: 
lTI!() RErftATO DEL SAN PABLO. 



Antonio Gracia, religioso paslonísta, naclóenAlquerta 
de la Condesa (Valencia, Espai\a). Reafll'Ó aus Htudios 
de Fllosoffa en Daimiel (Ciudad Real) y los de Tec-!r.gfa 
en Zaragoza. Se ordenó sacerdote el 16 de Febrera de 
1958. Es misionero. Desde 1967 a 1978 desarrolló su 
actividad sacerdotal en Honduras, Centro América. 
Desde 1981 trabaja en Venezuela en divel'906 campos 
de pastoral. 

Antonio G Carga siemp,e consigo, primero, la 
maquinita Olimpia y ahora, lguelmenle, camina con au 
computadora portátft. Gracias a su \locaclón de ......,IIXH 
ha logrado varlaa publicaciones, 






